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A  LOS  QUE  VIAJAN 


En  la  preparación  de  este  libro  se  lia  tenido  en 
cuenta  los  justos  anhelos  de  turistas  que,  al  iniciar 
un  viaje,  requieren  los  mayores  ¡jormenores  de  la  ruta 
a  seguir  ¡Dará  evitar  trastornos  que  siempre  resultan 
molestos. 

«Bellezas  misioneras»  es  una  descripción  prolija 
del  viaje  más  interesante  que  so  puede  realizar  a  la 
zona  de  los  torrentes,  donde  las  Cataratas  del  Iguazú 
ejercen  poder  sugestivo  sobre  el  espíritu  de  los  aman- 
tes a  bellezas  naturales. 

Sin  apartarse  de  los  detalles  de  mayor  interés  para 
el  viajero,  ofrece  amenidad  de  conjunto  en  relatos  o 
impresiones  gráficas.  Siendo  un  verdadero  cicerone, 
acompaña  amablemente  a  los  que  se  aventuran  en 
largas  excursiones,  sin  otro  propósito  que  distraer 
la  imaginación  con  nuevas  y  esplendentes  emociones 
reñejadas  por  la  naturaleza  virgen. 

Con  el  libro  «Bellezas  misioneras»  se  puede  viajar 
sin  intermediario  alguno,  puesto  que  contiene  todos 
aquellos  pormenores  que  las  mismas  empresas  de 
turismo  no  alcanzan  a  precisar. 

En  jDáginas  respectivas  se  especifican  días  y  horas 
de  salida  de  vapores   y  ferrocarriles;  precios  de  pa- 
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sajes;  manera  de  viajar;  ¡Duntos  de  desembarco  y 
trasbordo;  nómina  de  hoteles;  duración  del  viaje; 
cómo  deben  emplearse  los  días  donde  el  viajero  se 
detiene;  costo  de  permanencia;  medios  de  transporte 
y  una  serie  de  informes  indispensables  para  quienes 
desean  conocer  el  privilegiado  Territorio.  «  Bellezas 
misioneras»  es,  en  ese  sentido,  un  prolijo  noticiero 
histórico  y  geográfico  de  los  lugares  a  recorrer. 

Tal  es  el  propósito  con  que  la  obra  ha  sido  com- 
pendiada. Los  turistas  encontrarán  en  él  un  ameno 
y  útil  compañero  de  viaje. 


NUESTRAS  BELLEZAS 


El  turismo,  que  hasta  ayer  fué  problema  de  medi- 
tada y  vacilante  realización,  empieza  a  formar  salu- 
dable ambiente  dentro  de  nuestros  proi)ios  dominios, 
estimulado  por  el  ejemplo  que  ofrecen  los  cultores 
de  la  naturaleza,  esos  eternos  peregrinos  que  cantan 
su  admiración  donde  la  belleza  panorámica  hiere  la 
retina  con  desbordantes  j^inceladas. 

El  temperamento  argentino,  por  lo  general  inquieto 
y  amante  do  modernas  emociones,  ocupa  lugar  pro- 
minente entre  los  que,  despojados  de  la  vida  ma- 
terial, buscan  en  lejanos  escenarios  la  satisfacción 
espiritual. 

Si  es  verdad  que  el  cosmopolitismo  y  hasta  los 
últimos  acontecimientos  europeos,  nos  han  apartado 
por  breve  tiempo  del  camino  emprendido  al  través  de 
tendencias  reguladoras  de  nuestro  jDropio  organismo, 
también  es  cierto,  que  ellas  han  servido  de  cátedra  y 
experiencia  para  orientarnos  en  ese  vasto  plan  que  se 
llama  economía  nacional.  Tales  trastornos  han  traído 
como  resultado  el  entorpecimiento  de  la  vida  social, 
espiritual  y  cultural,  pero  felizmente,  en  forma  tem- 
poraria, puesto  que,  en  el  año  actual,  se  ha  operado 
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unr.  reacción  benéfica  para  el  país.  Los  hombres  de 
negocio  y  de  pensamiento  que  viven  sometidos  a 
preocupaciones  materiales,  han  organizado  excursio- 
nes a  regiones  de  nuestro  territorio,  cuyas  bellezas 
misteriosas  permanecieron  ignoradas  durante  largos 
años. 

Nuestros  compatriotas  adinerados,  han  llegado  por 
fin  al  convencimiento  que,  en  la  Argentina,  existen 
lugares  tan  primorosos  y  saludables  como  los  de  Suiza 
e  Italia.  Tenemos,  por  ejemplo,  la  costa  sud  con 
amplias  bahías,  canales  y  nevados;  Xahuel  Huapi  con 
el  prodigio  de  su  grandioso  lago,  selvas  y  cascadas; 
Neuquen,  Alto  Chubut  y  Santa  Cruz  que  lucen  el 
espejismo  de  fuentes  azuladas  y  selvas  impenetra- 
bles donde  la  naturaleza  canta  el  primor  de  sus  jar- 
dines ;  la  Cordillera  andina  con  sus  gigantescos  picos 
de  blancura;  Córdoba,  sus  montañas  exuberantes  de 
verdor;  Tucumán,  Salta,  Jujuy  y  Catamarca,  sus  co- 
loraciones, quebradas  y  montañas  que  causan  justa 
admiración  de  cuantos  van  en  busca  del  oxígeno 
confortante.  Y  por  último,  las  famosas  Cataratas  del 
Igiiazú  que,  por  la  magnitud  topográfica  y  violencia  de 
sus  corrientes,  se  les  considera  las  primeras  del  mun- 
do, eclipsando  las  similares  Victoria  del  África  Cen- 
tral, Niágara  y  Rhin.  Empecemos  por  admirar  esa 
maravilla;  apreciemos  en  su  justo  valor  lo  que  posee- 
mos con  legítima  satisfacción ;  valoricemos  lo  que  la 
Naturaleza  nos  ha  ofrendado  con  el  arte  de  majes- 
tuosa concepción,  y  una  vez  colmadas  esas  imi)resio- 
nes,   crucemos  el  Atlántico   para   ir  a   formar  juicio 
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comparativo  con  los  pintorescos  países  de  la  vieja 
Europa. 

Estas  y  otras  consideraciones  de  orden  material,  me 
han  inducido  a  ofrecer  este  libro  del  turismo,  para  que 
los  amantes  de  la  naturaleza  aprecien  lo  que  la  zona 
misionera  atesora  en  el  dilatado  radio  de  sus  mon- 
tes, ríos  y  cataratas. 

Visitando  esos  lugares,  recién  se  podrá  formar  claro 
concepto  sobre  el  porvenir  que  le  está  reservado  a  ese 
suelo  tropical,  tan  hermoso  como  fértil. 

El  autor. 


¥>h,^ 


l'uciiu  de   Buenos  Aires 


NAVEGANDO 


Los  vapores  de  la  Compañía  Argentina  de  Navega- 
ción «N.  Mihanovich  Lda.»  zarpan  de  la  Dársena  Sud 
los  domingos  y  jueves  a  ];is  10  horas,  con  toda  pun- 
tualidad, y  navegan  por  el  canal  respectivo  hasta  la 
boya  No  12,  de  donde  se  a[)artan  para,  entrar  al  Canal 
del  Infierno,  que  limita  con  la  costa  oriental,  cruzando 
a  las  14  horas  frente  a  la  Isla  de  Martín  García.  Desde 
a  bordo,  se  distinguen  las  poblaciones  y  puerto  donde 
fondean  los  buques  de  ultramar  para  cumplir  con  las 
disposiciones  sanitaiias. 

Pocas  horas  después,  salva  la  embocadura  del  Pa- 
isana y  empieza  a  costear  sus  barrancas.  La  navega- 
ción prosigue  por  entre  marcos  de  árboles  seculares  y 
costas  floridas  que  alegran    el  paisaje. 

En  las  últimas  horas  de  la  tarde  suena  la  campana 
anunciando  la  hoi'a  de  la  cena  (1). 

En  una  sola  singladura  traspone  la  distancia  hasta 
el  puerto  del  Rosario  (420  K.),  adonde  arriba  a  la 
mañana  siguiente  entre  6  y  7  próximamente.     Se   de- 


(1)  De  acuerdo  con  la  reglaineiitaciini  interna  que  rige  en  casi  todos 
los  l)arcos  de  esta  navegación,  el  desayuno  se  sirve  a  las  7  h.;  el 
almuerzo  a  las  11  h.;  el  te  a  las  15  h.;  lacena  alas  18  h.  y  el  te  final  a 
las  19  horas.  La  luz  y  el  servicio  de  comedor  se  clausura  a  las  24 
lloras. 
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tiene  el  tiempo  necesario  para  embarcar  pasajeros  y 
carga. 

Al  salir  río  afuera,  la  navegación  se  hace  doble- 
mente pintoresca  y  amena,  estableciéndose  esa  co- 
rriente de  familiaridad  tan  general  entre  las  personas 
acostumbradas  al  buen  trato  social  y  los  viajes. 

Remontando  el  Paraná  se  llega  en  6  horas  a  Dia- 
mante (536  K.),  puerto  de  gran  movimiento  que  en- 
cauza la  riqueza  de  Entre  Ríos,  la  provincia  agrícola 
ganadera  que  se  extiende  entre  las  márgenes  de  los 
i'íos  Paraná  y  Uruguay. 

La  ubicación  topográfica  de  Diamante  es  pintoresca 
por  la  altura  de  sus  barrancas. 

Los  barcos  de  buen  calado  empiezan  a  seguir  el 
zig-zag  del  camino  balizado,  salvando  numerosas  islas 
que  ofrecen  alegres  panoramas.  Las  fuertes  corrientes 
que  llegan  del  Alto  Paraná  disminuye  la  velocidad  de 
15  millas  que  es  la  general. 

De  acuerdo  con  su  itinei'ario  hacen  escala  en  los  puer- 
tos de  mayor  movimiento  comercial  como  Paraná 
(605  K.),  que  ocupa  lugar  destacado  entre  las  capitales 
de  provincia  que  siguen  la  marcha  evolutiva  del  pro- 
greso moderno.  Fuente  de  inmensa  riqueza  agrícola, 
su  porvenir  está  perfectamente  definido.  Desde  abordo 
se  distingue  sobre  las  barrancas  el  hermoso  Paseo  Ur- 
quiza,  donde  se  encuentra  emplazada  la  estatua  del 
vencedor  de  Caseros.  Después  siguen:  La  Paz  (757  K.), 
Esquina  (853  K.),  Goya  (957  K.),  Lavalle  (994  K.),  Be- 
lla Vista  (1057  K.),  Empedrado  (1140  K. ),  Barranque- 
ras (1200  K.).  De  este  último  punto  sale  el  ferrocarril 
para  Resistencia,  capital  del  Chaco. 

Se  cruza  el  río  en  una  hora  y  se  llega  a  Corrientes 
(1208  K). 


otra  ruta  de  navegación 


Solamente  en  época  de  marea  y  por  circunstancias 
especiales,  la  Compañía  «Miiíanovich»  hace  navegar 
sus  vapoi-es  por  el  Paraná  de  Las  Palmas,  pasando 
por  frente  a  Campana,  Zarate,  San  Pedro,  Paradero, 
San  Nicolás  y  X^illa  Constitución,  sin  hacer  escala  en 
ninguno  de  ellos. 

La  travesía  del  Paraná  de  Las  Palmas,  es  también 
[)intoresca  por  lo  accidentado  de  las  márgenes  y  mon- 
tes que  le  bordean. 


Corrientes  (1208  K.) 


Habiéndose  calculado  con  detención  el  recoirido,  se 
llega  generalmente  en  las  horas  de  la  mañana,  de  9 
a  10.  Los  pasajeros  que  se  dirigen  al  Alto  Paraná, 
desembarcan  y  permanecen  en  la  ciudad  hasta  la  m.n- 
ñana  siguiente  que  zarpan  los  vapores  en  combinación 
para  Posadas  y  puntos  intermedios. 

De  cinco  años  a  esta  parte,  el  puerto  de  Corrientes 
ha  progresado  en  movimiento  y  estructura.  Los  mue- 
lles y  explanadas,  mandados  construir  por  el  Gobierno, 
ofrecen  acceso  a  barcos  de  gran  calado  que  conducen 
fuertes  partidas  de  mercadei'ias.  En  las  noches  de 
vei'ano.  es  ol  punto  de  reunión  y  solaz  de  la  sociedad 
correntina. 


Corrientes  tiene  gloriosa  tradición  j^or  la  valerosa 
defensa  que  le  correspondió  desempeñar  durante  la 
guerra  del  Paragua3\ 

Su  población  llega  a  380.000  habitantes,  y  la  exten- 
sión territorial  a  84.500  kilómetros  cuadrados. 

La  capital  se  ha  encauzado  durante  los  últimos  años 
por  activa  senda  de  progreso.  La  construcción  de  sun- 
tuosos edificios  para   el   funcionamiento   gubernativo. 
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legislatura,  policía  y  escuelas  ha  cambiado  el  aspecto 
medio  colonial  que  hasta  no  ha  mucho  tiempo  conser- 
vaba. 

Además  de  los  establecimientos  normales  y  nacio- 
nales en  pueblos  de  la  provincia,  existen  en  la  ciudad: 
Colegio  Nacional;  Normal  de  maestras;  Facultad  de 
Agronomía  y  Veterinaria;  Escuela  Normal  demaesti'os; 
Escuela  Industrial;  graduadas  Belgrano,  Sarmiento  y 


Puerto  de  Coirienles 


JNloreno;  idem  Modei'na,  con  un  total  de  4500  alumnos 
aproximadamente.  Existen  otros  colegios  particulares, 
de  Hermanas  y  asociaciones  de  benefiencia,  donde  se 
educan  alrededor  de  mil  niñas. 

Con  encoraiable  organización,  funcionan  los  clubs 
Social,  Progreso,  Español,  Italiano,  Jockey  Club,  y 
cuenta  además  con  el  teatro  A^ei-a. 

La  prensa,  culta  y  levantada,  está  dignamente  repi'e- 
sentada  por  «El  Liberal»,  «El  Orden»,  «La  Acción», 
«El  Tiempo»,  «Tribuna  Popular»  y  revistas  «La  Se- 
mana» y  «El  Niño  Ci'istiano». 
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Jjíis  construcciones  coloniales  van  desaparecienilo 
jiara  dar  lugiir  a  palacetes    de   niodei-na    arquitectura. 

El  puerto  sostiene  activo  intercambio  con  el  Alto 
Paraná  y  Paraguay,  afianzando  asi  el  comercio  local. 

Dos  usinas  poderosas  producen  energía  para  la  ciu- 
dad y  los  tranvías  eléctricos  que  cruzan  de  uno  a 
oti'o  extremo. 

En  breve  será  un  liecho  la  pavinientacií'm  en  madera 
de  toda  la  ciudad. 

Hermosos  paseos,  sobre  las  bai'rancas  del  Paraná 
y  puntos  céntricos,  congregan  a  la  población  en  gra- 
tas reuniones  durante  las  hoi-as  de  la  tarde  y  días 
festivos. 

Tj'ci  acción  eficiente  de  gobiernos  bien  intencionados, 
ha  oiúentado  la  provincia  por  la  senda  de  progreso  que 
reclaman  los  pueblos  cultos  y  patriotas,  pasando  a  ocu- 
]iar  lugar  pi-ominente  en  el  escalafón  de  las  que  se  va- 
nagloi-ian  del  patriotismo  e  intelectualidad  ile  sus  hijos. 


De  Corrientes  a  Posadas 


Los  vapores  de  la  carrera  abandonan  el  muelle  de 
Corrientes  entre  7  y  8  de  la  mañana  en  viaje  al  Alto 
Paraná. 

Después  de  algunas  lioi'as  de  navegación  se  llega 
al  Paso  de  la  Patria  (1242  K. ).  po'"  donde  cruzó  el 
ejército  argentino  durante  la  guen-a  con  el  Paraguay. 

A  las  IG  horas  en  Itntí  (  t279  K.),  punto  obligado 
de  peregrinaciones  por  la  devoción  a  la  Virgen  del 
mismo  nombre.  JNIás  adelante,  la  isla  Santa  Isabel,  en 
cuyos  bosques  existen  ejemplares  de  jabalíes,  tapires 
y  ciervos.  A  continuación,  se  prolongan  las  islas  En- 
tre Ríos,  Aguapey  hasta  el  puerto  de  Itá-Ibaté, 
(1380  K.).  En  este  punto,  el  Paraná  se  ensancha  ofre- 
ciendo aspecto  de  grandioso  lago.  Cancha  Dorada, 
islas  de  Curé.  Las  Palmas  y  Apipé  Grande,  forman 
pintorescas  ensenadas  con  islotes  y  boi'duras  de  árbo- 
les gigantescos. 

Después  de  Apipé  Chico,  se  arriba  a  Ituzaingó  (1455 
kilómetros),  una  de  las  importantes  poblaciones  del 
territorio  correntino,  no  solamente  por  la  feracidad  de 
sus  campos,  sino  también  por  la  fantástica  populai'i- 
dad  con  que  se  ha  rodeado  la  laguna  Ibera  (agua  relu- 
ciente), cuyo  embalse  llega  a  corta  distancia  de  la 
localidad.  ]ja  extensión  se  calcula  en  30  leguas.  Su 
original  configLU'ación,  cubierta  de  juncales,  montes, 
flora,  islas  y  fauna,  han  dado  tema  a  muchos  relatos 
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y  le,yoi  !as  que  se  repiten  y  comentan  en  las  lioras  de 
itivieino,  cuando  los  campesinos  se  reúnen  alrededor 
del  fogón.  También  se  le  conoce  por  el  nombre  de 
Lao;una  Encantada. 


Vapor  «  Uruguayo  » 
de  la  Compañía  Milianovich  Lda.   Línea  de  Corrientes  a  Posadas 

Un  váejo  cazador  exti-anjero,  que  con  otro  compañero 
recorría  una  tarde  del  año  1914  los  solitarios  pantanos 
del  lugar,  contai'on  liabei'  encontrado  un  animal  extra- 
ño entre  los  juncales,  cuya  cabeza  se  levantaba  a  más 
do  tres  metros  sobre  el  borde  de  la  maleza.  Le  dispa- 
raron un  tiro  de  Avinchestei",  y  el  proyectil  debi(')  dar 
en  el  blanco  porque  el  monstruo  se  agitó  teri'iblemente. 
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produciendo  enorme  ruido  al  precipitarse  en  las  aguas. 
Los  cazadores  desaparecieron  atemorizados.  Agregó, 
que  en  veinte  años  de  correrías  por  aquellos  parajes, 
nunca  liabía  encontrado  ejemplar  semejante.  El  relato 
dio  margen  a  muchas  fantasías,  sin  que  ninguno  de 
los  pobladores  de  la  región  se  atreviera  después  a 
acercarse  al  lugar  donde  el  cazador  tuvo  el  sorpren- 
dente encuentro. 

De  Ituzaingó  se  reti'ocede  un  kilómetro  hasta  encon- 
trar el  brazo  de  San  José  Mí,  y  a  mediodía  se  cruza 
el  conocido  Salto  Apipé  (1470  K.),  cuyos  rápidos  y 
escollos  han  proporcionado  malos  momentos  a  prác- 
ticos y  capitanes  de  barcos.  No  ha  mucho  tiempo,  el 
Ministerio  de  Obras  Públicas  intentó  hacerlos  desapa- 
recer, pero  fué  necesario  abandonar  la  tarea  después 
de  tres  meses  de  tentativas,  debido  a  la  dureza  y  con- 
figuración de  las  restingas  que  existen  a  lo  largo  del 
trayecto  y  a  bastante  profundidad. 

Salvando  el  encadenamiento  de  las  Islas  de  Apipé, 
se  aborda  otro  paso  peligroso  como  aquél:  el  de  Ca- 
rayá (mono),  cuyas  enormes  y  traidoras  piedras  se 
ocultan  bajo  las  aguas  cerrentosas  sin  otra  señal  de 
existencia  que  los  remolinos.  Costeando  la  isla  Tala- 
vera  que  describe  gran  cíi'culo,  se  enfila  hacia  el  paso 
Curupaity,  en  cuyos  bosques  crecen  y  se  aclimatan 
delicados  ejemplai'es  de  heledlos  de  sorpi-endente  altura. 

Dejando  atrás  la  isla  Ombú,  se  entra  a  la  amplia 
cancha  del  mismo  nombre,  donde  desemboca  el  río 
Tacuarí  y,  horas  después,  se  fondea  en  puerto  Villa 
Encarnación,  de  la  costa  paraguaya. 

Efectuadas  las  operaciones  de  desembarco,  ci'uza  el 
Paraná  en  quince  minutos  y  atraca  al  muelle  de  J^o- 
sadas.     La  tj-avesia  ha  sido  de  36  horas. 


Posadas  (1583  K.) 


1.a  capital  del  territorio  ejerce  el  cetro  de  la  riqueza 
misionera.  El  movimiento  de  todo  el  Alto  Pai'aná 
hasta  Iguazá,  no  solamente  en  lo  que  a  la  región  ai'gen- 
tina  se  refiere,  sino  también  a  la  paraguaya,  converge 
sobre  el  mercado  de  este  importante  puerto.  Las  ope- 
i'aciones  comerciales  de  Villa  Encarnación,  como  la  de 
otros  puertos  de  aguas  arriba,  se  han  localizado  dentro 
del  mercado  argentino,  por  las  facilidades  con  que 
cuenta  la  navegación  hacia  Buenos  Aires.  Los  obrajes, 
yei'batales  e  ingenios,  que  se  extienden  sobre  la  zona 
argentina,  operan  directamente  con  las  más  importantes 
firmas  de  Posadas:  Domingo  Barthe,  Núñez  y  Gibaja, 
Mola  y  Cía.  y  otros,  cuyos  capitales  en  giro  llegan  a 
varios  millones  de  pesos.  Casi  todas  ellas  poseen  ex- 
tensas zonas  de  bosque,  plantaciones  de  yerba,  obrajes 
y  flotas  de  navegación  que  hacen  el  recorrido  a  las 
costas  paraguayas  y  brasileñas. 

Puede  decirse  que  el  puerto  ha  entrado  en  una  vida 
comercial  activa  y  vigorosa. 

Durante  el  año  1921,  entraron  73.294  personas  y  salie- 
ron 72.221.  A  pesar  de  la  paralización  de  operaciones 
por  causa  de  huelgas  y  baja  en  el  precio  de  las  maderas, 
la  Aduana  percibió  1.127.773,83  $  "Vu- 
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La  Sub-prefectura  Marítitna  que  tiene  como  Inspec- 
tor a  D.  Julio  Beiuiviilez.  ejerce  estricto  control  y 
actividad  en  todas  sus  operaciones. 

La  (íobeniación  del  territoiio,  desempeñada  en  di- 
versas épocas  por  liombres  progresistas  y  bien  inten- 
cionados, y  actualmente  por  el  señor  Guillermo  Dolí, 
han  encaminado  el  desenvolvimiento  del  comercio  y 
las  industj-ias  con  la  visión  clai-a  de  su  propio  por 
venir.  A  la  buena  iniciativa  de  gobernadoi'es,  cuyo 
nombre  está  en  la  conciencia  del  pueblo,  se  deben  las 
numerosas  obras  de  engrandecimiento  a  que  ha  llegado, 
no  solamente  en  sus  lejanas  pol)]aciones,  sino  tam- 
bién en  la  misma  capital,  que  con  justo  titulo  puede 
vanagloriarse  de  ser  una  ciuihul  perfectamente  cimen- 
tada. 

La  administración  de  justicia,  edilicia  y  policial  me- 
recen los  mejores  conceptos.  I^a  acción  del  Jefe  de 
Policía  don  Julio  Berdera,  ha  sido  pi'oficua  en  todo 
sentido. 

Posadas  cuenta  actualmente  con  hermosos  paseos, 
calles  bien  delineadas  y  una  policía  disciplinada,  sin 
desplantes  ni  abusos. 

Ijas  oficinas  de  la  Gobei'nación,  instaladas  en  her- 
moso y  amplio  edificio,  han  tomatlo  aspecto  modei-no 
de  severidad.  Y  hasta  en  las  reparticiones  más  mo- 
destas, el  personal  ha  mejorado  en  lo  relativo  a  sus 
relaciones  con  el  público. 

Posadas  cuenta  con  Escuela  Xormal  de  maestros, 
Colegio  Nacional;  Escuela  de  Agronomía;  Bancos  de 
la  Nación  Argentina,  provincial  y  extranjeros;  hermo- 
sos edificios;  hoteles  de  1*'^  categoría;  teatro;  club 
social;  telegrafía  sin  hilos  y  todas  aquellas  reparti- 
ciones inherentes  al  buen  servicio  público. 
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La  (JoniLsióu  JMunicipal  lia  instalado  poderosa  usina 
eléctrica  que  suuiinisti-a  luz  y  fuerza  a  larga  distancia. 

La  ])laza  central  lia  sufrido  sensibles  niodificaciones, 
despojándole  de  una  hermosa  colección  de  plantas  de 
la  región  que  fueron  colocadas  en  época  del  (!obei-na- 
doi'  Lanusse. 


En  la  parte  baja  del  puerto  se  ha  empezado  a  foi-mar 
un  nuevo  barrio  marítimo,  con  instalación  de  casas 
comerciales  y  hospedaje.  Sobre  la  lomo,  funciona  to- 
dos los  días  el  mercado-feria,  sostenido  por  más  de 
doscientas  mujeres  que,  diariamente,  se  trasladan  desde 
V^illa  Encarnación,  para  vendei*  los  productos  que  ela- 
boran en  sus  pequeñas  viviendas  de  la  vecina  población 
I)araguaya. 


Puerto  paraguayo  de  Viila  Eucarnacióu 


Misiones 


La  población  de  Misiones  se  calcula  actualmente  en 
55.000  haliitantes.  de  los  cuales  14.000  corresponden  a 
Posadas. 

El  territorio  ocupa  una  extensión  aproximada  de 
30.000  kilómetros  cuadrados,  teniendo  por  limites;  al 
Este  el  río  San  Antonio  y  Pepiri  Guazú  que  le  separa 
del  Brasil;  al  Xorte  el  rio  Iguazú.  que  también  le  se- 
para del  Brasil;  al  Oeste  el  rio  Paraná  que  le  divide 
con  el  Paraguay  y  los  arroyos  Cliimiray  e  Itaembé 
que  le  separa  de  Corrientes,  y  al  S.  Este  con  el  río 
Uruguay  que  le  divide  con  el  Brasil. 

Misiones  se  encuentra  al  N.  E.  de  la  Piepública.  en 
el  punto  donde  se  dividen  las  repúblicas  limítrofes, 
Paraguay  y  Brasil. 

Casi  todo  el  territorio  está  cubierto  de  selva  exube- 
rante, encontrándose  únicamente  praderas  pastosas  en 
los  límites  con  Corrientes. 

La  característica  del  suelo  es  distinta  de  los  demás 
territorios.  La  tierra  colorada  e  impermeable,  prove- 
niente del  óxido  de  hierro  que  se  mezcla  con  la  vege- 
tal, contiene  potasio,  nitrógeno,  ácido  de  fósforo  y  poca 
cal.  De  esta  combinación  natural,  resultan  hermosos 
los  paisajes  que  se  admiran  en  toda  la  zona.  El  verdor 
de  la   fronda,   contrasta  así  con   delicada   entonación, 
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sohro    (.'I    rojo    uniformo   qiio  proyecta  el  suelo  y   sus 
oudulíifioties.  en  los  jiImíios  domlc  los  oerritos  se  elevan 

f.ipricliosatnentt'. 


Calle  de  entrada  a  las  ruinas  de  San  luiíacio 


La  selva  es  tan  vigorosa,  que  a  pesar  del  corte  en 
las  picadas,  crece  rápidamente  si  se  abandona  el  trán- 
sito, volviendo  a  cerrar  los  claros. 
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La  teinpoi'atiii'a  os  cjilida  y  liúiiioda.  sobre  todo  de 
setienibi'e  a  marzo.  Sin  embargo,  por  la  noche  se  deja 
sentir  agi'adable  frescura  causada  por  las  grandes  eva- 
poraciones. Debido  a  estas  y  oti'as  propiedades  del 
clima,  la  selva  se  expande  con  vigor. 

Siendo  riguroso  el  verano,  el  invierno  se  manifiesta 
con  días  de  agradable  primavera,  entre  los  meses  de 
junio  a  fin  de  agosto. 

Las  lluvias  en  invierno  son  bien  frecuentes,  casi 
diariamente,  pero  sin  vientos  huracanados,  ni  síntomas 
de  tempestad.  A  esa  circunstancia  responden  las  gran- 
des cerrazones  que  se  producen  en  los  ríos,  desde 
que  empieza  el  mes  de  mayo  hasta  fin  de  setiembre. 
Esto  dificulta  la  navegación,  alterando  las  horas  de 
llegada  a  los  puertos  de  tránsito.  El  viento  norte  es 
considerado  como  síntoma  de  mal  tiemito. 

En  épocas  de  lluvias,  los  caminos  se  ponen  intran- 
sitables debido  a  la  composición  gredosa  y  colorada 
del  suelo  que  lo  hace  doblemente  pegajoso. 

La  zona  de  ^Misiones  puede  dar  todas  las  produccio- 
nes de  los  países  cálidos.  Entre  ellas  la  yerba  mate, 
caña  de  azúcar,  algodón,  arroz,  tabaco,  maní,  mandioca, 
viñas,  naranjos,  mandaiinas  y  distintos  frutales.  En 
cuanto  a  otras  producciones,  también  es  de  buen  ren- 
dimiento el  maíz,  centeno,  trigo,  cebada,  lino,  avena, 
papas,  alfalfa,  arroz,  etc. 

El  comercio  se  ha  desarrollado  vigorosamente  en 
estos  últimos  años,  debido  a  los  grandes  obrajes  en 
madera  y  plantaciones  de  yerba  mate.  Según  datos 
estadísticos,  se  ha  exportado  el  año  1920  alrededor  de 
dos  millones  quinientos  mil  kilos  de  yerba  y  un  millón 
quinientos  mil  de  tabaco.  La  exportación  de  arroz  ha 
empezado  con  marcado  interés. 
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Ai)ai"tG  de  esle  movimiento  marítimo,  también  se 
opera  el  de  las  jangadas  para  el  transporte  de  gran- 
des vigas  de  madei'a  que  i-inden  los  obj-ajes  de  ambas 
márgenes  del  Alto  Paraná. 

Sostienen  los  entendidos  que  en  el  centro  del  te- 
ii'itorio  deben  existir  yacimientos  de  oro,  cobre,  hierro 
y  otros  metales. 


r.,iuv 


.  ^  1 1 1 1 .1  i  c  -^ 


liíiiacio 


Un  poco  de  historia 


Cuando  los  conquistadores  españoles  se  posesionaron 
del  Pai'aguay  en  el  año  1588,  la  región  que  actualmen- 
te comprende  el  territorio  de  Misiones,  se  encontraba 
ocupada  por  los  indios  Cainguás  de  las  tribus  Guaraníes. 

Entre  aquella  época^  y  el  año  1592,  la  reducción  de 
indios  estaba  en  todo  su  apogeo,  tarea  que  los  es- 
pañoles daban  gran  importancia,  creyendo  que  con  ello 
podían  entrar  en  pleno  dominio  de  las  riquezas  que  el 
suelo  les  brindaba. 

Habiendo  sido  invadidos  y  arrasados  los  pueblos  que 
fundaron  los  jesuítas  en  el  Guayra  por  los  mestizados 
con  indígenas  del  Brasil,  uno  de  los  padres  directores 
de  las  huestes  civilizadoras,  levantó  campamento  y 
abandonó  aquéllos,  seguido  por  más  de  diez  mil  indios. 
Se  embarcaron  en  canoas  y  bajaron  por  el  río  Paraná 
hasta  el  paraje  Yaberiby  donde  desembarcaron  y  es- 
tablecieron. Fué  de  allí  de  donde  partió  más  tarde 
la  fundación  de  pueblos  sobre  la  región  misionera, 
abarcando  del  Paraná  al  río  Uruguay. 

Continuaron  una  vida  activísima  de  trabajo  material 
de  organización  y  adelanto,  llegando  a  formar  una  po- 
blación aproximada  de  cien  mil  habitantes.  Desde  el 
año   1616  a  1623,  fundaron  así,  los  pueblos  de  Cande- 
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hiria,  c;ii)¡tal  de  la  zona,  y  Santa  A  tía;  Concepción, 
Corpus,  Santa  IMaiúa  la  Mayor,  San  .Javier,  Apóstoles, 
Loi'eto,  San  fgnacio,  San  José  y  ^laitii'es,  los  cuales 
se  encuentran  hoy  coniprendidos  en  el  territorio  de  Mi- 
siones. 

Debido  a  fuei'tes  invasiones,  realizadas  por  los  indios 
Tupis  en  combinación  con  los  mestizados  del  J3i-asil.  du- 
rante los  años  163S  y  39,  fueron  abandonadas  algunas 
poblaciones  inmediatas  al  Uruguay.  Lo  propio  ocui"i*ió 
con  Apóstoles.  Desde  ese  momento.  los  jesuítas  re- 
concentraron su  acción  sobre  Candelaria  y  San  Ignacio, 
armando  los  indios  que  le  respondían  |>ara  defenderse 
de  los  frecuentes  ataques  llevados  poi-  los  implacables 
enemigos  del  lado  opuesto  del  Uruguay. 

Ti'es  años  más  tarde  tuvo  lugar  un  gran  combate 
en  las  aguas  del  Paraná,  tomando  parte  2S(J0  indios 
Tupis  y  mestizos,  contra  40U0  guaraníes  que  encabezó 
el  cacique  Abiarú,  uno  de  los  más  fieles  defensores 
de  los  jesuítas.  Después  de  86  horas  de  encai'nizada 
lucha,  los  invasores  se  retiraron  dejando  1200  muertos 
sobre  las  márgenes  del  río  y  numei'osas  canoas  que 
abandonaron  precipitailamente.  Este  triunfo  afianzó  la 
autoridad  y  se  continuó  la  fundación  de  pueblos,  lle- 
gando a  veinte  en  el  año  1(342,  con  cerca  de  tres  mil 
habitantes  cada  uno. 

La  obra  de  los  misioneros  siguió  abiiéndose  paso 
entre  las  tribus  hasta  el  año  105*,)  que  los  invasores 
del  Brasil  le  llevaron  nuevos  ataques  con  enormes  con- 
tingentes, p'^ro  como  tlisponían  de  fuerzas  suficientes 
para  la  deffM.sa.  a(juellüs  fueron  rechazados  para 
siempre. 

De  allí  salieron,  años  después,  los  batallones  or- 
ganizados por  los  jesuítas  para  auxiliar  a  Corrientes 


Gran  pórtico  del  templo  visto  de  la  parte  interior 
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y  Asunción,  atacados  por  los  indios  en  diversas  oca- 
siones. Los  mismos  combatieron  también  contra  Jos 
portugueses  que  invadieron  por  el  Uruguay  desde  el 
año  1680  en  adelante. 

Decretada  la  expulsión  de  los  jesuítas  el  año  17G7, 
los  pueblos  que  habían  formado  empezaron  a  decaer, 
dispersándose  los  indios  hacia  la  selva  para  formai* 
nuevas  tribus  guerreras. 

Al  empezar  su  decadencia,  hicieron  varias  expedi- 
ciones Alvear  y  Azara,  quienes,  a  pesar  de  toda  su 
buena  voluntad,  no  pudieron  reoi-ganizai*  los  centros 
de  población  para  encaminai'los  por  la  senda  del  pro- 
greso que  trazaron  los  jesuítas. 

A  corta  distancia  de  Posadas  se  encuentra  señalado 
el  lugar  ])or  donde  cruzó  el  General  don  Manuel  Bel- 
grano  el  19  de  diciembre  de  1810,  para  invadir  el  Pa- 
raguay, cuyo  suceso  figura  en  las  interesantes  páginas 
de  nuestra  Historia  Nacional. 

En  esa  misma  fecha,  por  decreto  de  la  Junta,  se 
independizó  a  Misiones,  acoi'dándosele  derechos  para 
designar  sus  rei)resentantes  ante  la  Asamblea  de 
1813. 

La  tentativa  de  anexai*  la  zona  a  la  provincia  de 
Corrientes,  no  tuvo  efecto,  fracasando  así  las  reite- 
radas gestiones  del  Director  Posadas.  A  pesar  de  los 
desastres  sufridcs.  Misiones  todavía  conservaba  una 
población  de  32.000  almas. 

Ejerciendo  los  derechos  conferidos  por  la  Junta  del 
año  10.  iMisiones,  que  se  abrogaba  autonomía  de  pro- 
vincia, intentó  nombi-ar  sus  representantes  al  Congreso 
el  año  1810,  pero  no  pudieron  prosperar  e.sas  gestiones 
quedando  relegada  nuevamente  a  su  verdadera  con- 
dición de  lejano  territorio. 
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Después  del  año  1817,  los  brasileños  llevaron  ex- 
cursiones armadas  a  la  región,  con  resultados  alar- 
mantes, dando  motivo  pai'a  que  el  caudillo  Andresito, 
originario  de  la  región,  promoviera  un  movimiento  de 
defensa  entre  los  naturales  para  arrojar  a  los  invasores. 
Por  espacio  de  varios  años  luchó  denodadamente  en 
pro  de  la  autonomía  de  Misiones,  librando  diversos 
combates.  En  la  acción  de  San  Carlos,  viéndose  per- 
dido por  el  sitio  que  le  opuso  el  general  brasileño 
Chagas,  hizo  volar  el  polvorín  instalado  cerca  de  la 
Iglesia  y  acometió  sable  en  mano  seguido  de  un  grupo 
de  valientes  contra  las  fuerzas  que  le  cerraban  el  paso. 
En  uno  de  los  combates  con  los  brasileños,  en  el  pa- 
l-aje conocido  por  «San  Nicolás»,  Andresito  cayó  pri- 
sionero, siendo  conducido  a  Río  Janeiro  donde  murió. 
Las  fuerzas  que  le  respondían,  fueron  perseguidas  y 
diezmadas  más  tarde  en  San  Javier  por  las  huestes 
paraguayas. 

El  año  1822,  el  dictador  Francia  se  encargó  de  des- 
truir los  pocos  pueblos  fundados  por  los  jesuítas  en 
la  zona  misionera. 

En  esa  misma  época.  Misiones  consiguió  organizar 
su  administración,  separándose  así  de  la  jurisdicción 
de  Corrientes.  Fué  con  tal  motivo,  que  tres  años  más 
tarde,  envió  sus  i-epresentantes  al  Congreso. 

Al  emj)ezarfebrej'o  de  1827,  con  motivo  de  la  invasión 
realizada  por  fuerzas  brasileñas  a  Misiones,  la  pro- 
vincia de  Corrientes  envió  fuei'zas  suficientes  para  su 
defensa,  y  habiendo  conseguido  libertarla,  encontró 
oportimo  ejercer  pi-edominio  de  autoridad  sobre  ella. 
Recién  el  24  de  diciembre  de  1881,  por  ley  del  Con- 
greso, Misiones  fué  declarado  Teri'itorio  Nacional,  nom- 
brándose Gobernador  al  Teniente   Coronel  don  Rude- 
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cindo  Roca,  quien  trabajó  decididamente  para  darle  si- 
tuación comercial  bien  definida. 

Un  año  después  se  consiguió  que  el  Gobierno  de 
Corrientes  cediera  el  pueblo  de  Posadas,  destinándo- 
sele a  Capital  de  la  nueva  JLU'isdicción. 


Ventanal  del  templo  de  San  Ignacio,  contiguo 
a  la  Secretaría. 


Descripción  del  plano  de  las  ruinas  de  San  Ignacio 
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Habitaciones. 
Árbol  Corazón  de   piedra. 
Entrada  a  la  plaza. 
Camino  al  hotel. 
Caballerizas. 


Lhs  lineas  negras  corresponden  a  los  muros  que  aun   se   conservan   en 
pie  y  el  puntillado  a  los  que  se  han  desplomado. 

Plano  levaniado  por  el  señor  J.  Núñez  Brian. 


Las   Ruinas    de   San    Ignacio 
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Salones  de  empleados. 

12. 

Terraza. 

40. 

Pabellones  en  ruinas. 

13. 

Comedor. 

41. 

Escuela. 

14. 

Cocina. 

42. 

Talleres. 

15. 

Sala  de  Guai'dia. 

43. 

Habitaciones. 

16. 

Calabozo. 

44. 

> 

17. 

Escalera. 

45. 

» 

18. 

Quinta. 

46. 

» 

19. 

Puerta   lateral. 

47. 

>. 

20. 

Ventanal. 

48. 

Diversos  talleres. 

21. 

Cementerio. 

49. 

Habitaciones. 

22. 

Jardines. 

50. 

Pabellones. 

23. 

Pileta  de  natación. 

51. 

Sala  de  Guardia. 

24. 

Baños. 

52. 

Sala  y  oficina  de  emplea- 

25. 

Pozo. 

dos. 

26. 

Canaletas  de  los  baños. 

53. 

Habitaciones. 

27. 

Mui'o  divisorio. 

54. 

Árbol  Corazón  de  piedra. 

28. 

Dependencias  en   ruinas. 

55. 

Entrada  a  la  plaza. 

29. 

Gran  portal   de  entrada  a 

56. 

Camino  al  hotel. 

los  jardines. 

.57. 

Caballerizas. 

30. 

Pabellones. 

Las  lineas  negras  corresponden  a  los  maros  que  aun   se   couservan   en 
iñe  y  el  puntillado  a  los  que  se  han  desplomado. 

Plano  levantado  por  el  señor  J.  Núnez  Briatí. 
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Excursión  a  San  Ignacio 


L:i  casa  inai'itiiMa  ilo  .lacohsoii  linos,  ha  ostaltioti.io 
un  servicio  de  navegación  ontro  Posadas,  puerto  San 
l^t)acio,  Holienau  y  Corpus,  cuya  linea  fué  inauf^urada 
("I  año  r.M  I  con  los  vaporcitos  -(¡uarani».  ('uñatai» 
y  l]l\ira  .  Actualmente  efectúa  esta  última  el  servicio 
(le  pasajeros  y  encomiendas,  teniendo  como  patrón  a 
Osear  Quincoces, 

A  excepción  de  los  lunes,  y  durante  la  temporada  de 
turismo,  el  «l'^lvira»  sale  diariamente  a  las  7  horas  de 
Posadas  para  los  puntos  indicailos.  Cruza  el  rio  hasta 
\illa  l'üncarnación.sií^ue  viaje  a  Candelaria,  ilonde  liega 
a  las  S  y  K»;  a  la  Mina  ".»  y  15;  Puerto  San  duan  1»  y  W; 
a  Santa   Ana  l<»y  \~k  a    Llaviviripy   11  y  I-'):  a   la   peña 

Reina  \  ii'loria  11  y  :íO  y  a  San  Ignacio  \iejo  12 
del  dia.  I'^mjdea  generahnente  cinco  horas  do  nave- 
i;ación,  iníduyendo  el  tiempo  de  parada  en  los  puertos 
intermedios paraeml>arcarpasajeros.  La  lancha  «I^lvira» 
sigue  viaje  hasta  llohenau  y  ('orpus,  de  donde  regresa 
por  la  tarde,  pasando  por  San  Ignacio  a  las  ló  próxima- 
mente, tiempo  sufií'iente  de  «pie  disponen  los  turistas 
para  visitar  las  ruinas  y    \<ilver  en  el  dia  a    Posadas. 

Al  iMierto  concurro  un  car-rito  jardinera  do  don  líe- 
nito  Davalos.  (pie  conduce  [tasajeros  hasta  San  Ignacio, 
distante  una  legua,  salvo  (jue  se  avise  por  telégrafo  a 
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don  Pedro  Alvai'enga,  dueño  del  liotelito,  quien  lo  Jiace 
con  el  automóvil  de  la  casa. 

En  auto,  se  traspone  la  distancia  en  25  minutos  por 
buen  camino,  y  45  minutos  en  coche,  abonándose  3  $ 
y  1.50  respectivamente  por  persona. 

En  el  hotel  se  espera  a  los  turistas  con  el  almuerzo 
preparado,  de  manera  que  al  terminar  se  pueden  visitar 
las  ruinas  de  las  ^Misiones,  distante  150  metros.  La 
excursión  se  hace  en  hoi-a  3^"  media,  para  estar  de 
regreso  a  las  IG  lioras  en  Puerto  San  Ignacio. 


Pórtico  lateral  norte  del  templo  de  San  Ignacio 


Consideraciones  sobre  la  cindadela  misionera 


Cuando  el  turista  penetra  al  anfiteatro  de  las  ruinas, 
el  pensamiento  se  remonta  a  épocas  que  fueron  y  gira 
al  rededor  de  horas  históricas  y  angustiosas,  que  pasa- 
i'on  los  misioneros  para  soirieter  una  raza  indómita,  que 
combatió  heroicamente  en  defensa  del  im[)ei"io  y  el 
dominio  de  sus  selvas. 

En  el  interior  de  aquellos  muros,  que  la  maleza  cubre 
de  obscuro  verdor,  debiej-on  pasar  muchas  escenas 
dramáticas,  donde  se  quebraba  el  eco  airado  do  los 
rebeldes,  para  rendir  tributo  a  la  voluntad  de  los  que 
llegai'on  en  nombre  de  una  ley  suprema  a  reformar  la 
situación  moral  y  material  de  la  vida  pi-imitiva.  JSIás 
de  un  aborigen  ha  debido  desfilar  por  las  galerías  del 
recinto  con  la  frente  inclinada  ante  la  fuerza  de  los 
acontecimientos  civilizadores.  Fué  allí,  donde  |)Oi"  pri- 
mera vez,  se  proclamaron  las  tablas  doctas  de  una 
i-eligión  que.  al  extenderse  por  el  continente  europeo, 
trasponía  los  límites  del  Atlántico  pai"a  continuarla 
entre  los  indios  de  América. 

En  esa  lucha  ementa,  el  jesuitismo  estuvo  empeñado 
dui-ante  dos  siglos,  hasta  que,  como  todas  las  cosas 
humanas,  sobrevinieron  ambiciones  de  otras  congre- 
gaciones  y   factores    de    conquista    que    desviaron  la 
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corriente  civilizadora  de  la  región  para  iniciar  un  pe- 
riodo de  inquietante  decadencia. 

El  real  decreto  de  17G7  expulsando  a  los  jesuítas  dio 
motivo  al  abandono  de  los  pueblos  misioneros,  que- 
dando en  completa  orfandad  más  de  30.000  indígenas. 

Conocedores  los  poi'tugueses  de  que  en  Saíi  Ignacio 
existían  minas  de  oro,  se  organizaron  en  expedición  e 
invadieron  el  territorio,  arrasando  e  incendiando  los 
templos  y  poblaciones  de  San  Ignacio. 

Esto  ocurrió  35  años  más  tarde  de  la  expulsión,  y 
desde  entonces,  el  monasterio  quedó  en  ruinas. 


•a 
o 


Las  ruinas  de  San  Ignacio 


El  acceso  es  libre,  con  recomendación  de  no  destruir 
las  paredes,  ni  extraer  piedras  o  tejas. 

La  visita  empieza  por  la  derecha  de  la  calle  de  en- 
trada a  la  plazoleta,  donde  aun  se  conserva  el  portal 
de  la  iglesia.  (Ver  el  plano  de  las  ruinas). 

Por  el  espacio  de  luz  que  aun  queda  entre  los  pare- 
dones del  frente,  se  comprende  que  el  templo  tenia  tres 
entradas  que  correspondían  a  otras  tantas  naves,  des- 
aparecidas hace  largos  años,  con  sus  techos  y  columnas. 

El  estilo,  enteramente  colonial,  como  eran  los  viejos 
templos  españoles,  correspondía  a  diseños  que  los 
mismos  misioneros  ideai'on.  Al  fondo,  ai'monizaba  el 
conjunto  una  cúpula  en  foi-nia  de  media  naranja,  con 
balaustradas  interiores  que  estaban  en  comunicación 
])oi'  medio  de  la  gradería  j-ecientemente  enconti'ada  al 
fondo  del  edificio. 

En  su  intei'ior  tenía  un  pulpito  tallado  en  madera 
y  decorado;  dos  pilas  bautismales  en  piedi-a  y  estaño; 
varios  retablos  tallados  en  madera;  imágenes  de  ídem, 
también  esculpidas  por  los  padres  directores,  y  muchas 
obras  de  arte,  que  fueron  acumulando  durante  los 
años  que  allí  pei-manecieron. 

Las  grandes  columnas  que  sustentaban  el  frontón 
han  desaparecido,  quedando  solamente  en  pie  los  muros 
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de  piedi-as  superpuestas  que  la  acción  del  tiempo  se  lia 
encargado  de  destruir.  Por  entre  las  junturas  del  mu- 
ro, y  en  la  parte  superior,  se  han  adherido  a  las 
gi'ietas  los  trepadores  Ibapohy,  palmei'as^'"  huembees, 
tejiendo  verdes  cortinas  y  i'ústicos  macetones. 

El  antiguo  peristilo,  que  daba  acceso  al  portal,  se  ha 
transformado  en  hacinamiento  de  piedras,  que  en  su 
tiemi3o,  decoraron  el  fi-ente.  Sobre  el  ]uiv^imento  apa- 
recen algunos  signos  indescifrables  que  corresponden 
seguramente  a  piedras  que  debiej-on  cubrir  tumljas  del 
cementerio  Inmediato,  cu3^o  ii-i-egular  perímetro  se  ha 
cubierto  de  maleza. 

A  la  derecha  del  edificio,  en  una  de  esas  lápidas  se 
lee: 

«P.  P.  Enrique  Cordule,   Setiembre    1727*. 

.  En  otra  piedra  caída  en  el  lugar  del  cementerio,  esta 
otra  inscripción: 

«Omanó  José  pal  el  5  de  Mayo   1697». 

Sobre  el  zócalo  del  frente,  al  costado  izquierdo  de  la 
puei'ta  lateral,  se  encuentra  todavía  incrustada  una  gran 
piedra  que  contiene  la  cifra  de  los  jesuítas  formada 
por  las  letras  A.  M.  En  el  fotograbado,  que  va  en  otro 
lugar,  apenas  se  distingue  el  dibujo.  Debajo,  algunas 
cruces  de  madera  señalan  sitios  de  ofrendas,  donde 
por  la  noche  se  colocan  luminarias.  En  la  parte  alta 
de  la  puerta  central,  cuyo  frontón  se  desplomó  diez  años 
atrás,  se  pueden  ver  todavía  dos  esculturas  figurando 
ángeles  tomados  de  la  mano,  sosteniendo  una  cinta 
extendida  como  bandera. 


Portal  de  entrada,  desde  la  plaza  a  los  jardines 
del  Monasterio. 
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Piedras  labradas,  y  otras  que  revestían  los  muros, 
se  encuentran  dispersas  al  frente,  confundidas  con  los 
arbustos  y  ])astizales  que  ci'ecen  vigoi-osaniente,  sin 
que  mano  alguna  se  ocupe  en  darle  aspecto  venerable 
y  grato  a  la  vista  del  visitante. 

El  templo  de  los  jesuítas  fué  el  monumento  más 
grande  que  levantaron  durante  la  dominación  de  los 
misioneros,  cu^'o  punto  central  fué  primero  Candelaria 
y  después  San  Ignacio, 

Medía  28  metros  de  frente  por  Tí  de  fondo,  lo 
cual  le  daba  solemne  aspecto.  A  la  izquierda,  se 
encontraba  el  campanario,  que  a  la  vez  servía  de 
mirador. 

Frente  a  la  iglesia  se  delineaba  una  plaza  de  120 
metros  de  largo  por  115  de  ancho,  que  en  su  tiempo, 
debía  estar  destinada  a  juegos  y  recreo  de  la  población. 

En  el  centro,  existía  una  cruz  de  piedra  que  des- 
apai-eció  iiace  varios  años. 

El  interior  del  templo  que,  posiblemente,  estuvo  de- 
corado con  la  suntuosidad  de  la  época,  presenta  triste 
aspecto  debido  al  hacinamiento  de  sus  propias  ruinas 
y  la  invasión  de  árboles  frondosos,  cuyas  copas  se 
elevan  por  sobre  los  derruidos  muros. 

Por  ambos  lados  se  abren  ventanales,  decoi-ados  con 
la  roja  piedra  que  los  jesuítas  hacían  esculpir,  sir- 
viéndose de  diseños  propios,  que  ejecutaban  los  abori- 
génes especializados  en  decoraciones.  En  el  exterior 
e  interior,  aun  se  pueden  ver  las  cavidades  que  ocupa- 
ban los  altares  y  santos  devotos  de  la  congregación. 
Con  el  transcurso  de  los  años,  las  imágenes  esculpidas 
en  madera,  se  derrumbaron,  pasando  a  manos  de  los  pri- 
meros que,  por  curiosidad,  tuvieron  la  buena  idea  de 
recogerlas.  Tres  de  ellas,  fueron  enviadas  el  año  1893, 
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por  un  caballoj'o  inglés  al  Museo  de  Londres,  donde 
actualmente    se    encuenti'an. 

Hacia  la  izquierda,  un  portal  de  piedra,  decorado  ar- 
tísticamente poi-  los  misioneros,  cuya  fotografía  apa- 
rece en  el  libro,  daba  salida  al  pretil,  que  en  forma  de 
baja  terj'aza  se  extendía  desde  la  puerta  de  secretaría 
hasta  la  base  cuadrada  del  campanario,  colocado  al 
frente  de  la  plaza.  El  veredón  limitaba  con  la  línea  divi- 
soria de  la  plazoleta  de  los  jardines,  que  los  jesuítas 
habían  reservado  para  sus  expansiones  personales. 

A  uno  y  otro  extremo  de  la  nave,  daban  claridad 
seis  grandes  ventanales  que  actualmente  se  encuentran 
destruidos  y  envueltos  por  árboles  trepadores.  La  altura 
del  monumento  católico  no  era  mayor  de  quince  metros. 

En  la  parte  opuesta,  que  da  frente  al  Sud,  donde 
recientemente  algunos  vascos  de  los  alrededores  han 
habilitado  una  cancha  de  pelota,  existió  el  oratorio 
de  los  capellanes  directores  del  colegio,  destinado  tam- 
bién a  la  custodia  de  objetos  sagrados.  Las  tejas  del 
techo  han  desaparecido,  subsistiendo  algunas  de  ellas, 
porque   el  brazo  de  los  visitantes  no  les  alcanza. 

Cierj-a  el  católico  recinto,  un  muro  de  cuatro  a  cinco 
metros,  formado  de  rústicas  piedras  superpuestas,  sobre 
el  cual  se  apoyaba  el  altar  mayor,  y  al  costado  dere- 
cho, un  salón  que  debió  ser  ocupado  por  la  sacristía  en 
comunicación  con  el  oratoi'io  y  otra  puerta  de  salida 
al  cementerio.  En  el  muro  central,  que  fué  el  lugar  de 
las  imágenes,  la  selva  se  ha  extendido  con  exuberante 
vida,  predominando  las  palmeras,  huatambú,  laureles  y 
canelas,  cuyas  gruesas  arterias  serpentean  por  entre  las 
junturas  de  las  paredes.  Arboles  centenarios  dejan  caer 
sus  copas  con  floridos  doseles,  como  símbolo  recorda- 
tivo a  los  que  cayeron  en  lucha  por  la  civilización. 
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(iiíaiulij  a  la  ¡/-(lUK'ida,  se  entra  a  un  ¡¡equeño  recinto, 
cubierto  tamijién  de  árboles  y  despojos  i'uinosos,  donde 
funcionaba  la  secretaria.  liajo  portal,  encuadrado  por 
columnas  laterales  de  piedras  i'ojas,  y  un  frontón  con 
inscripciones,  da  salida  al  patio  y  jardines  que  los  je- 
suítas cuidaban  en  una  extensión  de  setenta  metros  de 
ancho  por  ochenta  de  largo.  El  mismo  pórtico  daba 
acceso  al  i*ecinto  de  la  pila  bautismal,  especial  preocu- 
pación de  los  jesuítas,  por  la  inipoi'tancia  que  para  ellos 
tenía  la  conversión  de  los  indigetias. 

Detrás  de  la  secretaria,  con  frente  al  Este,  se  ha 
encontrado,  no  ha  mucho  tiempo,  una  gradería  de  pie- 
dra que  asciende  cuatro  metros,  la  cual  ha  debido 
coi-responder  a  la  escalera  de  acceso  a  la  galería  de  la 
cúpula  y  teri-aza  superior.  Una  plazoleta  cubierta  de  ma- 
leza, que  se  extiende  a  cien  metros  de  largo  por  ciento 
veinte  de  ancho,  fué  el  lugar  de  las  huei-tas,  que  los 
jesuítas  cultivaban  personalmente.  Desile  el  muro  de 
la  sacristía,  hasta  el  final  de  habitaciones,  donde  fun- 
cionaban las  cocinas,  se  conserva  una  terraza  de  dos 
nieti'os  y  medio  de  ancho,  sobre  nivel  de  ochenta 
centímetros,  a  la  que  se  ascendía  por  cortas  escalinatas, 
con  i^asamanos  de  [dedra  y  ai-gollas  de  hierro  que  ser- 
vían de  adoi-no. 

Un  suceso  casual  puso  en  evidencia,  hace  dos  años, 
el  lugar  adonde  llegaban  los  subterráneos  extendidos 
por  deliajo  de  las  habitaciones  de  los  jesuítas.  Posible- 
mente fueron  construidos  para  ocultar  sus  valores  y 
|)recaverse  de  cualquier  sor[>re.sa  o  atentado  que  les 
puilieran  llevar  los  indios. 

La  caída  de  un  caballo,  en  foso  abierto  al  fondo  del 
altar  ma^-or  y  sobre  el  límite  de  las  huertas,  hizo  que 
se  conocieran  las  galerías  .subterráneas,  que  aun  se  están 
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|)()i'  investigar.  K\\  oso  mistno  lugar  so  liar)  pioducido 
otros  hundimientos,  lo  que  confirma  la  creencia  de 
que  las  galenas  deben  ser  extensas  y  profundas. 

Del  portal  ile  seci'etaria  continúa  el  cuerpo  de  edificio 
hacia  el  Norte,  cuyas  dependencias  debieron  ser  ocu- 
padas por  los  jesuítas. 

Esos  doriíiitoriosy  salas  de  estudio  tenían  sus  puertas 
y  ventanales  al  Este  y  Oeste  respectivamente.  En  toda 
su  extensión  las  piedras  caídas  y  árboles  ciori-an  por 
completo  el  i)aso. 

Enti-e  el  sexto  y  séptimo  depaitamento,  sobre  el 
marco  de  la  puerta  que  mira  al  Este,  se  conservan 
algunas  inscripciones  que  no  es  posible  descifrai*. 
También  aparecen  líneas  rectas  sinuilando  banderas 
cruzadas. 

Casi  al  final  de  este  cuerpo  de  edificio  se  encuentra 
el  comedor,  despensa  y  contiguo  a  ésta,  el  lugar  de  las 
cocinas,  cuya  ubicación  se  explica  fácilmente  por  la 
di.stribución  característica  del  lugar. 

El  ingeniero  Ouoirel,  que  visitó  hace  veinte  años 
estas  dependencias,  hizo  un  interesante  descubrimiento. 
Tratando  de  encontrar  la  causa  de  decrepitud  de  un 
naranjo  corpulento  que  cubi'ía  la  extensión  de  la  des- 
pensa, encontró  una  cavidad  subterránea  con  pequeña 
escalinata  de  piedi'a.  Descendió  por  ella,  y  en  corto 
trecho  encontró  una  urna  de  barro  cocido;  al  costado 
varios  objetos  corroídos  por  la  humedad  y  monedas 
de  cuño  español.  Investigando  el  lugai-.  que  tenía  la 
configui'ación  de  sótano,  descubiió  en  el  ;uigulo  un 
esqueleto  humano  tendido  sobre  travesanos  ile  piedra. 
Los  comentarios  se  remontaron  a  épocas  remotas,  con 
la  presunción,  tal  vez,  de  una  tragedia,  que  |)udo  ocu- 
rrir dentro  de  los  iiistóricos  muros. 
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Atravesando  un  espacio  de  diez  metros,  empieza  otro 
cuerpo  de  edificio,  que  se  extiende  más  de  setenta  me- 
tros, para  llegar  a]  límite  del  perímetro  general.  Ha 
debido  ser  ocupado  poj-  personal  secundario  de  con- 
fianza, guardianes  y  policía. 

Las  habitaciones  han  sido  invadidas  por  la  maleza. 
Al  final,  un  cuarto  obscuro,  que  en  la  parte  superior 
presenta  aberturas  con  trozos  de  gruesas  rejas  de 
hierro,  señala  el  lugar  de  los  calabozos,  donde  sufrían 
castigos  y  prisiones  los  que  incurrían  en  delitos  den- 
tro de  los  dominios  misioneros.  La  línea  divisoi'ia  del 
recinto  particular  de  los  jesuítas  corre  hacia  el  Oeste, 
liasta  encontrar  la  muralla  que  le  separa  de  las  demás 
construcciones,  destinadas  al  alojamiento  délos  indios 
que  tenían  bajo  sus  inmediatas  órdenes. 

A  poca  distancia  se  observa  una  depresión  del  suelo, 
en  forma  alargada:  fué  pileta  de  baños  y  natación. 
Hasta  el  lugar  llegaban  dos  líneas  de  canaletas  que 
partían  de  un  pozo  abierto  a  50  metros  de  distancia, 
de  donde  se  extraía  el  agua  por  medio  de  mangas  de 
cuero.  Junto  a  él,  existía  otro  pozo  más  pequeño,  para 
el  uso  diario,  cuyo  brocal  de  piedi-a  lisa  ha  sido  sacado 
y  arrojado  a  pocos  metros.  Aun  se  pueden  distinguir 
las  líneas  de  canaletas  conductoras. 

En  este  perímetro,  que  se  extiende  de  157  metros 
por  62.50  de  ancho,  los  jesuítas  cultivaban  jardines  ar- 
tísticamente delineados.  Su  especialidad  fué  la  de  los 
heléchos  en  amplios  invernáculos  y  la  cosecha  de 
frutales,  muy  principalmente  naranjales. 

Al  costado  del  pozo  e  inmediato  a  la  pared,  se  ven 
las  ruinas  de  otro  cuerpo  de  edificio  que  sirvió  de 
depósito,  baños  cerrados,  pequeños  talleres  para  tareas 
personales  y  demás  secciones  de  servicio. 
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Al  centro  del  paredón,  que  servia  de  muralla,  un 
portal  construido  con  piedras  cuadradas  que  forman 
columnas  por  ambos  lados,  da  salida  a  la  plaza  prin- 
cipal, encuadrada  por  numerosos  cuerpos  de  edificios 
que  miden,  los  déla  dereclia,  hacia  el  Norte,  36  metros 
de  largo  por  6.60  de  ancho  cada  uno;  y  los  del  frente, 
hacia  el  Oeste,  61.50  por  el  mismo  ancho. 

De  los  ángulos  de  la  plaza,  salen  calles  de  15  metros 
de  ancho  cada  una  en  dirección  al  Norte,  por  donde  va 
el  camino  que  conduce  al  puerto  de  San  Ignacio  Viejo. 

Pasa  frente  a  una  planta  de  tuna  centenaria  que  mide 
16  metros  de  altura;  cincuenta  metros  más  adelante, 
por  el  ángulo  de  una  consti'ucción  de  piedra,  donde 
enorme  <  Ibapohy »  ha  tejido  la  ])ared  con  gruesas 
arterias  para  elevarse  a  35  metros  de  altura.  El  árbol 
debe  tener  alrededor  de  150  años.  Es  una  curiosidad 
que  llama  justamente  la  atención  de  los  turistas.  Los 
fotograbados  que  aparecen  en  el  libro  denmestran  la 
magnitud  del  gigantesco  árbol. 

La  línea  de  edificación,  que  parte  de  este  lugar  hacia 
el  Oeste,  se  encuentra  completamente  en  ruinas,  como 
los  demás  que  se  extienden  por  los  tres  ángulos  res- 
pectivos de  la  plaza.  Las  líneas  de  puntos  del  plano 
significan  los  edificios  en   ruinas. 

En  los  cuer[)os  de  edificio  señalado  en  el  ))lano, 
funcionó  el  Colegio,  donde  se  daba  educación  a  los  hi- 
jos de  indígenas  y  se  enseñaban  las  prácticas  religio- 
sas   a    las  familias  de  los  mismos. 

En  otras  secciones  inmediatas,  operaban  los  ta- 
lleres de  herrería,  carpintería,  hilados  y  pequeñas  in- 
dustrias, que  los  misioneros    enseñaban  a   los  indios. 

Frente  a  la  plaza,  escalonadas  construcciones  de  pie- 
dra ocupan  tres  secciones,  que  se  extienden  paralela- 
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mente  a  58.50  metros  de  largo  cada  una.  Se  les  había 
destinado  a  filárteles  para  alojar  los  indios  de  combate 
(|ue  defendían  el  impei'io  de  lus  misionei'os.  Todas  ellas 
eran  de  bajo  techo,  a  nieiiia  agua,  con  corredores  al 
frente,  cuyas  cohinmas  de  piedra  que  servían  de  sos- 
tén, aun  se  ven  disominadas. 

Al  final  do  hi  primera  galería  de  la  izquiertia,  una  de 
esas  colunuias  ha  sido  envuelta  por  la  corteza  del 
íirbol  Ibapohy,  cuyo  crecimiento  e.vuberante  al  pie  de 
la  misma,  determinó  su  envoltura,  dejándole  completa- 
mente encei'rada  dentro  del  propio  organismo.  Este 
desarrollo  vegetativo,  tan  extraño  como  absorbente,  ha 
hecho  que  se  le  denomine  «Corazón  de  piedra.» 

Imi  luiíias  cercanas,  otros  árboles  han  encerrailo  tam- 
bién las  columnas  de  piedra  dentro  de  sus  raices  y 
cortezas. 

Diversos  ejemplares  de  camboati,  anyicó,  huatambú, 
canela  y  laurel  han  invadido  el  circuito  de  las  ruinas 
menores,  quedando  sepultadas  bajo  las  selvas.  Algunos 
parajes  de  i)iedras  caídas,  han  sido  adornados  con  in- 
menso tapiz  veide  aterciopelado  que  la  humedad  del 
terreno  les  ha  tendido. 

Al  regresar  por  la  calle  que  conduce  al  Hotel  Al- 
varenga,  se  pasa  a  la  izquierda,  frente  a  un  grupo  de 
ruinas,  sobre  cuyos  mui-os,  en  alto,  han  crecido  algu- 
nos naranjos,  palmeras  y  ti-e|)adoras,  que  ofrecen  her- 
moso conjunto  con  el  amarillo  de  las  frutas  y  las  flores 
de  distintos  colores  que  se  encadenan  por  Jos  costados. 

El  cementerio,  que  como  se  menciona  más  arriba, 
se  encontraba  junto  a  la  Iglesia,  mide  una  extensión 
de  71.80  metros  de  fondo  por  40  de  frente. 

Las  doce  hectáreas  que  comprenden  las  ruinas  de 
San  Ignacio,  o  sean  400  metros  de  Sud  a  Norte,  y  300 
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(le  Este  a  Oeste,  so  encuentran  bajo  corpulentos  árbo- 
les de  la  región  misionera,  por  entre  los  cuales  vuelan 
en  bandadas  los  tucanos,  loros  y  urracas  paraguayas 
de  variados  plumajes. 

El  estridente  grito  de  los  volátiles  es  la  única  nota 
hiriente  que  interrumpe  la  soledad  de  aquel  inmenso 
cementerio  de  la  primer  civilización  jesuítica  ameri- 
cana, donde  llegó  a  l)rillar  la  luz  imperial  de  las  hues- 
tes españolas  lanzadas  a  la  conquista. 

Si  la  ciudad  de  Pompe^'a  deja  en  el  espíritu  la  triste 
impresión  de  sus  muros  escuetos  y  derruidos,  con  igual 
motivo  se  medita  y  admira  el  pasado  histórico  de  las 
ruinas  de  San  Ignacio,  tan  memorables  como  aquéllas. 
Un  ambiente  de  profunda  solemnidad  rodea  todo  aquel 
mausoleo  de  la  antigüedad.  Sobre  lapidarios  derrum- 
bes, la  flora  ha  tendido  sus  colores,  cual  recuerdo 
postumo  de  la  virgen  naturaleza,  hacia  los  monumen- 
tos que  yacen  bajo  el  dosel  de  árboles  milenarios. 


Árbol  centenario  Ibapohy  que  ha  crecido  sobre  la  línea  de 
una  pared  en  ruinas. 


Proyecto  de  reconstrucción 


Las  reiteradas  descripciones  publicadas  de  años  a 
esta  parte  por  intelectuales  amantes  de  nuestras  reli- 
quias históricas,  relacionadas  con  el  reinado  jesuítico 
de  Misiones,  dio  motivo  para  que  el  Gobierno  Nacional 
proyectara,  hace  tiempo,  un  plan  de  reconstrucción,  en- 
comendando la  tarea  al  arqueólogo  alemán  Rodolfo 
Berman,  quien  permaneció  durante  dos  años  en  el  lugar 
estudiando  la  topografía  del  lugar,  sin  llegar  a  mayo- 
res resultados. 

Apenas  se  hicieron  algunas  pocas  excavaciones  e 
investigaciones  sobre  lugares  propicios,  donde  se  sos- 
pechaba que  los  jesuítas  habían  ocultado  sus  tesoros 
al  abandonar  las  posiciones. 

Algunos  entendidos  y  altos  funcionarios  del  Gobierno, 
piensan  que,  en  lugar  de  realizar  una  reconstrucción 
sumamente  costosa,  mejor  resultado  ofrecería  la  tarea 
de  levantar  escombros  y  dar  apropiada  colocación  a 
las  piedras  caídas,  para  que  queden  despejados  los 
muros  e  interiores  de  las  numerosas  celdas  destruidas. 
El  trabajo  no  implicaría  grandes  desembolsos  y  con- 
tribuiría, en  cambio,  a  dejar  en  descubierto  muchos 
pormenores  de  las  i'uinas  que  permanecen  ignorados. 
Después  de  lo  cual,  se  podría  confiar  la  custodia  a 
personas  que  sepan  valorar  e  interpretar  el  mérito 
de  aquellas  construcciones,  doblemente  históricas  y 
venerables. 


San  Ignacio 


Se  ha  formado  una  población  en  este  lugar  que  llega 
a  800  habitantes. 

Cuenta  con  una  Escuela  Elemental  donde  se  educan 
300  niños  bajo  la  dh'ección  del  señor  Carlos  García. 
Otras  escuelas  funcionan  en  el  paraje  « La  Invernada», 
distante  4  leguas,  en  las  plantaciones  del  señor  Martín 
a  7  kilómetros  de  las  ruinas  y  en  Aparicio  Cué. 

Las  casas  comerciales  están  repi-esentadas  por  las 
firmas  de  Martín  y  Cía.,  Rafael  Pavón,  Pedro  Dos 
Santos,  Julio  Matta,  Fedei-ico  Mllemague,  Pedro  B. 
Laurence,  Casa  Berta  Heck,  que  opera  en  giros  con 
la  casa  Mola,  y  otras  de  menor  importancia. 

Los  principales  establecimientos  yerbateros  perte- 
necen a  los  señores  Herrera  Alegas  y  Cía.,  con  250 
obleeros;  ]\[artín  y  Cía.  con  150;  La  Plantadora  con 
300;  Jesús  Pahicios  con  200,  de  Laperrier  y  otros. 

La  extensión  de  cultivo  varía  ente  750  y  450  hec- 
táreas cada  uno. 

La  policía,  bien  disciplinada  y  atenta  para  con  el  pú- 
blico, se  encuentra  a  cargo  del  sub-comisario  don  Felipe 
Villalonga,  quien  se  encarga  de  hacer  cumplir  estric- 
tamente las  disposiciones  de  la  Gobernación  con  res- 
pecto al  cuidado  y  conservación  de  las  ruinas. 

Un  liotel  discreto,  con  capacidad  para  quince  turistas, 
ubicado  a  la  enti-ada  de  las  i'uinas,  es  atendido  perso- 
nalmente por  su  propietario  don  Pedro  Alvarenga,  quien 
transporta  en  automóvil  los  pasajeros  que  llegan  al 
Puerto,  para  lo  cual  es  menester  dar  aviso  telegráfico 
anticipado. 


Raíces  del  Ibapohy  incrustadas  a  la  pared  en  ruinas. 


De  San  Ignacio  a  Hohenau 


El  v'a[)Oi"cito  «Elvira»  contiiu'ia  viaje  liasta  el  [)uerto 
vecino,  sobre  la  margen  {laraguayn,  donde  el  doctor 
Hen-ei-a  Vegas  posee  grandes  plantaciones  de  yerba, 
cocoteros,  bananales  y  naranjales.  El  administrador 
del  establecimiento,  don  JNlai'celino  Palacios,  atiende 
deferentemente  a  las  personas  que  llegan  en  tren  de 
turismo,  ati-aídos  por  la  hermosa  topografía  que  ofi-e- 
cen  las  poblaciones. 

Estableciendo  comunicación  anticipada  con  el  señor 
Palacios,  es  posible  obtener  medios  de  transporte 
))ara  trasladarse  a  las  ruinas  de  Trinidad,  distante 
dos  leguas  del  lugar. 

Desde  las  poblaciones  ubicadas  sobre  la  bai'ranca 
se  admiran  variados  y  pintorescos  panoi'amas  i>or  am- 
bas partes  del  rio. 

El  vaporcito  «Elvira»,  como  los  demás  que  siguen 
al  Alto  Paraná,  llega  generalmente  a  Colonia  Hohe- 
nau después  de  mediodía,  siempre  que  las  neblinas 
no  hayan  demorado  la  navegación. 

Hohenau  es  un  importante  centro  comercial  con  2000 
habitantes.  Posee  extensas  plantaciones  de  yerbales, 
tabaco,  cañaverales,  naranjales  y  demás  productos  de 
la  región. 

Tiene  autoridades  constituidas,  policía  y  un  colegio 
infantil  que  ofrece  educación  a  400  alumnos. 
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Se  obtiene  alojamiento  en  el  hotelito  de  don  Hipó- 
lito Estevez  que  cobra  10  pesos  paragua^^os  por  día. 

De  este  punto  se  pueden  organizar  excursiones  a 
las  ruinas  del  conrento  jesuítico  Trinidad,  distante  tres 
leguas  y  media,  sobre  el  territoi'io  paragua^^o,  y  a  las 
de  Jesús,  dos  leguas  más  lejos. 

En  el  primer  punto,  aun  subsisten  los  mia-os  latera- 
les y  frontón  de  la  capilla  que  ocupan  40  metros  de 
largo  por  2-5  de  ancho;  4  de  alto  y  espesor  de  metro 
y  medio,  construido  con  piedi-a  bruta.  El  viejo  tem- 
plo ha  sufrido  mucho  por  la  acción  del  tiempo  y  la 
destrucción  de  pobladores  que  poca  consideración  han 
guardado  para  con  él. 

Después  de  i'ápida  visita,  se  continúa  viaje  a  las 
ruinas  de  Jesús  que,  por  aho]-a,  son  las  mejor  con- 
servadas de  todas  ellas.  Queda  en  pie  la  iglesia,  cuyo 
emplazamiento  ocupa  60  metros  de  largo  por  30  de 
ancho;  15  de  alto  con  techo,  muro  de  metro  y  medio  de 
espesor  en  piedra  como  los  demás. 

Sobre  el  portal  de  entrada,  se  pueden  admirar  dos 
ángeles  esculpidos,  que  figuran  tomados  de  la  mano, 
sosteniendo  largas  cintas  en  forma  de  bandera.  Pa- 
sando el  peristilo  se  conservan  pilares  enterizos  y 
algunos  bajorrelieves  de  tosca  ejecución.  En  su  inte- 
rior, varias  imágenes  de  santos,  trabajados  en  piedra 
y  madera,  de  tamaño  natural. 

A  juzgar  por  el  estado  en  que  se  encuentra  el  edi- 
ficio, parece  que  los  jesuitas  estaban  a  punto  de  ter- 
minarlo cuando  sobrevino  la  expulsión,  quedando  sin 
inaugurar.  Las  celdas,  como  los  alrededores  del  te- 
rreno, donde  los  misioneros  empezaron  a  delinear  otras 
habitaciones,  han  sido  invadidas  por  la  maleza  y  los 
árboles  que  crecen  con  exuberancia. 
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Las  ruinas  so  encuentran  al  cuidado  inmediato  del 
señoi-  Delfín  Zarsa. 

Desde  la  cima  de  los  paredones  que  cieiTa  el  edi- 
ficio, se  distinguen  en  el  extreino  opuesto,  las  ruinas 
del  convento  Trinidad. 

En  Jesús  lia  progresado  una  población  de  7U0  iia- 
bitantes,  con  autoridades  respectivas  de  administración 
y  policía. 

La  visita  se  |)roIonga  por  breve  tiempo,  de  manera 
(|ue,  sin  apresui'amiento  ni  incojnodidad,  se  puede  re- 
gresar i)or  la  tarde  a  Colonia  Hohenau,  llevando  gi'ata 
impresión  de  la  zona  y  el  recuei'do  memoi'able  de  los 
lugares,  que  siglos  atrás,  ocuparon  las  huestes  jesuí- 
ticas. 

En  Jesús  existe  un  pequeño  hotel ito  que  ofrece  mo- 
desta mesa  y  alojamiento,  si  se  desea  pasar  uno  o  nuis 
días. 

De  Hohenau  a  Jesús,  se  abona  12  $  por  caballo,  y 
25  $  en  coche  i)ara  efectuar  la  excursión. 

Para  prepai-ar  el  viaje  dirigirse  a  don  Carlos  Tuchi. 


Árbol  Ibapohy  bautizado  con  el  nombre  «Corazón  de  piedra» 
por  la  columna  que  ha  quedado  dentro  de  su  corteza. 


otras  ruinas  misioneras 


En  Apostólos  sólo  (|ite(laii  los  muros  del  templo  en 
estado  (h>ploral)le  y  la   base  de  las  piletas  de  baños. 

Las  de  Concepción  de  ia  Sierra,  sobre  el  Alto  Uru- 
guay, han  desaparecido  por  completo,  a  causa  de  las 
luievas  construcciones  levantadas  sobre  las  mismas. 

En  Loreto  se  consei'v'a  una  pequeña  capilla  en  estado 
de  abandono  y  próxima  a  desaparece!". 

En  San  Ja\Mei\  sobre  el  i'io  Uruguay,  quedan  en  pie 
algimos  i)ocos  murallones  de  los  edificios  jesuíticos. 

La  capilla  Santa  María  la  ^layor,  ubicada  en  el  cami- 
no lie  Aplastólos  a  Itaoaliuai'ó,  ha  entrado  en  completa 
ruina,  debido  a  la  invasión  de  personas  cxti-añas  que 
extraen  las  piedras  y  ladrillos  fáciles  de  transportar. 
En  el  interior,  sólo  se  conserva  la  abei'tui-a  del  sótano, 
donde  los  misioneros  guardaban  sus  valores  y  mate- 
riales.    Algunos  muros  han  empezado    a  deiTumbarse. 

En  Santa  Ana,  se  puede  dar  por  terminatla  la  des- 
ti'ucción  del  templo. 

Lo  propio  se  puede  decir  de  las  construcciones  que 
existieron  hasta  hace  veinte  años  en  Corpus  y  Cande- 
lai'ia. 

Se  debe  agregar  con  pena,  que  en  todo  ello  ha  conti-i- 
buído  el  vecindario  y  la  policía,  que  poco  se  ha  preo- 
cupadlo de  vigilar  la  conservación  de  aquellos  restos 
memorables  de  la  época  jesuitica. 


De   Posadas  a   Puerto   Aguirre 


Cuando  los  vapores  llegan  a  horario  de  Corrientes, 
el  trasbordo  se  efectúa  durante  la  mañana  y  los  v^apores 
de  la  carrera  zarpan  a  mediodía  con  destino  a  Puerto 
Aguirre.  donde  se  desembarca  i)ara  continuar  a  las 
Cataratas  del  Iguazú. 

A  pesar  del  poco  calado  y  dimensiones,  los  bai-cos 
disponen  de  discretos  camarotes,  por  más  que  algunos 
de  ellos  ofrecen  tablas  en  lugar  de  colchones.  Los 
salones  comedor,  colocados  generalmente  sobre  la  cu- 
bierta de  proa,  son  aireados,  con  ventanas  de  ambos 
lados  para  atlmirai-  los  panoramas  del  Alto  Pai'aná. 

Comandantes  y  comisarios,  atienden  deferentemente 
a  los  pasajeros,  por  más  que  en  algunos  se  resiente 
el  sei'vicio  de  camarei'os  y  mozos  de  comedor,  muchos 
de  los  cuales  aceptan  el  puesto  para  satisfacer  deseos 
de  viajar  por  aquellos  lugares.  Conviene  que  las  em- 
presas propietarias  de  esos  vapores,  se  preocupen  espe- 
cialmente de  estos  detalles,  evitamlo  los  frecuentes 
desagrados  de  personas  que  no  ti'epidan  en  abonar  ele- 
vadas tarifas,  siempre  que  el  servicio  sea  esmerado. 
Se  hace  doblemente  necesaria  esta  medida,  durante  la 
temporada  de  excursión  a  las  Cataratas  del  Iguazú.  que 
afluye  mayor  número  de  pasajeros.  l.,a  reciente  inau- 
guraci(')n  del  gi-an  hotel  en  aquel  lugar,  detei'minani 
secrui'amente  doblo  concurrencia  do  turistas. 


Vapor  «Salto»  en  la  travesía  de  Posadas  a  Puerto  Aguirre 


Puerto  El  Dorado 
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El  vapor  ci'uza  el  i"io  Paraná  y  f(índea  a  coiia  dis- 
tancia de  los  nuielles  de  A'illa  Encarnación  (teiTitorlo 
paragua3'o  )  para  enibarcaí' pasnjeros  y  carga.  Apoco 
de  echar  ancla,  el  barco  es  invadido  por  grupos  de 
mujei-es  paragua3\as  que,  en  cajones  y  canastos,  ven- 
den cigarros  y  frutas.  Lo  que  nunca  ofrecen  son  los 
famosos  tejidos  de  Ñanduty,  que  los  turistas  solicitan. 
De  esta  especialidad  poco  se  ocupan  las  mujeres 
paraguayas  de  Encarnación. 

Después  de  media  hora  de  operaciones,  el  barco 
empi'ende  viaje  con  destino  a  los  siguientes  puertos 
del  tj-¿insito.  donde  se  detiene  bi'evemente. 

Pacü-Cuí'i.  el  paso  del  FeíT}'-      Puerto  Rápido   Corpus,    1655 

boat  para  la  Asunción.  kilóinetros. 

Campichuelo,    el    punto    por  »  Maní, 

donde  cruzó  el  General  Bel-  »  9  de  Julio, 

grano  para  ir  a  la    Asun-  »  Corpus,  1663  kil. 

ción.  1600  kilómetros.  »  Santa    Pipó,  1607  kil. 

Candelaria.  ;>  vSanta  Clara. 

Aserradero  «La  INlina»,   uno  »  Gaby. 

de  los  más  importantes  es-  »  Lapacho, 

tablecimientos   de  la  zona  »  Pirapó     (Paraguay), 
argentina.  1607  kilóm.  16S0  kilómetros, 

Pue]-to  Santa  Ana,  1622  kil.  »  Pirapó  (Argentina). 

»       Loreto,  1624  kil.  »  Caá  Rendy. 

»      Nuevo     San    Ignacio.  »  Naranjito. 

1632  kilómetros.  »  Ihapohy. 

»       Trinidad.  »  Centenario,    1698    kil. 

»      Roca,  1646  kil.  »  Yaguarazapá,  1701  kil. 

»      Carmona..  »  Colonia  INIayntzhusen. 

»       Cazador.  »  Tabay   Domus. 

»      Colonia  Hohenau.  »  Tabay  Alvez.  1705  kil. 

»      Dose.  »  15  de  Mayo. 

»      Inga.  »  Mineral,  1743  kil. 


-  m 


Piii'i-to  MI)Oc;iy;i. 


Mbariiíiií. 

Puíi  Yui. 

Tigro. 

Loóii,  1735  kil. 

Triunfo.  1738  kil. 

Carú  Aguapé,  1745  kil. 

3  (lo  .Mayo.    1747    kil. 

San  Jusó.  1755  kil. 

Va^uitay. 

San   Jiafaol.  17()1    kil. 

San  José  CiK'. 

l'aranay.   1770  kil. 

Avi'lhincila.     177C)  kil. 

CaragLiatay,   1780  kil. 

San    Lorenzo    ( Pai-a- 

ííuay  ). 
San  Loien/o  (.Ai'gon- 

tina),  171)2  kil. 
Pampa,  17ÍX)  kil. 
Pitay    Guerdilo,    1800 

k-il()inetros. 


l'iiprto  7  (lo  Agesto. 
»       Colón. 
»       .Antiguo  Parehá,  1822 

Icilónieti-os. 
»       Santa   FJoiia. 
»       Delicia. 
»      Toroona,  1848  kil. 
»       Espei-anza,  18(')3  k'il. 
»       Itá  Ipuité.  18(J4  kil. 
»       El  Dorado. 
»       Parananiln'i,   18f)6    kil. 
»      Segundo,  18(38  kil. 
»      Krioger. 
»       Primero. 
»       Pira    Puitá.    1881  kil. 

Porvenii-.  1887  kil. 
»       Portón  i,  187M  kil. 

Flores,  l'.i23  kil. 
»       María  Luisa.  1U24  kil. 
»       .Arroyo   .Monday. 
»       .Aguirro.  1027  kil. 


i)os[)uós  de  San  Ignacio,  Holienau  y  Coi-[)os.  llega 
en  las  últhnas  horas  de  la  tarde  a  Puej'to  Pirapó,  po- 
siciones (jue  pertenecieron  [¡rimero  a  Ijafontaine,  y  des- 
pués a  los  señoi'es  Harcatcle.  La  pro|)iedad  tiene  5 
leguas  de  e.Ktensión  al  frente  sobre  el  Paran;!  i)or  lU 
de  fondo.  En  los  obrajes  trabajan  200  peones;  dispone 
de  10  kilómetros  de  vía  con  dos  locomotoras  y  4.000 
vigas  de  niadei'a  dui'a. 

La  navegación  se  hace  agradable  a  nie(,lida  que  se 
avanza.  Interminables  panoramas  ofrece  el  j'Ío  con  las 
pequeñas  islas  y  curvaturas  que  describe  por  enti-e 
boscosas  bai'rancas.     Durante  la  noche,   el    vapor  de- 
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tiene  la  marcha  a  causa  de  las  neblinas  que  se  le- 
vantan. Recién  al  día  siguiente,  después  que  sale  el 
sol  y  se  despeja  el  liorizonte,  continua  el  viaje  en  de- 
manda de  i)uerto  El  Dorado,  a  donde  se  arriba  por  la 
tarde. 


Río  ¡oruazú  desembocaiidu  en  el   í'ai<uia 


Es  otro  punto  importante  de  la  zona  argentina,  que 
empieza  a  desenvolverse  prósperamente,  ofreciendo  am- 
plio porvenir  a  los  que  allí  se  dirigen  anhelantes  de 
trabajo  y  expansiones. 

El  Dorado  es  una  v^aliosa  colonia  escandinava  per- 
teneciente a  los  señores  Carlos  Alfredo  Tornquist 
y  don  Adolfo  J.  Schewelm.  quienes  han  empezado  a 
subdividiry  poblar  las  67.500  hectáreas  de  que  disponen 
en  tan  prodigiosos  lugares.  Además,  cuentan  con  otras 
90.000  hectáreas  al  costado  de  las  mismas.  Últimamente 
han  enajenado  2.500  hectáreas  a  80  familias  de  coló- 
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nos  extranjeros,  quienes  han  levantado  poblaciones  y 
cultivado  la  tieiTa,  obteniendo  buenos  rendimientos. 

En  la  distribución  de  zonas  y  pai-a  evitar  dificul- 
tades de  ubicación,  se  encuentran  ocupados  tres  agri- 
mensores contratados  en  la  Capital  Federal.  Al  frente 
de  la  población  centra!,  sobi-e  las  barrancas  del  Paraná, 
se  ha  delineado  un  parque  de  diez  hectáreas  que,  por 
su  topografía,  despertará  justamente  la  atención  de 
los  viajeros  y  de  quienes  lo  visiten. 

Se  han  destinado  cien  hectáreas  cuadradas  para  la 
fundación  del  pueblo,  en  cuyo  centro  se  instalará  la 
torre  radiotelegráfica.  También  se  levantará  un  edifi- 
cio que  sei'á  ocupado  por  la  sub-prefectura,  cuyo  fun- 
cionamiento ha  sido  concedido  por  el  Superior  Gobierno. 
Ha  quedado  habilitada  una  picada,  desde  el  puei'to 
hasta  el  centi-o  de  la  población,  pai-a  camiones,  trac- 
tores, carros,  etc.  Uno  de  los  ingeniei'os  ha  levantado 
planos  para  la  apertura  de  otra  picada  de  prolongación 
que  llegue  hasta  Barracón,  punto  de  bifurcación  con 
el  Brasil. 

Al  numeroso  pei'sonal  de  peones,  ocupados  en  las 
tareas,  se  les  mantiene  a  carne  fresca,  habiéndose  abo- 
lido el  charqui  que  tanta  repulsión  les  causaba.  Oti-o 
detalle  importante  para  los  obreros,  es  el  del  pago  quin- 
cenal en  dinero  efectivo,  desterrando  el  viejo  sistema 
de  los  vales  descontables  en  los  almacenes  del  lugai*. 

La  colonia  fué  fundada  el  año  1919,  habiéndose  cons- 
truido un  hermoso  chalet  de  residencia,  capilla  cató- 
lica; escuela  nacional  desempeñada  por  maestro  ar- 
gentino y  dependencias  inherentes  a  la  prosperidad  de 
la  colonia. 

La  explotación  de  bosques  es  intensa,  como  la  ci'ia 
del  ganado  vacuno  y  cabrío. 


Paríi  todas  aquellas  operaciones  urgentes  y  rápidas 
de  traslación  a  cualquier  punto,  el  señor  Schewelni, 
tiene  a  su  disposición  la  lanciiita  «Svastika»  que  desa- 
rrolla 30  millas  de  velocidad  por  hora. 

De  Puerto  El  Dorado  el  vapor  se  dirige  a  otro 
también  importante,  Krieger,  a  donde  se  fondea  entre 
las  horas  20  y  21.  Se  detiene  en  numei'osos  lugares  de 
poca  importancia  hasta  llegar  a  Bertoni. 


Puerto  Bertoni 


Punto  elevado  y  pintoi-esco  de  la  margen  paraguaya 
en  el  Alto  Paraná.  Sobre  la  montaña,  que  se  elev^a  a  35 
grados  de  inclinación,  funcionan:  una  estación  meteo- 
rológica: escuela  de  agronomía;  museo  nacional  y 
parque  botánico,  bajo  la  dirección  del  naturalista  doc- 
tor Moisés  Bertoni.  Este  hombre  de  ciencia,  oriundo 
del  Cantón  Ticino,  llegó  a  Buenos  Aires  el  año  1880 
con  el  propósito  de  fundar  colonias  suizas  en  jNTisiones. 

En  los  primeros  tiempos  lo  prestigió  el  general  Julio 
A.  Roca,  pero  más  tarde,  cuando  se  sucedieron  otros 
gobiei-nos,  el  doctor  Bei'toni  quedó  aislado  de  pi'otec- 
ción.  Desilusionado  por  el  fj-acaso,  se  dirigió  al 
gobierno  paraguayo,  quien  atendió  sus  propósitos. 
Colocado  en  el  camino  de  estudios  y  trabajos  prepa- 
ratorios, fundó  el  año  1905  la  estación  agronómica  de 
aquel  punto,  y  fué  desenv^ol  viendo  así  el  proyecto  cien- 
tífico que  lo  preocupaba. 

En  la  zona  del  puerto  que  lleva  su  nombi-e,  ha  reu- 
nido 7500  especies  de  floricultura;  33.000  ejemplares  de 
la  región  y  6000  del  país.  Ha  conseguido  aclimatar 
algunas  extensiones  de  plátanos  y  cafetales  que  pros- 
peran con  óptimos  resultados. 


Puerto  Aguirre 


Por  entre  los  liitos  argentino -brasileño,  que  se  dis- 
tinguen desde  a  bordo,  desemboca  el  rio  Iguazú.  cuyo 
nacimiento  parte  del  Curitiba  en  el  Brasil.  A  dos  mil 
metros  de  su  confluencia  con  el  Paraná,  y  sobre  la  mar- 
gen derecha,  surgen  las  poblaciones  de  Puerto  Aguirre, 
algo  diseminadas  por  la  falda  de  la  montaña.  En  alto, 
las  construcciones  de  madera  destinadas  a  los  tui'istas; 
y  en  la  meseta  central,  otro  cuerpo  de  edificio  que 
la  Gobernación  de  ]\tisiones  mandó  levantar  con  des- 
tino a  Comisaría  de  Policía.  El  paisaje  se  destaca 
interesante  y  montuoso  por  lo  accidentado  del  terreno, 
y  los  variados  mantos  de  verdura.  El  encajonamiento 
del  río  facilita  la  navegación  y  el  amarre  de  los  buques 


debido  a  la  profundidad  del  locho,  sin  obstáculos  de 
piedi'as.  JjOS  pasajeros  descienden  por  tablones  que 
se  tienden  desde  a  bordo. 

Puerto  Aguirre  fué  habilitado  el  año  1',H)I  poi-  los 
señoi'es  Núñez  y  Gibaja,  de  Posadas,  cuando  iniciaron 
las  opei'aciones  de  obrajes  y  explotación  de  i)roductüS 
de  la  región.  Poco  tiempo  des[)ués  empezaron  a  llegar 
los  primei'os  turistas,  atraídos  |)or  la  no\eilad  del  espec- 
táculo que  i^ropalaba  la  casa  fundadora. 

Al  año  siguiente,  llegó  una  cai-avana  de  turistas, 
organizada  por  el  conocido  armador  don  Xict)las  Miha- 
novich,  quien  fletó  expresamente  el  \apor  Alto  Para- 
ná». De  la  numei'osa  comitiva  ile  damas  y  caballei'os 
de  nuestra  buena  sociedad  formal)a  parte  la  señorita 
Victoria  Aguirre,  dama  bien  conociila  y  apreciada  en  el 
país  por  su  alto  espíritu  de  filantropía,  cultura  y  patrio- 
tismo. La  señorita  Aguirre  quedó  encantaila  de  la  zona 
y  de  la  gramliosidail  de  las  cataratas,  pero  mayor 
sorpresa  le  pi'odujo  la  noticia  del  al^andono  de  la  pica- 
da, cuya  ejecución  potlía  ser  am|)iia  puei-ta  ile  entrada 
para  el  tui-ismo,  ofri>ciendo  la  opoi-tunidad  de  presentai- 
al  mundo  la  imponente  linea  del  río  Iguazú  con  sus 
maravillosos  saltos. 

En  el  deseo  de  cooperar  a  tan  i»atriótica  obra,  la 
señorita  Aguirre  contribuyó  con  impoi'tante  suma  de 
dinero  i)ara  la  ejecución  ile  la  [¡icada  que  hoy  lleva 
su  nombre,  encargándose  de  la  organización  de  los 
trabajos  el  mismo  Gobernador  señor  i^anu.sse.  Debido 
a  sus  gestiones  amistosas  ante  el  jefe  de  las  fuerzas 
destacadas  en  Misiones,  coronel  D.  Félix  Bravo,  con- 
siguió que  se  enviara  un  piquete  de  50  hombres,  bajo 
las  ordenes  del  teniente  David  Aguirre,  encargado  de 
la  ejecución  de  los  ti'abajos.     A  pe.sar   de    los   incon- 
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venientes  con  que  tropezaron,  por  la  carencia  de  mate- 
riales y  la  lucha  sostenida  contra  la  misma  naturaleza, 
la  picada  quedó  habilitada  a  los  seis  meses  siguientes, 
con  el  nombre  de  la  principal  benefactora. 

El  costo  de  la  obra  fué  mayor  del  que  se  había 
calculado,  ]tei'o  el  Gobernador  señor  Lanusse  se  en- 
cargó de  cubrii'lo.  mediante  subscripciones  levantadas, 
sin  afectar  el  erario  nacional. 

Librado  al  servicio  público  el  nuevo  3' amplio  camino, 
se  establecieron  los  hotelitos  en  el  puerto  y  Cataratas, 
bajo  la  dii'ección  del  señor  Leandj'O  Arrechea.  Fué 
éste  un  factor  imi)ortante  de  conocimientos  para  los 
que  allí  llegaban  ávidos  de  emociones.  Les  atendía  con 
la  buena  voluntad  que  ei-a  posible  tenei-  en  aquellas 
lejanías,  donde  se  cai-ecía  de  provisiones  y  elementos 
necesarios  |tai'a  el  buen  servicio. 

Desde  entonces  hasta  ahora.  Puerto  Aguirre  es  el 
punto  obligado  de  concentración  de  los  turistas  que 
van  a  visitar  las  Cataratas  del  Iguazú.  De  allí  se 
excursiona  a  la  zona  brasileña  y  saltos  del  Guayra  en 
el  puerto  del  mismo  nombre. 


A  la  llegada  del  vajjor,  el  personal  del  Hotel  recibe  a 
los  pasajeros,  haciéndose  cargo  de  las  valijas  y  obje- 
tos que  conducen. 

Se  asciende  la  empinada  cuesta  (50  metros  de  altura  ) 
para  abordar  la  meseta  central  donde  se  encuentra  el 
edificio  de  hospedaje.  Si  la  hora  es  oportuna,  se  sirve 
el  almuerzo,  durante  cuyo  tiempo  preparan  los  autos 
y  camiones  que  hacen  el  recorrido  hasta  el  Hotel  de 
las  Cataratas.    Si,  por  el  conti'ario.  el  vapor  fondea  con 
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atraso,  din-ante  las  horas  de  la  tarde,  los  pasajeros 
pasan  la  noche  en  Aguirre  para  salir  al  dia  siguiente. 

El  nuevo  propietario  don  Honorio  ]\Iartirene.  per- 
sona bien  entendida  en  los  pormenores  de  recepción,  ha 
organizado  prolijamente  los  medios  de  movilidad  y 
estada,  para  que  a  los  turistas  les  sea  doblemente  grata 
la  permanencia.  En  el  hotelito  de  Puerto  Aguirre  se 
han  habilitado  dormitorios,  servicio  de  comedor,  coci- 
nas, etc.,  atendido  por  empleados  competentes. 

El  nuevo  camino  de  17  kilómetros,  delineado  por  los 
ingenieros  O.  Hansen  y  Cía.,  e  inaugurado  reciente- 
mente, se  recorre  en  cincuenta  minutos,  pasando  los 
viajeros  por  debajo  de  gigantescos  árboles,  cuyas  copas 
forman  fantásticas  galerías.  En  el  trayecto  se  admi- 
ran hermosos  ejemplares  de  lapacho,  cedro,  aleci-in, 
huatambú,  palo  rosa,  anyicó,  isabó,  camboati  y  mu- 
chos otros,  no  menos  corpulentos,  que  se  encadenan  a 
lo  largo  de  la  picada,  dejando  caer  primorosas  enre- 
daderas. Muchos  de  ellos  sostienen  hasta  20  ejempla- 
res de  plantas  parasitarias. 

Al  llegar  a  las  Cataratas,  en  las  últimas  horas  de  la 
tarde,  el  panorama  que  se  domina  desde  la  teri'aza  del 
Hotel  es  graniiioso  y  delicado. 

Para  sentir  gratas  emociones,  tanto  iior  la  suave 
tempei-atura  como  poi'  lo  novedoso  de  la  travesía,  acon- 
sejamos realizar  el  viaje  de  Puerto  Aguií-re  a  las  Ca- 
taratas durante  la  noche,  aprovechando  la  hora  en  que 
sale  la  luna  con  todo  su  esplendor.  Es  una  nota  de 
imboi-rable  recuerdo.  La  ti-avesía  en  auto  por  la  so- 
ledad de  la  selva,  alumbrada  por  la  luz  amarillenta  del 
astro  nocturno,  lleva  al  esi)íritu  la  impresión  más  de- 
licada que  se  pueda  sentir  en  tan  esplendentes  lugares. 


Árbol  Anyicó  de  la  picada  Aguirre 


Descubrimiento  de  las  Cataratas 


Informaciones  lüstóricas  la  presenta  en  los  últimos 
días  del  mes  de  marzo  de  1541,  cuando  los  españoles 
empezaron  a  llegar  en  exploracicSn  por  el  Río  de  la 
Plata. 

El  Adelantado  don  Alvar  Xúñez  Cabeza  de  \'aca 
había  desembarcado  en  Santa  Catalina  con  400  hom- 
bres, cumpliendo  la  misión  que  le  confiara  el  Empe- 
i-ador  Carlos  \^  para  internarse  por  el  Alto  Perú,  siem- 
pre que  el  Adelantado  Ayolas  no  lo  hubiera  realizado 
antes,  o  {)erecido  a  manos  de  los  payaguaes,  como 
desgraciadamente  ocurrió. 

Informado  del  triste  fin  de  Ayolas  y  que  Irala  había 
asumido  el  gobierno  de  Asunción,  proyectó  una  ex- 
pedición atrevida  }3or  entre  las  selvas  para  llegar  al 
punto  donde  aquél  se  encontraba.  La  presencia  de  los 
padres  franciscanos  Bernardo  Amienta  y  Alonso  Le- 
brón, que  conocían  el  tei'ritorio  por  haber  difundido  la 
religión  entre  los  guaraníes,  contribuyó  a  la  i'ealiza- 
ción  del  plan,  y  con  tal  motivo,  mandó  efectuar  explo- 
raciones preliminares  y  reconocimiento  de  caminos 
para  orientarse.  Con  los  informes  recogidos  se  internó 
en  los  montes,  llevando  250  hombres  de  tropa  y  26  ca- 
ballos, partiendo  el  2  de  noviembre  de  1541.  Antes  de 
emprender   viaje   dispuso   que  los    bergantines    a    sus 
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órdenes,  con  150  hombres,  al  mando  de  Pedro  Estopi- 
ñan,  hicieran  rumbo  a  Buenos  Ah-es,  para  luego  re- 
montar el  Alto  Paraná  en  demanda  del  Paraguay. 

El  rasgo  más  saliente  y  atj-evido  de  la  exploración, 
gira  alrededor  de  este  suceso  heroico,  teniéndose  en 
cuenta  la  enorme  distancia  a  recorrer  3^  los  peligros 
a  que  estaba  expuesto  por  el  vado  de  correntosos  ríos 
y  bosques  impenetrables.  Núñez,  con  una  entereza  y 
decisión  excepcional,  venció  todos  los  obstáculos.  Es- 
caló montañas,  abrió  picadas,  derribando  árboles  mile- 
narios, cruzó  ríos  caudalosos,  echando  puentes  sobro 
ellos,  hasta  que  al  cabo  de  cruentas  fatigas,  fué  a 
dar  con  el  desconocido  río  Iguazú,  que  se  menciona 
como  uno  de  los  más  hermosos  i)or  sus  toi'tuosas  cur- 
vaturas. 

De  allí  se  desvió  al  Noroeste,  hasta  colocarse  sobre 
el  grado  25,  donde  volvió  a  encontrar  el  cauce,  y  poco 
después,  la  imponente  catarata,  cuyas  grandiosas  caí- 
das le  colmaron  de  sorpresa  y  admiración. 

El  enorme  desprendimiento  de  las  aguas  modificó 
la  marcha,  obligándole  a  desviar  la  ruta  para  tentar  la 
navegación  más  adelante. 

Cargaron  con  las  canoas;  descendieron  por  los  pe- 
ñascos de  la  costa  argentina  y  volvieron  a  tomar  el 
curso  del  río  Iguazú,  hasta  llegar  a  la  desembocadura 
en  el  Pai-aná,  donde  actualmente  se  encuentra  Puerto 
Aguirre,  linea  divisoria  de  la  Argentina,  Paraguay  y 
Brasil.  En  este  punto  fueron  recibidos  hostil niente 
por  los  naturales.  Alvar  Núñez  los  apaciguó  con  bene- 
volencia, consiguiendo  asi  que  se  le  facilitara  el  viaje 
por  el  río  Monday.  El  día  11  de  marzo  de  1542  encon- 
traba a  Irala  en  la  ciudad  de  Asunción,  recientemente 
fundada. 
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La  cruzada  se  realizó  en  el  término  de  cuatro  meses 
y  nueve  días,  durante  los  cuales  pasaron  grandes  pe- 
nurias, debido  a  la  carencia  de  elementos  y  la  rebeldía 
de  las  tribus  que  encontraban  en  el  camino.  Las  difi- 
cultades fueron  vencidas  Qon  habilidad  por  el  jefe,  sin 
que  fuera  necesario  disparar  las  armas,  ni  sacrificar 
los  soldados. 

Perecieron  tres  personas  por  el  contagio  de  fiebres,  tan 
propias  en  zonas  boscosas  y  húmedas  como  aquéllas. 

Tal  es  el  compendio  histórico  sobre  el  descubrimiento 
de  las  Cataratas  del  Iguazú,  ante  cu^'a  majestad  j'inde 
admiración  el  turismo  mundial,  no  solamente  por  las 
bellezas  vegetativas,  sino  también  por  el  volumen  de 
7  millones  de  meti'os  cúbicos  de  agua  por  hoi-a  que 
derrama  por  el  declive  de  2700  metros  de  su  plano  ge- 
neral. 

Después  de\  descubrimiento  se  le  denominó  «Salto 
de  Santa  María»,  cambiando  al  cabo  de  dos  siglos  i)or 
el  actual,  de  oi'igen  guaraní. 


Selva  misionera 


Perímetro  de  los  saltos 


La  extensión  de  75.000  hectáreas  que  comprende  la 
zona  de  las  Cataratas,  fué  propiedad  de  D.  José  Grego- 
rio Lezania,  quien  las  vendió  el  año  1888  al  sindicato 
que  formaron  los  señores  Domingo  Ayarragara^^ 
Martín  Errecaborde,  Banco  Nacional  en  liquidación 
(como  acreedor  de  la  sucesión  de  don  Rudecindo  Roca). 
Alvaro  Istueta  y  Emilio  Reus.  Más  tarde,  a  fin  del  año 
1912,  se  sacaron  a  remate  esas  mismas  tierras,  obtenién- 
dolas en  compra  don  Domingo  Ayarragaray,  cu^'os 
herederos  son  los  actuales  propietarios. 

El  área  de  campo  compi'ende  tres  leguas  sobi'e  las 
márgenes  del  Paraná,  por  diez  de  fondo  y  cuatro  de 
ancho  en  la  pai'te  media,  que  es  el  lugar  ocupado  por 
los  saltos. 

La  extensión  del  río  sobre  la  propiedad  es  de  4000  me- 
tros, de  los  cuales  2700  forma  la  línea  de  los  torrentes. 
Siendo  éstos  de  pertenencia  del  Gobierno  Nacional, 
existe  el  pro^^ecto  de  expropiar  los  terrenos  inmediatos 
para  convertir  la  zona  en  parque  nacional,  utilizando 
los  planos  que  presentó  hace  vai-ios  años  el  ex-director 
de  paseos  de  la  capital  don  Carlos  Thays. 


Primeras  construcciones 


Al  (Mn|toz;ii-  la  temporada  do  l'.»i>I.  los  señores  Xúñez 
y  ( iil)aja,  do  acuerdo  con  la  empresa  |>r(jpietaria.  n)and(') 
coristriiii*  la  primera  casa  de  madera  solirc»  la  meseta 
(pie  limita  con  los  saltos  Laniisse  ».  dcsiinandola  a 
hospedaje  ile  turistas.  La  ivcordada  casita.  (|ue  ha  pres- 
tado huellos  ser\¡cios,  está  a  punto  de  desaparecer  con 
motivo  de  los  edificios   i-ecientementc  ¡nau<:;urados. 

La  casilla  constaha,  en  aquella  época,  de  ilos  deparla- 
mentos para  huóspeíles  y  salón  comedor  en  el  centro, 
l'iia  «galería  cul)ierta.  con  frente  al  Kste.  propon-ionaha 
e.Kcelente  |)unto  de  ohservaci(')n  hacia  el  extenso  esce- 
nario lie  los  Ijosques  y  cataratas. 

Para  los  viajeros.  a([uéllü  significal»a  un  pequeño 
palacete  encantado. 

En  el  interior,  han  dejado  escritos  sus  recuerdos 
muchos  de  los  entusiastas  admiradores  del  Iguazú. 
h'iguran  vei-sos  y  pensamientos  oportunamente  ins- 
pirados. 

K\  año  r.MH.  el  ex-gobernador  de  Misiones.  Coronel 
Ciregorio  López,  obtuvo  autoi'ización  del  P.  E.  para 
invei'tir  la  suma  de  30.000  pesos  en  la  construcción  de 
casas  de  madera  en  Puerto  Aguirre  y  las  Cataratas,  con 
destino  al  funcionamiento  de   la    sub-prefectura.  en   la 
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Edificio  de  la  Comisaría  en  las  Cataratas 
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primera.  .\'  [xdicía  oii  esta  última,  (."ada  edificio  dispo- 
nía de  tre.s  oficinas  y  galerías  de  recreo  a  su  rededor. 
En  el  mismo  año  se  realizaron  otras  construcciones 
de  idéntico  tipo  en  San  Ignacio  y  Posadas,  con  destino 
a  dependencias  de  la  Gobernación.  Todavía  se  encuen- 
tran en  buen  estado  de  consei-vación. 


"Iguazú  Hotel" 


Hace  próximamente  dos  años,  que  el  señor  Domingo 
Ayai'ragaray  se  puso  al  habla  con  los  ingenieros  O. 
Hansen  y  Cía.,  para  que  proyectaran  los  planos  y  se 
hicieran  cargo  de  la  construcción  de  un  edificio  mo- 
derno estilo,  destinado  a  Hotel. 

Dichos  ingenieros  se  enti-egaron  a  la  tai-ea  en  el  mes 
de  noviembre  de  1020.  Establecieron  campamento  en 
aquellos  lugares;  enviaron  los  materiales  indispensables 
desde  Buenos  Aires;  contrataron  obreros;  instalaron  sus 
escritorios  en  los  edificios  de  Puerto  Aguirre,  desde  los 
cuales  manejaban  las  operaciones.  La  tarea  fué  lenta 
y  ardua,  debido  a  la  lejanía  del  paraje,  la  escabrosidad 
del  terreno  a  recorrer  y  la  correlación  de  trabajos 
en  uno  y  otro  sentido  para  cimentar  la  obra,  en  extre- 
mo costosa  y  difícil.  Las  primeras  operaciones  se 
iniciaron  con  el  destroncado  de  árboles,  sobre  la  colina 
inmediata  al  viejo  hotelito.  donde  los  planos  ubicaron  el 
lugar  elevado  y  apropiado  para  Hotel.  Los  trabajos  se 
prolongaron  más  de  diez  y  seis  meses,  empleando  nume- 
roso personal  de  operarios,  hasta  marzo  de  1922,  que 
se  dio  por  concluido  el  primer  cuerpo  de  habitaciones, 
salones,  etc. 

La  distribución  y  arquitectura  responde  a  estilo 
noruego.     Dispone    en    estos    momentos  de  40  dormí- 
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torios  con  c-narto  do  liaño  diivcto  |»ai-a  cada  dos  de 
olios.  Todas  las  habitaciones  tienon  vista  a  las  Cata- 
ratas y  al  rio  Ifruazú,  con  amplia  f^aloría  quo  se  lo- 
^■;"''''  '■»  ""  nx'tro  del  nivel  natural.  Esto  facilita  hi 
observación    {\i^    panoramas    en    distintas   direcciones. 


Ángulo  del  Iguazií  Hotel 


.\l  fondo,  so  ha  uldcado  el  amplio  conicdor  con  ca- 
ñerías i]o  calefacción  que  so  extienden  por  todo  el 
edificio,  sala  de  juen;os,  idem  de  conversación,  de 
fumar,  bar  y  al  rededor,  canchas  de  tenni.s,  jardines 
y  amplio  paripio.  con  caminos  bien  delineados  hasta 
las  m;iroones  del  río. 

Al  costado  de  la  senda  que  conduce  al  puerto  .Tj-es 
Marías  o  de  las  piraguas,  se  ha  formado  la  huerta,  en 
plena  i>roducción.  trabajos  que  se  iniciaron  hace  tiempo 
calculando  la  época  en  que  el  hotel  sería  inaugurado. 

Cinco  cuadras  m;is  adelanto  so  inicia  la  horriiosa 
picaila  do  tros  kilómetros  i\e  lai-go  y  lodo  ancho,  que 
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los  señores  Hansen  han  hecho  abrir  para  la  circula- 
ción de  automóviles,  costeando  las  márgenes  de  los 
ríos  superiores. 

El  recorrido  será  de  G  kilómetros  por  cuenta  de  la 
empresa,  pero  posiblemente  se  extenderá  a  9  por  el 
Ministerio  de  Obras  Públicas,  si  se  decreta  el  funciona- 
miento definitivo  del  campamento  «Paraná  Superior» 
que  dirige  el  Ingeniero  don  Nicanor  Fernández,  ubicado 
en  el  radio  de  una  ensenada  con  profundo  embalse,  que 
varía  entre  8  y  16  metros. 

Del  Hotel  parte  otra  picada  que  conduce  al  Salto 
«Arrechea»,  distante  dos  kilómetros  hacia  el  N.  O.  Es 
un  hermoso  lugar,  digno  de  ser  visitado. 

Del  ángulo  norte  del  edificio  se  inicia  otro  camino, 
que  conduce  a  un  pequeño  mirador  sobre  la  barranca, 
desde  donde  se  domina  la  Garganta  del  Diablo  por  en- 
tre la  galanura  de  la  selva.    La  ruta  es  de  200  metros. 

La  dirección  de  los  trabajos  de  construcción  estu- 
vieron durante  todo  el  año  a  cai'go  del  señor  Torkild 
Stenbeck. 

Los  señores  O.  Hansen  y  Cía.,  al  trazar  nuevo  ca- 
mino para  autotnóvil  entre  Puerto  Aguirre  y  las  Cata- 
ratas, desviaron  la  línea  del  que  antes  existía,  cuj^o 
trayecto  fué  de  20  kilómetros.  El  nuevo  es  de  17,  que 
se  traspone  en  50  minutos,  a  buena  marcha.  A  la  al- 
tura del  kilómetro  12  se  han  construido  poblaciones 
destinadas  a  los  obrajeros,  denominándosele  «Yer- 
balitos ». 
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Indicaciones  del  piano 
de  las  Cataratas  del  Iguazú 


1  Emplazamiento  del  Hotel. 

2  Salto  Lanusse. 
'■^      »      Bozzetti. 

'»  San  Martín. 

;")      »      Tres  Mosqueteros. 

G      »       I^os  Amores. 

7  »       Rivadavia. 

8  »       Belgrano. 

9  »      Escondido. 

10  Garganta  del  Diablo. 

11  Salto  Unión. 

!J       "       Floriano. 

13  »       Arrechea. 

14  Paseo  Morales. 

15  Peñón  Bella  \'ista. 
10  Los  Cuatro  Puentes. 

17  Picada  Hansen. 

18  Puerto  Tres  Marías. 

19  •       de  las  Canoas. 

20  Iguazú  superior. 

21  »        inferior. 

22  Isletas  de  los   ríos   supe- 
riores. 

23  Ruta   por  agua  a  la  ( iar- 
ganta  del  Diablo. 

24  Salto  Mitre. 


Horas   de   excursiones 


Durante  los  días  de  permanencia  en  el  iiotel,  es 
oportuno  distribuir  convenientemente  las  horas  para  no 
malograr  excursiones  que,  muchas  veces,  resultan  in- 
completas |)or  falta  do  pi-ecaución.  Tratándose  ile  pa- 
i'ajes  accidentados,  que  al  investigarlos  fatigan  al 
organismo,  se  im|)one  la  marcha  pausadamente  y  con 
plan  determinado.  \'arias  cosas  a  la  vez,  molestan  y 
no  producen  la  grata  itíipresión  de  aquéllas  que  se  ad- 
miran con  suficiente  i'eposo  y  meditación.  Es  nece- 
sai-jo  pensar  que  los  ascensos  y  descensos  por  entre 
paredones  de  granito  y  encrucijadas  de  la  selva,  oca- 
sionan extenuaciones  que  sól(3  se  recuperan  c(jn  largas 
horas  de  reposo. 

Es  por  tal  motivo  que  las  excui-siones  se  del^en  i-eali- 
zar  por  tuiíios  bien  medidos,  y  no  desordenadatnente, 
sin  plan  alguno  de  orientaci(')n. 

Las  horas  aprovechables  y  hermosas  son  las  de  ma- 
drugaila.  cuando  todavía  no  se  siente  pesadez  deatmós- 
fi^ra  por  entre  los  cajones  de  ríos  y  cataratas. 


Río  Iguazú  y  sus  márgenes 


A  la  mañana  siguiente  de  llegada  se  i)ueden  iniciar 
las  excursiones,  empezando  pof  la  ))ase  intermedia  del 
paraje  donde  se  encuentran  los  cuatro  |)uentes  sóbrela 
ruta  que  conduce  al  Peñón  Bella  ^'ista.  Es  necesario 
calzar  zapatillas  con  asiento  de  cuerda.  A  la  ixijuierda 
de  los  puentes,  sale  otro  sendero  que  se  dirige  al  «Paso 
Morales»,  de  bastante  inclinación,  sin  que  por  ello  ofi'ez- 
ca  peligro.  Se  desciende  en  zig-zag  jior  entre  la  selva, 
y  con  ayuda  de  cuerdas  se  llega  al  borde  del  rio  Iguazú. 
cubierto  do  grandes  piedras  desprendidas  de  la  cima.  Se 
costea  el  lugar  j)or  entre  desniveles  y  aspei'ezas  hasta 
llejíar  — 200  metros  más  adelante  — a  la  confluencia 
de  los  ríos  San  ]Martin  y  Bozzetti. 

A  las  personas  gruesas  se  les  aconseja  no  realizai- 
esta  cruzada,  salvo  que  sean  ágiles  y  acostumbradas 
a  ejercicios  musculares. 

En  dicho  ángulo,  eleva  perpendicularmente  su  estri- 
bación el  peñón  Bella  \'ista.  Se  reposa  en  sitiales 
cuadrados  del  lugar,  admirando  el  hermoso  cuadro  que 
ofrece  la  Garganta  del  Diablo  al  fondo,  y  los  despren- 
dimientos líquidos  de  los  Tres  ^Mosqueteros  por  la  de- 
recha. 

Es  un  sitio  pintoresco  para  obtener  artísticas  e  inte- 
resantes fotografías. 
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iJcsjuiés  til'  inoilia  hora  ile  ilescanso,  (|ue  se  puoilo 
aprovechar  pescaiul(j  (Njrados,  se  continúa  la  tnarclia 
|Mtr  las  (ii;ir<:;ones  de  la  ilereclia.  trepando  por  onorines 
IjIocU's  (lo  piedra,  cubiertos  de  niusf^o  y  plantas  acu;i- 
ticas,  que  intei"ce[)tan  el  camino. 

Debido  a  lo  escarpado  del  paraje,  es  oportuno  re- 
posar cada  ')()  metros    para  recuperar  enerf^ias. 

( 'uando  se  ha  llegado  al  murallón  final,  se  ascienden 
escaleras  humeiiecidas  por  las  pulverizaciones  de  las 
cascadas,  las  cuales  contlucen  a  MO  metros  de  altura, 
hasta  encontrar  nuevamente  el  camino  ilel  Hotel,  (¡ene- 
iMliiicntc  rs  la   llora   dfl   ahniit'iv.o. 


Saltos  Lanusse 


Alrededor  del  Hotel 


A  60  tneti'os  ile  la  f^aloria  del  Motel,  en  dirección  al 
Este,  teriiiiiui  la  meseta  siipei'ior  y  se  abre  un  preci- 
[>icio  (le  ÍO  metros  de  [¡rofimdidad,  (jue  se  debe  tenor 
en  cuenta  para  evitar  accidentes  poi*  im[)i'udencia.  A 
la  tlerecdia,  sale  por  entre  la  selva  el  Manantial  de  los 
Amores,  que  a  su  vez,  recibe  las  corrientes  de  i'ios  que 
liLiscan  salida  poi-  entre  la  fronda.  Las  aguas  se  des- 
prenden estrepitosamente  formando  los  dos  saltos  deno- 
minados «Lanusse».  I'^l  cauce  continúa  po)"  lecho  (»e- 
dregoso,  y  se  dirige  a  otro  precipicio,  formado  por  el  rio 
Iguazú  que  liega  ilel  salto  Unión. 

A  40  metros  m;'is  arriba  del  Manantial,  se  lia  desti- 
nado a  baños  naturales  un  lugai"  i-eparado,  cubiei'to  de 
frondosos  cañaverales  y  trepadoras. 

A  la  derecha  de  ambos,  cruza  el  camino  a  i)uertito 
«Tres  Alarias»,  conocido  también  j)or  de  las  <^  Piraguas» 
El  nombre  le  fué  dado  poi*  el  señor  Leandro  Arrechea 
celebrando  la  intrepidez  de  tres  damas  del  mismo  nom- 
bre que,  por  primera  vez,  se  embarcaron  en  ese  lugar 
sobre  frágil  embarcación  para  cruzar  los  riachos  y 
llegar  a  la  Garganta  del  Diablo.  El  trayecto  se  recorría 
antiguamente  en  piragua;  se  descendía  en  una  isla  del 
centro  de  los  ríos,  y  el  trayecto  restante  se  hacía  a 
pie,  salvando  las  correderas  por  parajes  de  50  a  80  cen- 
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tímetros  de  profundidad.  Después  de  fatigantes  es- 
fuerzos, se  escalaba  el  paredón  donde  las  grandes 
cataratas  giran  en  conv^ulsión.  El  tiempo  que  se  em- 
pleaba, a  partir  del  Jiotel,  era  de  4  a  4  horas  y  media, 
entre  ida  y  vuelta. 

Hacia  la  izquierda  del  hoteL  distante  GO  metros,  em- 
pieza el  camino  nuevo  que  conduce,  en  diez  minu- 
tos, a  los  Cuatro  Puentes,  Peñón  Bella  Vista,  Paseo 
Morales  y  glorieta  ^Mirador,  sobre  los  saltos  San  Mar- 
tin y  Bozzetti. 

Entre  estos  dos  últimos  puntos,  se  encuentran  las 
escaleras  para  el  descenso  al  lecho  de  los  ríos  del  mis- 
mo nombre. 

La  excursión,  algo  fatigante  por  el  ejercicio  de  múscu- 
los al  trasponer  enormes  piedras,  se  prolonga  por 
dos  horas,  siempre  que  se  llegue  al  final  de  la  ruta 
sobre  e'  Iguazú;  en  sentido  contrario  al  de  Paso  Mo- 
rales. 

El  panorama  que  desde  allí  se  admira  sobre  la  Gar- 
ganta uel  Diablo  y  otros  saltos,  es  hermoso,  compen- 
sando los  momentos  de  fatiga  que  ocasiona  la  tra- 
vesía. 


Salto  Bozzetti 


Se  l(>  lia  (lado  este  nombre  en  recuerdo  a  la  persona 
<[iio,  por  [)ii Hiera  xq?.,  llegó  liasta  ella,  cuando  se  em- 
pezaron las  picadas  ad3'acentes  al  viejo  hotelito.  El 
señor  Bozzetti  fué  un  antiguo  poblador  y  comerciante 
de  Posadas,  que  contrlbu^yó.  dentro  de  su  espíritu  pro- 
gresista, al  desenvolvimiento  turista  por  aquel  terri- 
torio. 

La  sentía  sale  de  los  Cuati'o  Puentes;  se  desvia  a  la 
dereciía,  costea  el  murallón,  sigue  más  arriba  del  viejo 
camino,  donde  existía  un  puente  de  árboles  atados  con 
alambre,  y  llega  a  una  meseta,  recientemente  despejada, 
desde  donde  se  domina  abiertamente  el  magnífico  salto 
^^ Bozzetti  >.  Sin  exagerar,  se  le  puede  proclamar  el  más 
esplendente  y  majestuoso  de  sus  similares,  ¡íor  los 
choques  y  líneas  que  describe  al  tender  la  trayectoria 
por  los  peñascos  de  la  base.  Su  primera  altura  es  de  30 
meti'os  y  hasta  el  fondo  de  GO,  con  ancho  aproximado 
de  40.  Se  le  une  otra  caída  lateral  a  la  izquierda,  de 
10  metros.  J^as  aguas  se  desprenden  con  original  sime- 
tría de  cadenitas  blancas,  que  parecen  vellones  de  al- 
godón. Extensa  cortina  líquida  cubre  el  fondo  del 
negro  peñón  cortado  a  pique. 

Los  desbordes  trasponen  el  espacio  de  30  metros; 
chocan  violentamente  contra  la  base  acanalada  que  las 


Salto  Bozzetti 
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mismas  han  pulido;  saltan  a  una  gran  olla  que  las 
i-ecepciona  en  borbollones;  ruedan  por  corta  escalinata 
y  graníticos  sitiales,  cuyos  negros  espaldares  se  desta- 
can sobre  el  fondo  blanco  de  las  espumas,  y  entran  a 
la  tei'cera  meseta,  cubierta  de  entonaciones  por  el  re- 
flejo de  las  plantas  acuáticas  y  liqúenes  adheridas  a 
las  boi'duras. 

A  los  20  metros  siguientes,  llegan  a  otro  peñón  en- 
cajonado, foriTiando  segunda  caída,  y,  de  allí,  al  preci- 
picio con  furiosas  convulsiones.  Abajo,  las  con-ientes 
encauzan  el  río  hacia  el  íguazú,  tejiendo  delicadas  lí- 
neas de  broderie  con  el  blanco  juego  de  espumas  que 
la  violencia  imprime. 

Al  costado  del  Bozzettl ,  otro  pequeño  salto  llega 
también  agitado  para  unirse  en  la  segunda  meseta. 

En  alto,  los  árboles  seculares  resplandecen  de  vei'doi' 
y  colorido  por  la,  invasión  de  trepadoras  que  colo- 
can la  variada  tricromía  de  sus  flores  silvestres.  Las 
palmeras,  anyieós  y  rabos  acotados  a  la  pendiente, 
culminan  el  cuadi'o  de  belleza  que  el  salto  ofrece  con 
el  tendal  emocionante  de  blancuras  y  cristalizaciones. 

Los  Ibapohy  y  cañaverales,  se  inclinan  por  los  flan- 
cos con  variados  matices,  y  en  la  parte  media,  por 
entre  el  hacinamiento  de  peñones  caídos,  el  verde  nuis- 
go  y  gramillales  tapizan  el  lugar  con  aterciopelados 
mantos. 


Salto  San  Martín 


Siguiendo  la  alta  línea  del  salto  Bozzettl,  y  traspo- 
niendo una  meseta  de  granito,  cortada  a  pique,  se 
prolongan  otras  pequeñas  caídas  que  se  unen  a  las  del 
San  Martín. 

El  torrente  central  se  domina  de  distintos  lugares, 
pero,  con  mayor  amplitud,  del  peñón  que  encajona  el 
río  por  la  parte  opuesta.  Se  han  arreglado  glorietas 
con  bancos  rústicos  para  observación  y  descanso  de 
los  excursionistas. 

El  camino,  que  empieza  a  pocos  metros  del  hotel, 
desciende  al  lecho  del  rio  Lanusse  y  se  dirige  por  la 
dereclia  a  la  cornisa  de  la  muralla  donde  empieza  el 
Paseo  Morales.  Desde  allí,  se  tiene  la  mejor  perspec- 
tiva sobre  el  salto,  que  se  destaca  al  frente. 

Para  descender  al  borde  de  aquél,  se  avanza  quince 
metros  a  la  derecha  por  el  mismo  sendero,  hasta  en- 
contrar la  escalinata  recientemente  construida  por  entre 
los  vericuetos  de  la  selva.  La  pendiente  no  es  menor 
de  50  metros. 

Los  desbordes  del  San  Martín  se  producen  por  la 
desviación  de  corrientes  superiores  del  río  Iguazú,  cuya 
trayectoria  se  interrumpe  debido  a  la  acumulación  de 
islotes,  peñones  y  plantas  acuáticas.  A  partir  de  la 
línea  central  de  Cataratas,  donde  el  cauce  se  abre  como 
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inmenso  abanico,  las  islas  se  encadenan  liasta  llegar 
al  limite  de  los  saltos  menores. 

Sus  interiores  son  prodigiosos  en  j)Iantas  parasita- 
rias, heléchos  y  orquídeas  de  distintos  colores.  La 
navegación  por  el  extenso  radio  de  las  islas  es  dificul- 
tosa. Solamente  en  piragua  se  consigue  llegar  a  luga- 
res primorosos. 

El  salto  San  Martín  traza  líneas  en  hemiciclo,  pre- 
cipitando las  aguas  a  60  metros  de  profundidad,  con 
ancho  central  de  70.  Por  ambos  lados,  se  alinean  veinte 
y  tantas  columnas  menores  de  armonioso  conjunto. 

IjOS  toi"i"entes  penetran  a  una  fuente  circulai'  de 
cierta  profundidad.  <pie  las  mismas  han  formado,  levan- 
tando blancuras  y  pulverizaciones  líquidas,  al  través 
de  las  cuales  se  i'eflojan  ]ior  la  tarde  las  delicadas  en- 
tonaciones tlel  arco  iris.  E\  acceso  a  la  base  es  difí- 
cil, a  causa  de  las  cori'ieiitos  del  Ijozzetti  que  avanzan 
por  la  derecha.  Posiblemente,  en  el  año  actual,  queda- 
rán zanjadas  esas  dificultades  con  la  instalación  de 
botes  y  maroma,  extendida  de  uno  a  oti-o  extremo  del 
río.  En  esa  forma  los  excursiotiistas  podrán  llegar  al 
pie  del  salto. 

El  panorama  del  San  Martín  ofrece  am|)lio  camjio 
de  belleza  a  los  aficionados  fotógrafos  que  no  con- 
siguen llegar  a  la  majestuosa  linea  del  Unión  y  Bra- 
sileño. 
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Lucliaiido  con    las  correderas 


Garganta  del  Diablo 


Por  el  costado  del  2»*lanantial  de  los  Amores,  cj-uza 
el  camino  pai'a  coches  que  conduce  al  puertito  Ti-es 
Marías,  fondeadero  de  las  piraguas. 

La  nue\^a  picada  Hansen,  abierta  al  costado  del  rio. 
se  prolonga  a  seis  kilómetros,  donde  se  ha  formado 
otro  puerto  con  estacionamiento  de  canoas.  De  alli 
se  va  casi  en  línea  recta  a  las  grandes  Cataratas.  La 
embarcación  es  tripulada  por  tres  o  cuatro  bogadores 
conocedores  del  lugar.  Cuando  hay  bajante,  o  se  cruza 
por  mal  paso,  los  marineros  se  arrojan  al  agua  para 
arrastrar  la  canoa.  Con  ciertas  precauciones  se  salv^an 
pequeños  saltos  y  correderas.  Luego  se  atraca  al  cos- 
tado del  murallón  que   contiene   el    empuje  de  la  gran 
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masa  «le  apjua.  doiulo  al  ^irar  en  tnoiluí  luna  precipita 
la  famosa  Cíai'ganta  ik'l  l)ial)lo.  La  canoa  fondea  y  se 
sujeta  entre  pedriscos,  apartándose  de  las  correderas 
(jue  \an  ilirectamente  a  la  olla  cenli'al.  (  \'er  el  foto- 
grabado respectivo). 

El  regreso  es  doblemente  difícil  jior  la  lucha  «pie 
sostienen  los  l)ogadores  contra  las  corrientes  y  de- 
clives (pie,  a  pesar  de  ser  cortos,  oponen  alguna  resis- 
tencia. En  tales  circunstancias,  los  remadoi'es  se  sirven 
tic  largos  cables  |»ara  impulsar  la  embarcación  por 
sobre  los  pe<[ueños  saltos.  Siendo  el  rio  de  poca  pro- 
fundidad, la  cruzada  no  reviste  peligro  alguno.  Sal- 
vando la  encrucijada  d»»  islotes  y  peñascos,  la  na\e- 
gación  se  hace  i-;i[)ida  m;is  adelante,  en  favoi"  de  la 
corriente  y  por  lugares  despejados. 

En  época  de  bajante,  se  pueile  fondear  y  descender 
en  islas  imnediatas  a  la  Garganta,  para  observar,  no 
solamente  la  velocidad  de  las  corrientes  en  su  marcha 
hacia  el  abismo,  sino  también  la  particuiaridatl  de  his 
piedras  lal)radas  por  la  fueiza  de  las  aguas.  Muchas 
de  ellas  han  tomado  forma  de  espiral,  con  puntas  agu- 
das, lo  cual  hace  pensar  en  las  cau.sas  originarias  de 
los  i-emolinos.  Diseminatlas  por  el  lecho  de  piedra,  se 
advierten  infinidad  de  oHitas  simétricamente  pulidas  y 
estructura  de  tiruijas,  conteniendo  piedras  redondas  en 
su  interior,  (jue  por  la  acción  de  las  aguas,  han  estado 
girando  durante  años  y  años  hasta  reilondear  la  cavitlad. 
Al.irunas  son   de  d¡;imetro  mayor  al  de  aliertura. 


Colocado  el  espectador  en  el  sitio  mas  elevado  del 
murallón.  se  domina  la  imponente  majestad  del  pano- 
rama con  los  grandiosos  desbordes  que  limitan,  por  el 
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Norte,  con  el  Brasil  y  por  el  Sud,  la  media  luna  de 
las  correderas  que  llegan  en  declive  de  50  metros,  para 
formar  la  estruendosa  Garganta  del  Diablo. 

Luego,  las  gruesas  columnas  liquidas;  un  negro  pe- 
ñón que  avanza  sobre  el  abismo  separando  las  corrien- 
tes; la  olla  congestionada  de  los  Titanes;  una  lai'ga 
meseta  que  recepciona  los  tui'biones  para  lanzarlos 
con  blancas  espumas  por  las  profundas  pendientes; 
oti'o  peñón,  que  en  línea  horizontal,  al  hacer  dique, 
no  inii)¡de  que  las  corrientes  ie  azoten  y  pasen  poj-  sus 
intei'sticios  tejiendo  hilos  de  blancui'a.  Alas  lejos,  otra 
olla  y  otras  mesetas  hasta  limitar  con  el  salto  Fioria- 
no,  que  engalana  las  márgenes  del  territorio  brasileño. 
A  lo  lejos,  el  vio  Iguazú  que  avanza  oscilante  y  trans- 
parente como  bruñida  cinta  de  plata. 

Al  tender  la  vista  por  aquel  inmenso  escenario  de 
cristalinas  reverberaciones,  la  imaginación  se  recon- 
centra con  estupor  ante  la  grandiosidad  del  cuadro  que 
forman  las  corrientes  al  rodar  por  los  desniveles.  En 
el  radio  inmediato  al  abismo,  los  remolinos  convulsio- 
nan las  masas  liquidas  para  lanzarlas  en  arcadas  a  la 
gigantesca  olla,  que  abajo  clamorea  con  desbordante 
ebullición. 

El  espectáculo  no  puede  ser  más  imponente.  El 
eco  humano  se  apaga  ante  el  estruendo  de  los  de- 
rrumbes. 

Alfonso  Daudet,  que  tan  brillantemente  ha  descripto 
su  visita  a  la  imponente  cascada  de  Handegg  en  Suiza, 
al  interpretar  el  cuadro,  decía  en  una  de  sus  páginas, 
«Aquello  es  el  sublime  horror».  IjO  propio  se  puede 
repetir  de  la  Garganta  del  Diablo. 

Alrededor  de  los  saltos,  todo  es  grandioso  y  elocuen- 
te: los  negros  peñascos  que  se  asoman  a  la  superficie, 
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cubiertos  de  plantas  acuáticas;  los  aterciopelados  y 
verdes  mantos  que  la  propia  humedad  del  terreno  ha 
germinado;  los  islotes,  que  a  mancliones,  empañan  los 
brillantes  planos  de  las  aguas,  y  las  arabescas  líneas 
que  describen  las  corrientes  por  entre  graníticas  bor- 
duras,  colman  la  admiración  del  que  asiste,  con  reli- 
gioso recogimiento,  al  desencadenado  recinto  que 
la  sabia  Naturaleza  ha  i)rodigado  con  vigoroso  im- 
pulso. 

En  aquel  extenso  perímetro  de  2700  metros,  las  aguas 
se  vuelcan  con  ecos  de  hirviente  convulsión;  chocan 
violentamente  entre  sí  sobre  mesetas  intermedias,  y 
surgen  nuevamente  en  gruesas  columnas  de  estriados  y 
fantásticos  dibujos.  Parece  que  por  las  pendientes  se 
desprendieran  ensortijados  capullos  de  blancura  jiara 
cubrir  los  negros  paredones  de  granito. 

El  ser  humano  no  alcanza  a  interpretar,  en  tan  subli- 
me momento,  toda  la  impresión  que  produce  el  tormen- 
toso juego  de  las  aguas,  con  sus  giros  y  envolturas. 
La  meditación  se  aletarga  en  medio  de  sacudimientos 
extraños,  como  si  el  propio  cerebro  rodai'a  también  lia- 
cia  el  abismo. 

Mientras  se  pei-manece  en  aquel  privilegiado  lugai\ 
una  pulverización  suave  y  cristalina  se  eleva  a  gran 
altui-a.  formando  ti-ansparentes  neblinas,  que  a  su  vez, 
i-eflejan  los  colores  del  arco  iris. 

Continuando  por  la  meseta  supei'ior  se  llega  a  los 
saltos  «Belgrano,  Comodoro  Ri\adavia>,  «Mitre  »  y 
«Tres  Mosqueteros»,  donde  sucesivos  torrentes  pro- 
porcionan otros  tantos  momentos  de  soj-presa  y  admi- 
i'ación. 

Luego,  se  regresa  ai  punto  de  partida,  salvando  las 
escabrosidades  arriba  descriptas. 


lO.) 


I.. I  fia\(.'sia  os  larí;a  y  penosa,  pero,  so  llega  a  la 
satisfaic'ióii  de  lial)ei"  asistido  al  grandioso  ospectíiculo 
i|UO  ofrofo  la  Catarata  mas  iinponoiito  del  mundo. 

( ¡ohi'ralmcntc  se  emploati  do  cuatro  a  cinco  horas, 
ontrc   illa   v   \'uolta,  desde  el    hotel. 


Al  mar«,a'n  lie  la  Garfean ta  del  Diablo 


o 


Saltos  Lanusse  y  peñón   Bella  Vista 


Los  saltos  gemelos,  ileiioiniíiados  Lamisse,  formados 
por  el  río  que  cruza  el  Manantial  de  los  Amores,  son 
los  priinei'os  <|Uo  el  turista  encuentra  al  pie  del  nuua- 
ll(')ii  (li)tule  daba  paso  el  puente  Arrecliea,  hoy  desapa- 
i-eciil().  (ofrecen  interesante  perspectiva  con  sus  calilas 
de  ;]()  metros  de  altura. 

El  nuevo  camino,  (|ue  arranca  a  pocos  metros  del  ho- 
tel, desciemle  suavemente  por  la  iz(iuierda,  ai)artándoRe 
de  la  ruta  antigua  hasta  encontrar  los  puentes  recien- 
temente construidos  sohio  las  cuati'o  corrientes,  en  que 
se  divide  más  adelante  el  río  Latuisse.  Los  que  han 
visitado  el  Iguazú  en  otras  épocas,  encontrarán  ahora 
nuevos  lugares  de  belleza,  recientemente  arreglados. 
Se  sigue  ])or  entre  la  vigoro.sa  selva,  hasta  llegar  al 
poíión  Helia  \'ista,  o  de  la  palmer-a  solitaria,  donde  se 
inicia  el  Paseo  Morales  que  continúa  hasta  el  Miradoi 
que  domina  el  salto  San  Martín. 

Desde  el  peñón  liella  \'ista,  cu.\"a  altura  no  es  menor 
de  ()(t  metros,  se  abai'ca  extenso  panoi-ama  circular. 
A  la  derecha,  el  salto  San  Martín:  al  frente,  los  blancos 
volúmenes  de  la  Clarganta  del  L)iabIo:  al  costado  de 
ésta,  los  Tres  Mosqueteros;  al  pie.  el  i-ío  Iguazú  que 
cruza  impetuoso,  y  sobre  las  barrancas  de  la  izquierda. 
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el  edificio  del  hotel  Foz  do  Iguazú  encuadrando  promi- 
nente perspectiva. 

Descendiendo  algunos  metros  del  Bella  Msta,  se  ])e- 
netra  a  una  hermosa  gruta,  descubieita  últhnamente. 
que  sercí  seguramente  otro  punto  de  recreo  y  admira- 
ción para  los  viajeros. 

Al  rededor  de  la  palmera  solitaria,  se  ha  preparado 
una  rotonda,  con  bancos  rústicos  para  descanso  de  quie- 
nes visitan  el  lugar. 

Siguiendo  por  el  Paseo  ]Morales,  se  admiran  diversos 
paisajes  desde  la  altura.  En  el  extremo  opuesto,  antes 
de  acercarse  al  salto  Lanusse,  se  llega  al  camino  que 
conduce  al  hotel. 

La  excursión  se  efectúa  lentamente  en  hora  y  media. 

El  descubrimiento  de  la  gruta,  lugares  pintorescos 
donde  se  han  colocado  los  cuatro  puentecitos;  y  dos 
saltos,  uno  más  adelante  de  los  puentes  y  otro  frente  al 
Manantial  de  los  Amores,  se  debe  a  la  investigación 
del  señor  Torkild  Stenbeck.  director  de  las  obi'as  eti 
construcción  del  edificio. 


Salto  Tres  Mosqueteros 


Ijíi  visita  a  este  Dtro  liii^iir  ile  jtritnoi'osos  contor- 
hüs.  se  puede  iealiz;ir.  como  se  li;i  diclio  antes,  a  ron- 
timineióii  del  \i;ije  a  l.i  ( i;i  ríanla  iltd  Diablo.  Se  navega 
por  las  cíJifií'nti'S  superiores,  y  donde  los  peñascos  o 
plantas  cieri'an  el  |>aso.  so  desciende  para  efectuar  a  pie 
lo  (|ue  falta,  coste.indo  los  pajonales. 

Desde  ese  punto  se  adtniran  interesantes  paisiijes 
sol)re  los  saltos  centrales  y  los  (pie  se  dil)ujan  al  tra\és 
de  la  nel)ulosa  cortina  li(piid:i.  ipie  se  ¡ntei'pone  con 
la  costa  lirasilcña. 


Li  lío  l.yiiazii  al  volcarse  en  los  precipicios 


Volumen  de  agua  y  energía 


^Muchos  cálculos  se  han  realizado  sobre  el  volumen 
de  agua  que  arrojan  las  Cataratas,  sin  que  se  hubiera 
podido  arribar  a  conclusiones  precisas  por  la  deficien- 
cia de  estudios  hechos  a  «  grosso  modo  ».  Recién  este 
año  se  ha  logrado  saber  el  valor  real  de  la  fuerza  que 
producen  los  saltos  mayores  de  la  zona. 

El  viaje  realizado  el  año  1919,  por  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  doctor  Honorio  Pue^-rredón,  dio 
motivo  a  un  importante  proyecto  de  estudios  y  aprove- 
chamiento de  energías,  que  fué  bien  recibido  en  el  país, 
pero  que,  posiblemente,  no  se  llevará  a  término  por  el 
enorme  costo  de  120  millones  de  pesos  que  im{)ürtarán 
las  obras. 

Los  estudios  practicados  por  una  comisión  formada 
por  los  Ingenieros  Juan  (Javallo.  Humberto  Gamberale 
y  Francisco  A.  ]Mermóz,  han  sido  proficuos  en  cuanto 
al  conocimiento  pleno,  no  solamente  de  la  fuerza  hi- 
dráulica de  las  corrientes,  sino  también  en  lo  que  se 
relaciona  con  la  topografía  del  lugar. 

Los  técnicos  señores  Gamberale  y  Mermóz,  han  pei-- 
manecido  en  aquellos  lugares  durante  un  año,  practi- 
cando estudios  de  altura  y  volúmenes  de  agua  en  una 
extensión  de  60  kilómetros  de  río. 
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l'^l  Ingeniero  Cavallo,  por  su  parte,  se  ocupó  en  le- 
vantar planos  (le  la  eonfíguraeión  del  terreno,  llegando 
a  estaMecer  la  to[)ografíu  que  se  consigna  en  este  mis- 
ino liliro. 

Los  señores  (ianiherale  y  Mernióz  elevaron  extenso 
informe  el  5  de  octubre  de  1U20.  al  Director  General  de 


Paisaje  del  l'Jio  Superior 

Navegación  V  i'uertos.  IngtMiiero  don  Humberto  (Janale, 
quien,  a  su  \ez,  b»  lle\"ó  a  conocimiento  dtd  .Ministro 
del  ramo  iloctor  l'ablo  Torello. 

De  los  estudios  practicados  resulta,  i[ue  correspomlcn 
(')(>()  metros  de  longitud  de  saltos  al  Brasil  y  21()(»  a  la 
Argentina,  lo  i[ue  d;i  un  total  de  2700  metros  de  exten- 
sión a  la  linea  general  de  las  caídas. 

Las  velocidades,  i'ii  los  tramos  horizontales,  son  ina- 
preciables, pero  en  los  volúmenes  niayores  llega  a  l.óii 
metros,  sobre  toilo.  en  los  r;ipidos. 

La  altura  de  las  caidas  lian  sido  clasificadas  con  la 
si'-uitMite  nu>d¡cion  : 
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iNlíiünia,  metros  5().."3í> 
Media,  »         72.43 

:\ráxiiiia.       >>         80.04 

La  potencia  en  las  siguientes  proporciones: 

Miiiinia.  H.  W  1:52.491 
.Atedia.  >>  1.214.807 
Ma.Kiina.     »        G.985.170 

E\  x'olLunon  medio  de  agua  (|ue  cae  por  la  gran  línea 
de  cataratas,  es  de  6.30U.000  metros  cúbicos  jíor  liora. 

Las  crecidas  se  producen  en  los  meses  de  febrero, 
junio  y  octubre;  y  las  bajantes,  en  enero,  mayo  y 
agosto. 

Los  GO  kilómetros  de  rio  estudiados  por  la  comisión, 
pueden  considerarse  de  régimen  tranquilo. 

El  nacimiento  del  cauce  se  encuentra  a  900  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  desembocadura  en  el  Pa- 
raná, solamente  a  00.80,  de  manera  que  la  diferencia 
de  desnivel  liega  a  809.20  metros.  La  longitud  del  Jgua- 
zú  es  de  1820  kilómetros,  teniendo,  por  lo  tanto,  una 
pendiente  media  de  O.Gü  metro  por  kilómetro. 

La  altura  total  de  los  saltos  que])roduce  el  río.  entre 
su  nacimiento  y  la  desembocadui'a,  llega  a  IGO  metros, 
tomando  por  base  la  forma  escalonada  que  ocupan  en 
su  larga  trayectoria. 

De  tal  manera  que,  la  pendiente  media  general  de  los 
mismos,  es  de  0.40  por  kilómetro.  Los  O.GO  que  se  in- 
dican más  arj'iba,  es  el  que  corresponde  a  la  linea  obli- 
cua del  río,  en  todo  su  recoj'rido. 

En  la  medición  de  la  fuerza  motriz,  se  han  tenido  tam- 
bién   en  cuenta  las  pequeñas  caídas,  al  i-ededor  de  se- 
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tciit.i.    i|ii('   se    (.'iK'iiciili'ati    ;u'()|ihi(l;is    a     los    «^i-aiules 
saltos. 

VA  [)royoc-to  ha  ([inMlailo  paiali/.ado.  iio  asi  los  estu- 
dios, (|iio  coiilituian  vi\  t'l  c-am[)aMi('tito  respectivo  del 
Alto   liiiia'/.ú. 


I^icada  Hansen  al  costado  del  no  Ij^uazii 


La  roiiiisi(')ii  Ijiasili'ña  (jiu*  llej^»)  df  L'io  daneiro  fon 
atiíiiof^o  propósito,  de  acuerdo  con  la  iii\itacióii  hecha 
por  el  Ministerio  de  líelaciones  Exteriores,  ha  pí'eseii- 
tado  su  inforiue  al  (i<d(ieriu)  respectivo,  sin  haberse 
producido  resoluci(')n  alguna. 

l'ls  creencia  «generalizada,  «pie  al  final  de  los  traba- 
jos, se  resuelva  únicamente  el  aproveclumiiento  del 
Salto  (iraiidi'  del  Urugua.\',  itu-luído  en  el  decj-eto  ilel 
•Jí  de  junio  de  lOlU. 

('oinpaiando  el  radio  _\'  energía  ile  las  distintas  c-;ita- 
ratas  del  mundo.  i-esiilta  (]ue  la  del  Iguazú  ocupa  el 
primei-  puesto. 
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La  Victoria,  formada  por  el  río  Zambese,  en  el 
África  Central,  nnde  1605  metros  de  ancho  con  alter- 
nadas caídas  y  una  altura  de  119  metros. 

El  Niágara  cubre  1454  metros  de  ancho,  en  linea 
recta  de  la  Herradura  a  la  Costa  Americana,  cruzando 
por  el  centro  de  la  Isla  Tres  Hermanas.  La  caída  ameri- 
cana, mide  830  metros  de  ancho  y  47  de  altura;  la 
Herradura,  915  y  44  de  altura. 

El  volumen  de  agua,  es  de  425.000  metros  cúbicos  por 
minuto. 

El  río  Iguazú  tiene  4000  metros  de  ancho;  la  catarata 
central,  de  la  Garganta  del  Diablo  a  la  margen  brasi- 
leña, 2700  metros  y  80.04  de  alto.  Alrededor  de  este 
enorme  torrente,  distribuidos  en  lugares  frondosos  de 
profundos  desniveles,  se  producen  aproximadamente 
setenta  saltos  de  10  a  30  metros  de  ancho  y  40  a  60 
de  profundidad.  Las  descripciones  van  en  capítulo 
aparte. 

El  conocido  geógrafo  explorador  alemán,  señor  Ernest 
V.  Hessenwartegg.  que  visitó  hace  varios  años  el  Igua- 
zú, dijo  que  eran  los  más  grandes  saltos  del  mundo. 


Navegando  en  piragua 


Por  la  selva 


Es  interesante  efectuar  un  ¡niseo  en  las  lioras  de  la 
tarde,  por  el  bosque  que  rodea  el  hotel,  recorriendo 
los  caminos  rocienteniente  luibilitados.  Se  llega  a  las 
márgenes  del  rio,  donde  \)ov  un  boquete  abierto  expre- 
samente, se  domina  al  fondo  la  Garganta  del  Diablo. 
Desviándose  a  la  izquierda,  se  penetra  a  sombrías  enra- 
madas de  plantas  parasitarias  y  hermosos  ejemplares 
do  heléchos. 

Para  extraerlos  y  conducii'los  fuera  de  la  zona,  es 
menester  envolver  con  arpillera  todo  el  pan  de  tierra 
que  contiene  las  raíces. 


Picada  y  campamento  del  M.  de  O.  P. 


Tres  kilómetros  más  arriba  de  la  picada  para  auto- 
móviles, delineada  por  los  ingenieros  Hansen  y  Cía., 
se  encuentra  el  campamento  a  cargo  del  ingeniero  don 
Nicanor  Fernández,  del  Ministerio  de  Obras  Públicas. 

A  mitad  de  camino  y  pasando  el  puente  rústico,  una 
placa  adherida  a  los  árboles,  dice:  «Campamento  Gua- 
i-achig  —  Arnaldi,  —  Antelo, — Ibarra.  —  Sanabria, —  Am- 
brós.  Del  1  al  5  de  1920.»  Se  refiere  a  la  expedición 
realizada  por  dichos  empleados  para  reconocer  las  már- 
genes del  río  Iguazú,  tomando  altura  de  embalses  y 
corredei'as. 

Al  costado  existen  puntales  de  ranchos  en  ruinas 
y  en  las  cercanías  se  desprenden  numerosos  hilos  de 
enredaderas  que  parecen  cordeles  atados  a  la  cima 
de  los  árboles.  Son  ejemplares  de  tre{)adoras  con  los 
nombres  de  Iraperé,  Ibaporoity.  Iniembé,  Agüipó  y 
hüembepy. 

Del  campamento  a  las  cataratas,  la  distancia  es  de 
13  kilómetros. 

El  camino  del  hotel,  por  la  picada  y  hasta  el  cam- 
pamento Fernández,  de  9  kilómetros. 

Siete  leguas  más  adelante  se  encuentra  el  arroyo 
San  Antonio  que  limita  con  el  Brasil. 


Cuadritos  de  la  naturaleza 


Cuando  el  crepúsculo  tiende  su  leve  manto,  una  su- 
cesión de  panoramas  se  pincelan  en  la  inmensidad  del 
circuito,  dcücadametite  sugestiv'os  por  la  altei'iiada  en- 
tonación (|ue  imprimen  las  polici-omas  ondulaciones. 

La  blanca  línea  de  las  cataratas  corta  o\  plano  semi- 
()l)scui'o  de  las  selvas,  y  en  la  lejanía,  los  coi-ros  se 
iluminan  con  postreros  resplandoi-i's. 

De  las  profundidades  del  i"ío  Iguazú,  sur<i;en  vapores 
condensados.  que  al  ascender  suavemente,  forman  ca- 
prichosas envolturas,  doblemente  alargadas  donde  el 
vacío  se  hace  más  sensible.  Al  fondo,  el  hotel  Foz  do 
Iguazú  al  pei'filai'  su  silueta  iluminaila.  teniendo  de- 
bajo la  franja  blanca  de  los  vai)ores.  produce  la  ini- 
pi-esión  do  un  ti-asathintico  navegando  en  alta  wiw. 

I''sta  sul)l¡nie  plasticidad  de  la  naturaleza,  consei'xa  su 
coloritlo  mientras  se  opera  la  transición  entre  el  día 
y  la  noche.  Después,  aparece  lentamente  el  gran 
disco  lunar,  manchado  por  las  obscuras  lineas  de  las 
serranías  boscosas  que  se  interponen.  i)ai-a  pi'odigar 
delicadas  notas  de  claridad. 


Hora  de  la  madrugada.  El  hotel  aparece  envuelto  por 
la  espesura  de  la  niebla  condensada  durante  la  noche. 
Sólo  se  siente  el  incesante  clamor  de  las  aguas  al  rodar 
por  los  abismos,  y  el  concierto  de  los  pájaros  salu- 
dando el  nuevo  día. 

Al  levantarse  el  sol,  la  evaporación  se  repliega  en 
volúmenes  por  las  márgenes  selváticas.  La  luz  irradia 
con  brochazos  dorados  por  los  contornos  ocre-ferrugi- 
nosos de  las  planicies,  y  la  fronda,  resplandece  de  colo- 
res sobre  el  fondo  azul  del  firmamento. 

El  cuadro  se  esfuma  con  variados  matices  a  medida 
que  el  sol  inicia  su  trayectoria. 


Salto  brasileño  Floriano 


Desde  Foz  do  Iguazú 


Haciendo  j)eiidant  con  el  Hotel  Iguazú.  se  destaca 
en  el  extremo  opuesto  de  las  barrancas,  el  edificio  del 
Hotel  Foz  do  iguazú.  construido  hace  dos  años  en 
el  territorio  brasileño.  Ocupa  casi  la  misma  linea  de 
altura  que  el  de  la  zona  argentina.  De  allí  parten  va- 
rios senderos  pintorescos  que  conducen  a  hermosos 
lugares. 

En  primer  término,  aparece  el  salto  Floriano,  cuyos 
desbordes  se  extienden  uniformemente,  liacia  el    Sud, 
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para  unirse  a  la  línea  de  similares  que  se  prolongan 
hasta  la  Garganta  del  Diablo.  Tendiendo  la  vista  por 
el  inmenso  círculo  de  las  aguas,  se  destacan  los  Tres 
Mosqueteros  y  sus  caídas  laterales.  Más  lejos,  el  salto 
San  Martin  y  el  encajonamiento  de  los  ríos  con  inter- 
minables juegos  de  blanciu'a. 

Tres  Mosqueteros  se  precipita  en  dos  secciones  de 
30  metros  de  altura  cada  una,  para  volcarse  más  ade- 
lante sobre  el  cauce  principal  del  Iguazú.  Desde  Foz 
do  Iguazú,  se  domina  ampliamente  el  hotel  argentino, 
cuya  coloración  ocre  contrasta  alegremente  con  la  fron- 
dosidad del  lugar. 

Desde  la  prominencia  brasileña  se  distingue  clara- 
mente el  magnifico  volumen  de  agua,  que  entre  ambos 
pueblos,  se  le  ha  designado  con  el  nomljre  de  Unión, 
testimoniando  la  soberanía  y  hermandad  de  la  Argen- 
tina y  Brasil. 


Salios  brasileños 


Permanencia 


Haliióntloso  inauj^uratlo  recientemente  un  hotel  mo- 
(leitiü  y  confortable,  la  i)ermanencia  se  somete  a  vo- 
luntad, sepjún  el  grado  de  entusiasmo  y  bienestar  del 
pasajero.  Para  recorrer  aquellos  encantadores  lugares, 
sin  preci{)itación  alguna,  se  requiere  poi*  lo  menos  una 
semana. 

Si  se  lleva  el  propósito  de  conocer  el  Foz  do  Iguazú. 
se  puede  hacer  la  travesía  navegando  en  canoa  por  el 
río  superior,  más  arriba  de  la  Garganta.  Alojándose 
en  el  hotel  vecino,  se  visita  a  la  mañana  siguiente  el 
salto  Floi'iano.  regresando  por  la  tarde  al  Iguazú  Hotel. 


Cómo  empezó  el  turismo 


Las  noticias  que  insistentemente  llegaban  al  terri- 
torio sobre  las  bellezas  del  Iguazú.  en  la  época  que 
ejercía  la  Gobernación  el  señor  Juan  José  Lanusse. 
llamaron  justamente  su  atención,  determinando  i-ealizar 
un  viaje  de  reconocimiento.  Ei-a  a  principios  de  agosto 
de  1898.  Fué  necesajío  fletar  un  vapor  apropiado,  em- 
barcando los  elementos  indispensables  de  carpas,  mate- 
riales y  proveeduría. 

Se  eligió  el  vaporcito  «Pingo  »,  de  poco  calado. 

La  circunstancia  de  haber  llegado  en  esos  momentos 
a  Posadas,  don  ]\l¡guel  Crisol  y  el  padre  Salvaire,  del 
Santuario  de  Lujan,  en  viaje  de  placer,  apresuró  la 
partida  con  doble  motivo.  Formaban  parte  de  la  comi- 
tiva los  antes  nombrados,  el  Gobernador  Sr.  Lanusse; 
sus  hijas  Alaría,  hoy  señora  de  Núñez  Brian;  Leonor, 
seño]"a  de  Allain;  señoritas  ^Martina  Crisol,  Encarnación 
Fragueiro,  Domingo  Bacigalupi,  Lázaro  Gibaja  y  Lean- 
dro Arrechea,  que  más  tarde  fué  el  administrador  de 
las  poblaciones  en  Puerto  Aguirre. 

A  bordo  se  embarcaron  materiales  de  expedición, 
comestibles  y  todos  aquellos  elementos  indispensables 
a  una  excursión  de  esa  naturaleza,  la  primera  que  se 
efectuaba  por  lugares  desconocidos,  donde  no  existía 
medio  alguno  de  comunicación,  ni  mucho  menos  de 
hospitalidad. 
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El  barco  ofrecía  poca  comodidad  para  tantas  jiersonas 
acostumbradas  al  confort,  pero  todo  se  disculpó,  ante 
el  deseo  de  cruzar  el  Alto  Paraná,  atravesar  la  selva  y 
reconocer  las  famosas  Cataratas. 

La  navegación,  lenta  por  cierto,  se  prolongó  durante 
cuatro  días,  al  cabo  de  los  cuales  se  llegó  a  la  embo- 
cadui-a  del  río  Tguazú.  \-\\ó  opinión  general,  que 
so  del)ia  fondeai"  sobre  la  margen  ai'gcntina,  donde 
existe  el  hito  tlivisorio.  Se  desprendieron  las  canoas 
llevadas  a  remobiue  y  se  dispuso  la  travesía  a  remo, 
remontando  el  Iguazú.  a  |)esar  de  las  fuertes  co- 
rrientes. 

Los  excursionistas  se  ilistribuyeron  en  cinco  canoas, 
con  dos  y  tres  bogadores  cada  una.  Las  señoritas  de 
Lanusse  y  Crisol.  ocu{)aron  una  de  ellas. 

La  saTula  se  hizo  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
drugada, con  tiem¡)0  miblado. 

A  ])oco  andar,  se  pudo  ver  que  el  esfuerzo  de  los 
bogadores  era  terrible  pai'a  vencer  el  fuerte  impulso 
de  las  aguas  en  contra.  Algunos  de  ellos  empezaron 
a  f laquear,  motivo  poi"  el  cual,  se  diei'on  ói'denes  en 
alta  voz.  [)ai'a  atracar  a  las  márgenes  y  arrastrar  las 
embarcaciones  j)()r  meilio  de  cables.  L'na  de  éstas,  en 
que  iba  la  señorita  María  Lanusse.  empezó  a  inclinarse 
de  babor  [)or  efecto  de  los  remolinos,  haciéndole  virar 
en  stMitido  peligroso.  Felizmente,  la  habilidad  de  uno  de 
los  remadores,  consiguió  evitar  la  mala  situación  3'  una 
posible  catástrofe,  que  el  padi-e  Salvaire  vio  inminente 
desde  su  canoa. 

La  marcha  se  hizo  sumamente  penosa  más  adelante, 
ilebido  á  las  dificultades  del  río  ]ior  la  invasión  de 
palos  caídos.  Recién  a  la  tarde  pudieron  acercarse  a 
la  costa  brasileña,  frente  a  un  paraje  conocido  porPou- 
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jade.  Habían  empleado  casi  catorce  horas  en  ti'asponer 
los  22  kilómetros  de  distancia. 

La  expedición  trepó  las  barrancas  del  lugar  casi  a 
pique  para  llegar  a  un  campamento  de  obraje  instalado 
en  esos  días.  Atendidos  defei'entemente  poi-  el  capataz, 
levantaron  las  carpas  y  se  entregaron  a  bien  ganado 
i'eposo. 

A  la  madrugada  siguiente,  después  de  modesto  desa- 
yuno, se  tiió  orden  de  marcha  hacia  los  saltos. 

A'arios  peones  se  encargaron  de  abrir  picada  a  ma- 
chete por  entre  la  espesuj-a  del  bosque,  fiara  encami- 
narse al  borde  del  salto  Fioriano,  todavía  desconocido. 
La  travesía  fué  otra  vía  crucis  que  se  prolongó  j)or 
seis  horas.  Llegaron  casi  a  medio  día.  Invadiei'on  los 
lugares  más  pintorescos,  para  admirai'  el  inmenso 
panorama  de  las  mai-avillosas  caídas.  La  comitiva 
quedó  sorprendida  ante  los  gigantescos  saltos  que 
clai'amente  se  distinguían  por  la  zona  argentina,  col- 
mando de  orgullo  y  satisfacción  a  los  valei'osos  comjia- 
triotas,  que  de  tal  manera,  habían  afrontado  la  difícil 
cruzada.  Apenas  permanecieron  una  hora  contemplan- 
do aquellas  portentosas  sacudidas  de  las  aguas,  cu3'0S 
labei'intos  tormentosos  exaltaban  el  espíritu  de  cada 
espectador.  Las  exclamaciones  y  frases  admirativas 
repercutían  con  sonoridad  de  himno  invocativo  a  la 
virgen  y  soberana  natui'aleza. 

La  distancia  a  trasponer  y  la  escabrosidad  del  camino 
i'ecorrido.  hizo  pensar  en  el  regreso.  Cuando  se  impar- 
tió la  oi'den  fué  como  el  despertar  de  un  ensueño. 

El  espectáculo  les  había  resultado  demasiado  grande 
e  imponente  para  acumular  impresiones  en  tan  corta 
medida  de  tiempo.  Ante  la  fuerza  sugestiva  de  los  pre- 
cipicios y  tori'entes  los  momentos  pasaron  con  ]-apidez. 
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I  lul)¡('raii  (loseado  pcnnaiiecei-  horas  y  días  sobre  las 
rocas,  midiendo  la  interminable  corriente  de  las  aguas, 
que  al  volcarse,  [irotlucon  ol  siniestro  murnuillo  de  las 
catástrofes. 

Jjíi  premura  en  volver  respondía  a  dos  causas:  la  pre- 
sencia frecuente  tle  tigres  por  los  alrededores  y  Ja  den- 
sidad de  una  tormenta  que  empezaba  a  tronar  por 
el  sud. 

La  travesía  fué  igualmente  dificultosa  por  la  espe- 
sura de  la  selva  y  las  [x'ndientes  pronimciadas  que  era 
necesario  escalar.  Habiendo  salido  ile  los  saltos  a  las 
18.  se  llegó  arriba  a  las  11>,  en  momentos  ipie  la  tem[)es- 
tad  se  dejal)a  sentii*. 

Iloi-as  después,  quedaban  a  la  intemperie,  porque  la 
fuerza  del  viento  ari'asó  las  car[)as  levantadas  el  día 
antei'ioi'.   Xo  fué  posible  restal)lecerlas. 

Se  pasó  la  noche  bajo  la  lluvia,  preservados  única- 
mente por  imi)rovisados  toldos  que  los  peones  tendie- 
ron entre  los  árboles  corpulentos.  Ateridos  ))or  el  frío, 
y  casi  sin  comer,  so  embarcaron  dni-ante  la  madrugada, 
para  ir  a  encontrar  el  vaporcito.  i^a  mai'cha  fué  rapidí- 
sima en  favor  de  la  corriente.  En  una  hora  llegaron  al 
costado  del  «Pingo»,  sin  tropiezo  alguno. 

Esta  atrevida  ex{)edición  se  recuerda  en  Posadas, 
como  la  más  memoralile,  por  la  intrepidez  de  quienes 
tomaron  parte,  y  mu\'  princi[)almonte  niñas  que  jamás 
habían  realizado  una  aventura  semejante. 

Desde  entonces,  fué  constante  preocuiiación  del  se- 
ñor i^anusse  aquel  lugar  pi-í\-ilegiado.  De  regreso,  se 
dedicó  con  entusiasmo  a  difimdir  conocimientos,  pro- 
piciando todo  lo  que  para  Misiones  significaba  una  obra 
de  adelanto.  Pasó  extensos  informes  al  P.  E.  pitliendo 
cooperación  para  llevar  a  término  muchas  obras,  que 
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más  tarde,  afianzaron  el  progreso   de  Posadas  y  pue- 
blos aletargados  en  su  desenvolvimiento, 

Tuv^o  la  visión  clara  del  porvenir  que  le  estaba  re- 
servado al  Territorio,  y  en  ese  sentido,  puso  a  contribu- 
ción su  energía  y  autoridad,  a  fin  de  encauzar  coriientes 
•comerciales  con  los  puertos  de  países  limítrofes.  Una 
de  sus  mayores  preocupaciones,  fué  la  de  impulsar  el 
turismo  hacia  el  Igruazú. 


Primeros  visitantes 


Casi  simult;inoanioiite  con  la  itiaii<:;ui-aci<')ii  del  edifi- 
cio  casilla  en  l'iierto  Aguií-i-e.  y  antes  (jue  so  hiciera 
lo  [)ro|)io  en  las  Cataratas,  llegaron  los  primeros  turis- 
tas exti-anjei'os.  Sin  poseei"  mayores  informes,  y  anlie- 
lantes  solamente  de  conocer  lo  que  se  diseñaba  como 
maravilla  mumlial.  se  aventuraron  a  la  excursión  desde 
P)Uenos  Aires. 

Desembarcaron  el  1'^  de  mayo  de  l'.H)l.  I'\)rmalian  la 
caravana  tres  caballeros  de  Xueva  Zelandia:  capitán 
P.  L.  Teschemaker;  su  esposa  doña  Isabel  11.  de  Tesche- 
maker:  J.  H.  Teschemaker  y  H.  II.  Sparroro.  los  cua- 
les, al  dejar  constancia  de  sus  nombres,  inauguraron  el 
primer  libro  de  anotaciones,  que  desde  entonces,  siguió 
am[)liando  y  conservando  el  administrador  señor  Ai're- 
chea. 

El  viaje  al  través  de  la  selva,  fué  accidentado  por 
las  dificultades  que  encontraron  en  el  camino.  Em- 
plearon dos  semanas,  entre  ida  y  vuelta.  Durante 
la  noche  pasaban  bajo  carpa.  Los  comestibles  y  demás 
elementos  inherentes  a  la  excursión,  lo  transportaron 
a  lomo  de  muía. 

Cuando  regresai-on,  hicieron  constar  su  satisfacción, 
sin  demostrar  desagrado  por  las  penurias  sufridas. 
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Se  sintieron  compensados  de  todo,  ante  la  grata  emo- 
ción que  les  habían  causado  las  Cataratas. 

El  segundo  lugar  de  visitantes  corresponde  a  los 
señores  Octavio  C.  Pico  y  Cipriano  Castelli,  cuyos 
nombres  fueron  igualmente  registrados  a  continuación 
de  la  familia  Teschemaker. 

Después  que  el  Gobernador  Lanusse  efectuó  la  pri- 
mera visita,  llegaron  independientemente,  atraídos  por 
la  novedad,  los  ex-ministros  de  Justicia,  doctor  Juan  M. 
Garro;  de  Agricultura,  doctor  Adolfo  ]\Iujica,  y  del  In- 
terior, doctor  Indalecio  Gómez,  quienes  no  alcanzaron 
a  conocer  toda  la  extensión  de  las  caídas,  debido  a  la 
carencia  de  elementos  de  transporte,  lluvias  persisten- 
tes y  crecidas. 

El  Dr.  Gómez  llegó  el  15  de  Septiembre  de  11)13, 
acompañado  del  Gobernador  del  Territoi-io  coronel  don 
Círegorio  López  y  de  los  señores  Rodolfo  González, 
José  Evaristo  Uriburu,  César  de  V^edia  y  Adolfo 
Martínez. 

Poco  tiempo  después,  lo  hicieron  también  el  dii'ector 
de  Territorios  Dr.  Isidoro  Ruiz  Moreno;  señoras  de 
Ortiz  y  Herrera;  Castellanos;  Dr.  Salustiano  Carnet; 
señora  y  señoritas  de  Carnet;  Oscaí"  J.  Bunge;  señora 
Irma  X.  de  Bunge;  señorita  Pilar  Bunge  y  Aristides  A. 
Saccone. 

El  Gobernador  señor  Lanusse,  efectuó  el  segundo 
viaje  en  compañía  de  toda  su  familia,  al  año  siguiente 
de  su  primera  excursión,  pero  esta  vez,  por  la  zona 
argentina. 


Reminiscencias 


I  lal)ilit;ulo  el  liotclilo  o\\  TMorto  Aguiírc.  la  t-asa  de 
Núñez  y  (libaja  nombró  administrador  del  mismo  a 
ilon  Sandalio  líodriguez,  persona  que  reuma  cualidades 
recomendables  para  el  carcho.  Xo  fueron  defrauíladas 
esas  esperanzas,  poi-que  el  señor  líodriguez  dedicó  sus 
onerf^ias  y  entusiasiiio  pai"i  atraer  la  atención  del  tu- 
i-ismo.  Luchó  con  adversidades,  hasta  que  cayó  alia- 
tido  |>()i-  el  peso  de  su  propio  deber. 

En  aquella  lejanía,  donde  pasó  muchas  lioras  tb» 
amarguras  por  la  carencia  de  elementos,  recibió  noti- 
cia cierto  ilía,  de  la  próxima  llegada  de  una  caravana  de 
veinte  personas  dispuestas  a  visitar  las  cataratas.  VA 
señor  Rodríguez,  que  era  pundonoroso  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber,  calculó  la  i-esponsabilitlad  que  con 
ello  se  le  presentaba  y  empezó  a  meditar  gravemente 
un  plan  funesto.  En  esos  momentos,  no  disponía  de 
mayt)res  comodidades,  para  alojar  tal  númei-o  de  per- 
sonas, ni  iiHieho  menos  el  de  ofi-ecerIes  una  mesa 
i'egu lamiente  servida. 

Ante  la  im|)()sibil¡tla(l  de  riiin[iiir.  y  convencido  de  que 
el  gi'upíí  úo  turistas  i-eproiliaria  su  comlucta.  se  suicidó 
pocas  horas  antes  (jue  la  caraxana  llegara.  Así  evitó 
la  vei'írüenza  de  la  critica. 
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Pasado  este  triste  suceso,  que  dio  motivo  a  variados 
comentarios  en  el  territorio,  le  sucedió  en  el  cargo  don 
Jesús  Val,  a  quien  le  ocurrieron  parecidos  trastornos. 
Por  fin,  abandonó  el  puesto,  para  dedicarse  a  tareas 
más  productivas. 

Fué,  con  tal  motivo,  que  la  casa  de  Núñez  y  Gibaja  se 
puso  al  liabla  con  don  Leandro  Arrechea,  para  que 
tomara  l;i  dii'ección  del  hotelito,  poblaciones  de  Puerto 
Aguirre  y  Cataratas.  El  señor  Ai'j-echea  empezó  sus 
tareas  poco  des|)ués  3^  las  continuó  hasta  la  temporada 
de  1920,  en  que  los  ingeniei'os  Hansen  y  Cia.,  dieron 
principio  ala  construcción  del  nuevo  edificio  pai"a  hotel. 

La  actuación  del  señor  Arrechea  es  bien  conocida. 
Jrlizo  todo  lo  que  la  buena  voluntad  y  energia  permite 
en  aquellas  soledades.  Puso  a  disposición  de  los  via- 
jeros, cuantos  elementos  disponibles  tenia  para  satis- 
facer sus  exigencias.  Si  alguna  vez  flaqueó,  fué  poi-que 
las  enti'adas  no  cubrian  los  enormes  gastos  que  deman- 
daba el  sostén  de  los  hoteles  durante  cuatro  meses  del 
año. 

Los  que  lian  viajado  en  otras  épocas  de  menores  co- 
modidades, recuerdan  con  frases  amables  el  sistema 
de  transporte  en  break,  muías  y  postillones  que  existía 
entre  Puerto  Aguirre  y  las  Cataratas,  de  cuyo  convoy 
se  constituía  generalmente  director  don  Leandro  Arre- 
chea. 

En  el  recorrido  de  20  kilómetros,  por  camino  desnive- 
lado, se  empleaba  tres  horas,  a  buena  marcha. 


Indicaciones 


En  el  hotel  se  ha  instalado  una  oficina  con  aparato 
telefónico  que  comunica  con  Puerto  Aguirre.  Foreste 
medio  se  facilita  el  {¡edido  de  informes  sobre  la  llegada 
del  va[)or,  o  la  transmisión  de  despachos  telegráficos  a 
la  oficina  i'adiotelognifica.  b^imciona  diariamente  a 
excepción  do  los  domingos. 


Para  efectuar  excursiones  a  la  Garganta  del  Diablo,  se 
del)e  pedir  con  antei'ioridad,  al  gerente  del  hotel,  el  nú- 
mero necesai'io  de  bogadoi-es  para  conducir  la  canoa. 
Lo  propio  con  respecto  a  baipieanos  paia  ii-  a  los  sal- 
tos o  parajes  apartados. 


El  hotel  tiene  consultorio  médico  y  botiquín. 


Después  de  las  excursiones  idealizadas  durante  la  ma- 
ñana, las  horas  del  almuerzo  se  hacen  doblemente  gratas 
por  el  intercambio  de  impresiones  que  se  establece 
entre  los  que  i-egresan  de  unos  y  otros  lugares. 


Estadística  de  visitantes 


Según  los  datos  estadísticos  que  figuran  en  los  libros 
del  señor  Arrechea,  el  movimiento  de  visitantes  a  las 
Cataratas  ha  sido  el  siguiente,  durante  varios  años: 

1908:  300  personas;  1909:  255;  1910:  150;  1911:  355; 
1912:  468  y   1913:  372. 

El  año  12  fué,  por  consiguiente,  el  más  fecundo  en  ex- 
cursiones, decayendo  durante  la  temporada  siguiente. 
De  1914  hasta  el  20,  época  de  la  guerra  europea,  el  mo- 
vimiento fué  casi  nulo,  debido  a  lo  cual  sobrevino  la 
decadencia  comercial  de  la  región. 


Proyecto  de  Parque  Nacional. 


El  año  l'.)02.  siendo  Presidente  de  la  República  el  Ge- 
neral don  Julio  A.  Roca,  y  teniendo  como  Ministro  al 
doctor  Joaquín  V.  (ionzález,  tlictó  un  decreto  encar- 
gando al  Director  genei'al  de  paseos  de  la  Capital,  don 
Carlos  Thays,  para  estudiar  y  pi-oyectar  un  parque  na- 
cional en  la  lejana  i-egión,  tomando  como  base  de  cen- 
tralización el  radio  de  las  cataratas-  El  señoi-  Tha^'S 
se  eni1)ai'có  el  (>  de  abril  del  mismo  año,  y  después  de 
dos  meses  de  estudios,  presentó  el  primer  informe  y 
[)royecto  haciendo  conocer  la  belleza  del  paraje  y  i'i- 
queza  de  la  región. 

Con  interesantes  relatos,  describió  la  to[)ografía  del 
Iguazú  y  los  panoramas  (|ue  acompañan  la  navegación 
desile  la  salida  de  Posatlas.  Decía  el  señoi-  ''rha3^s:  «En 
una  extensión  de  85  leguas  se  navega  por  entre  sober- 
bios montes.  Ai'riba  de  Posadas,  las  montañas  se  en- 
cajonan y  elevan  a  ukís  de  150  metros  de  altura,  con 
soi-prendente  frondosidad  de  selva  vii'gen.  En  ciertos 
[)arajes,  y  a  medida  que  se  acerca  a  la  embocadura  del 
Iguazú,  aumenta  la  densidad  de  los  bosques,  con  sus 
timbos  y  ambays.  En  medio  de  ellos,  be  podido  com- 
probar la  existencia  de  hei-mosos  heléchos,  cuya  altura 
llega  a  BO  metros  y  excepcionales  «Ibapohy»,  cuyo 
singular  tronco  se  divide  en  secciones,  para  ir  a  unirse 
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más  arriba  en  caprichosas  y  sorprendentes  figuras.  Es 
crecido  el  número  de  grandes  árboles  de  madera  blanda, 
recamados  de  pequeñas  plantas  parásitas  y  orquídeas, 
que  se  desarrollan  al  azar,  por  efecto  de  la  propia  y 
exuberante  vegetación». 

Después  de  ameno  relato  de  las  bellezas  interioi'es 
de  los  bosques,  entraba  a  desarrollar  su  proyecto  so- 
bi'e  creación  del  Parque  Nacional,  aconsejando  una 
serie  de  construcciones  para  transformar  el  pai-aje. 

Indicaba  la  conveniencia  de  una  colonia  militar  so- 
bre la  entrada  del  Río  Iguazú;  hoteles,  casino,  forma- 
ción de  pueblo,  colegios,  capillas,  puentes  colgantes, 
miradores,  etc. 

Todo  este  importante  pro^^ecto,  quedó  relegado  al  olvi- 
do, hasta  que  9  años  después,  en  abril  de  1911,  el  señor 
Thays  fué  encargado  por  el  ^Ministro  doctor  Eleodoro 
Lobos,  para  emprender  otro  viaje  y  efectuar  nuevos 
estudios,  a  fin  de  dar  cumplimiento  a  la  ley  que  hiciera 
sancionar  en  1909  el  Senador  don  Valentín  Virasoro 
sobre  fomento  del  Territorio  de  Misiones. 

Dicha  ley,  autorizaba  al  P.  E.  para  invertir  la  suma 
de  200.000  $  en  estudios  y  planos  sobre  ejecución  de 
líneas  telegráficas  y  obras  destinadas  a  facilitar  la 
vialidad  hasta  el  Iguazú.  Entre  ellas  figuraba  la  de 
propiciar  la  línea  ferrocarrilera  de  Apóstoles  a  la  fron- 
tera brasileña,  donde  forman  cabecera  los  ríos  Pepirí 
y  San  Antonio. 

En  cuanto  a  la  adquisición  de  tierras  sobre  la  zona 
de  las  cataratas,  decía  la  ]ey  del  29  de  Septiembre  de 
1909: 

«  Art.  G°  Estas  tierras  serán  reservadas  para  los  si- 
guientes fines: 
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«  A.  Un  gran  parque  nacional  y  obras  de  embe- 
Jlecimiento  en  las  inmediaciones  del  gran  salto  y  de 
acceso  a  sus  cataratas. 

«  B.  Fundación  de  una  nueva  colonia  militar. 
«  C.  Usinas,   cuyas  instalaciones    sean  convenien- 
tes en  el  futuro  para  el  aprovechamiento  industrial  de 
las  fuerzas  que  las  caídas  del  agua  ocasionan. 

«  Art.  7°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  amplíase 
hasta  30  millones  de  pesos  oro  la  autorización  conte- 
nida en  el  Art.  2°  de  la  ley  5559. 

«  Art.  8°  Todas  las  tierras  fiscales  del  territorio  de 
Misiones,  quedan  afectadas  a  las  obras  nacionales,  en 
las  condiciones  que  esa  misma  ley  establece». 

Fué  en  virtud  de  esta  oportuna  y  patriótica  ley  que 
el  doctor  Lobos  dictó  resolución  encargando  al  señor 
Thays  para  llevar  a  la  práctica  el  importante  pro- 
yecto que  ya  subsistía  desde  el  año  1902. 

El  nuevo  informe,  que  con  tal  motivo  presentó,  fué 
extenso  e  innovador  de  planos  ideados  durante  el 
primer  viaje.  El  señor  Thays  hizo  medición  de  las  ca- 
taratas, llegando  a  fijar  diversas  alturas.  En  el  plano 
que  con  tal  motivo  presentó,  indicaba  el  área  de  18.700 
hectáreas  para  Pai-que  Nacional  y  75.000  en  conjunto^ 
como  propiedad  y  jurisdicción  de  la  Nación,  a  cuyo 
efecto  era  menester  adquirir  las  tierras  pertenecientes 
al  señor  Domingo   Ayarragaray, 

En  el  primer  perímetro,  y  a  pesar  de  las  estaciones 
a  formarse,  también  podía  hacerse  con  chacras  ex- 
perimentales; criaderos  y  conservación  de  plantas; 
formación  de  quintas  de  recreo  en  los  alrededores  y 
muy  principalmente  sobre  las  márgenes  de  los  ríos 
superiores,  en  la  parte  donde  el  Iguazú  se  encauza 
hacia  el  Paraná. 
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En  el  nüsíiio  plano,  indicaba  el  paraje  del  hotel  a 
construirse,  que  es  más  o  menos  donde  se  encontraba  el 
pi'imitivo;  abrir  calles  en  el  Iguazú  inferior,  sin  alterar 
su  topografía  para  que  no  pierda  la  belleza  natural; 
en  la  Avenida  Central  y  con  vista  al  lago  superioi-, 
dejar  espacio  para  60  o  más  quintas  de  recreo;  en  la 
cresta  de  una  de  las  islas  levantai'  una  capilla;  con- 
servar los  montes  en  su  estado  natural;  al  costado  sud. 
del  lago  construir  un  sanatorio;  sobre  el  mismo  punto 
y  hacia  el  Este  construir  un  embarcadero  pai'a  fondear 
vaporcitos  destinados  a  paseos,  remontando  el  i'ío  hasta 
San  Agustín  del  territorio  bi-asileño.  Sobre  la  meseta 
principal,  delinear  la  plaza  central;  a  un  costado  el  Ca- 
sino, una  serie  de  escalinatas,  sendei'os  y  puentes  hasta 
el  mirador  de  50  m.  de  altura  que  se  instalaría  en  el 
paraje  más  apropiado,  para  poder  apreciar  la  magnitud 
de  las  cataratas,  y  un  ascensor  al  pie  de  las  mismas. 
Un  puente  colgante  permitiría  llegar  a  la  Isla  Cen- 
tral y  pasar  luego  al  territorio  brasileño  por  otro  puente 
análogo  y  así  hasta  los  miradores  ^Nloreira  César,  Flo- 
i'iano  Peixoto,  Internacional,  Cabeza  de  Vaca  y  Ed- 
mundo Barros.  Este  último,  a  cien  metros  del  nivel 
natural  del  Iguazú.  En  cuanto  a  la  construcción  de 
usinas  para  el  aprovechamiento  de  la  fuerza  motriz, 
dejaba  el  punto  a  la  deliberación  del  ministerio,  para 
que  lo  resolviera  según  las  conveniencias  del  Estado  o 
empresas  particulares. 

Debido  a  este  proyecto,  que,  a  realizai-se,  seríala  obra 
más  completa  que  pudiei-a  patrocinar  un  gobierno  pro- 
gresista, el  Ministro  de  Agi-icultura,  doctor  ]\lujica,  rea- 
lizó un  viaje  a  dichos  parajes,  con  el  fin  de  darse  cuen- 
ta de  la  importancia  y  realización  de  la  idea  planeada 
por  gobiernos  anteriores  y  sancionada  por  una  ley. 


—   141  — 

A  su  I-egreso,  el  doctor  Alujica,  que  traía  impresiones 
bien  definidas  del  territorio,  se  puso  al  liabla  con  el 
señor  Domingo  Ayarragaray,  propietario  de  las  75.000 
hectáreas  de  campo  donde  están  las  cataratas,  para  ad- 
quirirlas, pero  por  haber  abandonado  aquél  la  cartera, 
quedaron  interrumpidas  las  gestiones. 

Dada  la  crisis  que  se  ha  dejado  sentir  y  el  plan  de 
economías  porque  ha  entrado  el  Gobierno  Nacional,  no 
será  difícil  que  el  [iroyecto  quede  para  el  futuro,  salvo 
que  un  ministro  entusiasta  lo  saque  a  flote,  a  pesar  de 
la  indiferencia  con  que  en  nuestra  tieriu  se  miran  estas 
cosas. 

Uno  de  los  puntos  pi'incipales  que  trató  el  señor  Thays, 
fué  el  de  abrir  un  puerto  frente  a  «Bertoni»,  desde 
el  cual,  la  trav^esía  se  hace  más  corta  que  de  Puerto 
Aguirre.  Se  consti'uiria  una  nueva  picada  con  sólo  12 
kilómetros  de  extensión.  I^uerto  Aguirre  quedaiia  rele- 
gado a  Colonia  Militar  y  Estación  radiográfica. 


Definición  de  plantas 


Según  investigaciones  realizadas  por  empleados  del 
JMinisterio  de  Agricultura,  existen  entre  Posadas  y 
Puerto  Aguiri'e  1570  especies  de  plantas  con  los  si- 
guientes nombres  y  aplicaciones: 

Arboles.  —  Ibera  paré  de  corteza  amarilla  y  madera 
dura,  que  sirve  para  postes  y  construcciones;  cedros; 
grapia-])agna  para  cui'ar  afecciones  pulmonares;  laurel 
rosa  y  blanco,  madera  para  muebles;  timbó,  madera 
blanca  y  i-esistente  al  agua:  yaracatiá,  madera  con  la 
cual  se  construyen  pií'aguas;  alecrín,  ái'bol  de  color 
gris  sumamente  original  y  gigantesco,  cu3^as  fibras 
tienen  la  forma  de  columnas  góticas;  rabo,  color  blanco 
amarillento  para  tirantes  y  casillas;  canela-layana,  para 
tablas  de  pavimento;  jacarand¿i ;  guatambú,  madera 
dura;  guavirá,  color  blanco  rosado  utilizable  para 
carbón  de  leña;  ambahué,  de  hoja  ancha  plateada  que 
tienen  la  propiedad  de  curar  afecciones  del  pecho;  do- 
radilla, planta  pequeña  cuyas  hojas  se  convierten  en 
jugo  destinado  a  la  puj-ificación  de  la  sangre;  bambú 
grueso;  tacuapí-tacuarita;  tacuarembó;  ortiga  brava, 
de  amplias  hojas  espinosas  que  producen  fibi'as  para 
fabricar  hamacas  y  telas  que  preparan  los  indios;  ca- 
nafisto  gigante,  yerba  mate,  tabaco,  bananos,  sota  ca- 
ballo, hingá,  j  bopahué,  especie  de  higuera. 

Trepadoras.  —  Orquídeas  de  distintos  colores,  lirios, 
campanillas,  cardos  del  aire;  yeipó,  trepadora  que  llega 


-   143  - 

hasta  la  copa  do  los  grandes  árboles  y  luego  desciende 
a  tierra  formando  cortinados;  huemhé,  trepadora  de 
lioja  anclia;  casco  romano,  cuyas  flores  se  asimilan 
al  casco  de  su  mismo  nombre;  potus,  mbui-ucuyá,  cicas, 
liolochüs  de  distintos  ejemplares;  icipó,  zanimi  fibroso 
y  otros  no  menos  interesantes. 

Selva. —  El  conocido  pi-ofesor  alemán  Xiederlein,  que 
llog(')  hasta  el  íguazú,  atraído  por  la  fama  de  su  floi-a, 
dedicó  algunos  meses  al  estudio  de  sus  bosques,  lle- 
gando a  comprobar  la  existencia  de  150  clases  de  árboles; 
1<)2  de  heledlos;  150  plantas  enanas  o  parásitas  y  5 
clases  de  grandes  palmeras. 

El  doctor  .Muller,  que  también  se  dedicó  con  intoj'és 
al  mismo  estudio,  constató  la  existencia  de  22  plantas 
pai'íisitas  en  un  viejo  arbusto  de  40  meti'os  de  altura. 

Se  han  encontrado  plantas  tan  vigorosas  y  extrañas 
en  su  desai'rollo.  sobre  todo  en  ciei'ta  clase  de  enre- 
daderas gigantes,  que  se  les  ha  dado  el  nombre  de 
lianas  asesinas  o  serpientes. 

Fauna.  —  Gato  montes,  jabalí,  tigres  chicos,  puma 
amei'icano,  coatí,  anta,  tapir,  ciervos,  liebi-e  glande, 
oso  hormiguero,  monos,  conejos,  carpinchos. 

— Pav^adel  monte;  yacutinga,  especie  de  gallina;  loros; 
3^^cupoi,  pájaro  que  se  asimila  al  faisán  por  su  hermoso 
l)lumaje;  yacu- caraguatá,  de  coloi-  negro  azulado; 
pacaii  negi'o  pico  verde;  águilas;  gavilanes;  garzas; 
tuca  de  color  obscuro,  pecho  amarillo  y  pico  colorado; 
zurucuá  negro,  pecho  colorado,  muy  cantor;  cabureí 
o  lechuza  chica;  tucano  negro,  pecho  azul  y  pico  ama- 
lillo  ancho;  turucaá. 

—  En  toda  la  región  se  encuentran  millares  de  mari- 
posas de  diversos  colores,  algunas  de  tamaño  poco 
común. 


Hacia  el  Guayrá 


Después  que  el  vapoi-  abandona  Puoi-to  Aguirre,  se 
detiene  en  \'¡lla  Jguazú,  sobre  la  margen  l)rasileña, 
donde  antiguamente  existió  colonia  militar.  Se  lia  for- 
mado un  pueblito  con  más  de  1500  habitantes,  autori- 
dades edilicias  y  policiales  que  resguardan  la  frontera. 
]^os  turistas  se  pueden  alojar  en  un  pequeño  hotel  o 
seguir  viaje  a  las  bai-i-ancas  de  las  Cataratas.  A  corta 
distancia  sale  el  camino  abierto  entre  la  selva  que  se 
dirige  a  Curytiba. 

A  la  altura  del  kilómetro  9,  se  entra  a  la  picada  de 
50  metros  de  ancho  y  12  kilómetros  de  largo,  que 
conduce  al  Hotel  Foz  do  Iguazú. 

La  topografía  es  igual  a  la  del  trayecto  entre  Agui- 
rre y  los  saltos. 

Desde  aquel  lugar,  como  lo  decimos  en  capítulo 
aparte,  se  abarca  el  amplio  conjunto  del  rio  con  la 
extensa  línea  de  cataratas  y  los  saltos  centrales. 

Foz  do  Iguazú  mantiene  entre  sus  bellezas  el  her- 
moso salto  Floriano  Peixoto,  que  al  prolongarse  por 
la   derecha  se   confunde   con  los  torrentes  del  Unión. 

En  dicho  hotel,  existen  las  mismas  comodidades  que 
en  el  Iguazú,  facilitándose  los  elementos  nece.sarios 
para  excursionar  por  los  alrededores. 

Una  vez  que  el  vapor  termina  sus  operaciones,  con- 
tinúa la  marcha  aguas  anlba.  pasando  frente  a  las  caí- 
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das  Limay,  y  más  adelante,  a  la  altara  de  Colonia 
Adela,  por  el  salto  Carapá,  ambos  de  hermoso  efecto 
por  el  enorme  caudal  de  agua  que  arrojan  a  30  metros 
de  profundidad. 

La  navegación  se  desenvuelve  por  entre  altas  y  bos- 
cosas barrancas  hasta  que,  al  día  siguiente, — casi  BO 
horas  —  se  fondea  en  Puerto  Artaza,  límite  del  viaje. 
En  este  punto  se  encuentra  el  importante  estableci- 
miento industrial  de  don  Julio  Allica,  donde  trabajan  al 
rededor  de  1200  peones  en  la  elaboración  de  yerba  mate. 
La  misma  casa  tiene  a  su  servicio  el  rápido  vapor 
«Villa  Franca»  que  sale  para  Posadas  cada  15  días  o 
cuando  las  conveniencias  de  la  empresa  lo  exigen. 
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Puerto  Mendes 


Al  costado  de  Artaza  se  encuentra  también  Puerto 
Mendes,  perteneciente  a  la  Compañía  Alatte  Larangeira, 
la  más  importante  que  se  ha  constituido  en  el  Alto  Pa- 
raná con  capitales  ai'gentinos  y  brasileños. 

Puerto  Mendes,  es  el  eje  central,  sobre  el  cual  giran 
todas  las  operaciones  de  explotación,  desde  Matto 
Grosso  hasía  Buenos  Aires.  Puede  decii'se  que  es  el 
puerto  intermediai'io   de  conducción  de  sus  productos. 

La  administi'ación  es  desemjieiíada  por  el  señor  WW- 
son  Sidweli,  secundado  por  el  doctor  Ricardo  Medina, 
siendo  inspector  general  don  Rafael  Abente  Haedo. 

La  casa  de  administración,  elegante  edificio  moderno 
estilo,  ha  sido  construida  sobre  la  barranca  a  90  metros 
del  nivel  del  río,  a  fin  de  evitar  las  crecientes  que 
fi'ecuentemente  se  dejan  sentir.  A  su  alrededor,  se  ha 
empezado  a  formar  una  población  con  pequeñas  casas 
de  madera  y  material,  ocupadas  por  familias  de  los 
obreros  dependientes  de  la  empresa. 

Se  han  construido  galpones  para  depósito  de  las 
partidas  de  yerba  que  se  transportan  desde  Puerto 
Guayi'á.  antes  Monjolli,  por  medio  de  un  trencito  sis- 
tema Decauville. 

El  lugar  que  ocupa  Puerto  ]\Iendes  es  suncamente 
pintoresco. 
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Para  excursionar  por  aquellos  lugares  y  llegar  a  los 
saltos  del  Ciunyi'á.  pertenecientes  a  dicha  empresa,  es 
indispensable  llevar  pei-niiso  especial,  otorgado  por  la 
Gerencia  en  Buenos  Aii-es,  o  i)or  los  directores  princi- 
pales que  intervienen  en  sus  operaciones.  Caso  con- 
trario, el  viajero  corre  el  riesgo  de  quedar  detenido  en 
Puerto  jNlendes  o  Artaza  sin  medio  alguno  de  mo- 
vilidad. 

La  empi-osa  es  benefactora  del  turismo.  [)ero,  si  ha 
tomado  ciertas  medidas  leglamentarias  acerca  de  las 
personas  que  se  trasladan  a  esos  lugai-es,  es  por  la  enor- 
me tarea  que  pesa  sobi-e  su  personal  y  la  carencia  de 
comodidades.  Por  otra  pai'to.  espoi-a  que,  on  días  no 
lejanos,  llev'ará  a  cabo  el  proyecto  de  servicio  púI)lico 
para  el  turismo  que  tiene  planeado  y  piensa  implantar- 

El  trencito,  a  pesar  de  no  tener  horario  fijo,  sale  gene- 
ralmente de  madrugada,  conduciendo  obi-eros,  materia- 
les y  cargamento.  Atraviesa  la  abrujjta  selva  y  se 
detiene  a  1*.)  kilómetros,  en  el  paraje  Ar-i-oyo  Ciuazú, 
donde  se  ha  formado  pequeña  población  de  obreros  y 
empleados  de  administración.  El  nombre  corresponde 
a  un  arroyo  ancho,  de  fuertes  corrientes,  que  se  tras- 
pone por  puente  de  madera,  de  donde  sale  otro  sendero 
hasta  el  caserío. 

En  la  ruta  del  tren,  se  encuentran  aisladas  poblacio- 
nes con  diversos  plantíos  de  maíz,  mandioca  y  pro- 
ductos destinados  al  consumo  de  la  {)eonada. 

A  los  15  kilómetros  siguientes  el  tren  se  detiene  en 
Sororó,  que  significa  gran  ruido,  aludiendo  segura- 
mente a  la  precipitación  de  lui  arroyo  cercano  que  baja 
de  las  sierras.  Sororó  es  un  villorrio  de  30  casas.  La 
marcha  continúa  por  entre  la  espesura  de  ái'boles  se- 
culares y  flores   de  la  región. 
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Se  han  traspuesto  otros  25  kilómetros  para  llegar  a 
la  última  etapa  del  viaje:  Puerto  Guayrá,  59  kilómetros. 

Algunas  calles  bien  delineadas  y  casas  de  diversos 
estilos,  forman  la  población  que  encauza  las  tareas 
industriales  de  la  Matte  Larangeira.  A  corta  distancia, 
se  encuentran  las  famosas  caidas,  cuyo  eco  de  tor- 
menta repercute  a  larga  distancia.  En  el  territorio  bra- 
sileño se  les  conoce  con  el  nombre  de  Isla  <  Sette 
quedas ». 


Saltos  del  Qiiayní.       El  profundo  cajóü  del  Paraná 


Guayrá 


El  [tiiertü  pertenece  a  la  Cüin[)añia  l.arangeira  adomle 
llega  el  tren  económico  para  recibir  el  cargamento,  que 
a  su  vez,  se  trans[)orta  en  lanchones  tiesde  el  Estado 
de  ]Matto  Cirosso,  donde  mas  de  5.0UÜ  obreros  trabajan 
en  la  explotación  de  400  leguas  de  yerbales. 

La  población  del  Cíuayrá  se  calcula  en  1.000  habitan- 
tes, i^a  empresa  efectúa  la  proveeduría  para  todos  sus 
empleados  y  familias.  La  carne  de  consumo  se  recibe 
de  las  posiciones  que  existen  más  adelante. 

El  pueblo  dispone  de  los  elementos  necesarios  para  la 
vida:  luz  eléctrica,  hospital,  escuela,  etc.  En  el  radio 
de  la  localiilad  se  nota  gran  activitlad  por  el  fimclona- 
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miento  de  talleres  y  astilleros  destinados  a  la  repara- 
ción de  materiales. 

La  parte  administrativa,  ejercida  con  cordura,  equidad 
y  justicia,  tiene  pei'fectamente  reglamentada  la  vida  de 
aquella  i)equefia  población.  Uno  de  los  detalles  más  im- 
portantes que  merece  consignarse,  es  la  pi'oliibición 
absoluta  de  bebidas  alcohólicas,  aun  para  los  mismos 
emi)leados  de  la  Compañía.  Con  esta  medida  se  ha  lo- 
grado disminuir  las  reyertas,  tan  frecuentes  en  indivi- 
duos que  se  extravían  bajo  la  acción  de  los  licores. 

Del  Guaja'á  se  sigue  viaje  a  Tivirica.  frente  a  15  de 
Noviembre,  estación  del  ferrocarril  Sorocabana  que  va 
a  San  Pablo  y  Río  de  Janeiro.  De  Tivirica  se  conti- 
núa hasta  Jupia,  que  también  cuenta  con  la  línea  ferro- 
carrilera a  Xuewa  Esperanza,  cerca  de  Bolivia. 

Con  el  concurso  de  la  Compañía  Larangeira,  que  dis- 
pone de  vaporcitos  especiales  para  sus  operaciones,  se 
puede  efectuar  una  interesante  excursión  a  la  zona  de 
los  saltos. 

Se  navega  aguas  ai'riba.  durante  dos  horas,  para  llegar 
a  lugar  estratégico,  donde  el  vaporcito  se  amarra,  tras- 
bordándose los  turistas  a  una  canoa,  que  luego  enfila 
por  las  márgenes  menos  violentas  del  río.  En  el  plano 
que  acompaña  este  libro  se  marca  el  derrotero. 

Después  de  quince  minutos,  los  viajeros  desembarcan 
al  costado  de  un  islote  y  penetran  a  la  picada  que  cos- 
tea el  río  hasta  frente  del  salto  número  2.  De  allí,  se 
aparta  otro  camino.  El  recorrido  se  hace  por  el  territorio 
paraguayo,  que  ofrece  prominencias  para  admirar  el 
grandioso  conjunto  de  las  cataratas. 

La  línea  de  las  aguas  se  destaca  al  frente  con  pasmosa 
velocidad,  rebotando  con  violentos  choques  contra  los 
acantilados  que  estrechan  el  cauce. 
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Los  peones  acoDipañaiites.  se  encargan  de  guiai-  el 
caiiiiiio.  (les|)ejan(lo  a  coiio  de  machete  los  lugares  donde 
la  maleza  c-iecra  el  paso. 

l'aiM  traspoiK'i-  la  selva,  es  necesario  calzar  botas  altas 
(|iie  preservan,  no  solamente  de  la  humedad,  sino  tam- 
bién de  los  reptiles,  que  muchas  \eces  se  ocultan  eti 
los  ti'oncos  de  íirboles. 


Saltos  del  Qiiayrá.  —  líifiircación  de  las  correderas  por  entre 
las  líneas  pétreas 


Para  precaverse  contra  la  invasión  de  insectos,  se 
impone  el  uso  de  cubi-e  cabeza  de  género.  La  jornada 
se  prolonga  (luíante  una  lioi-a  a  pie. 

La  vista  se  recrea  en  el  trayecto  con  la  policromía 
de  la  flora,  que  se  extiende  lujuriosa  por  los  con- 
tornos. 

Tras  fatigante  marcha  se  llega  al  final  de  la  ruta,  donde 
aparece  una  sucesión  brillante  3'  estruendosa  de  saltos 
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que  i'uedan  convulsionados  hacia  el  angosto  cajón  del 
Paraná.     El  espectáculo  es  emocionante. 

Se  atraviesa  uno  de  los  ríos,  con  ciertas  pi-ecauciones, 
para  trepar  acantilados  que  resguardan  los  torrentes 
del  salto  número  2.  El  recorrido  es  penoso  e  inquietante 
por  la  violencia  que  desarrollan  las  aguas,  felizmente 
con  lecho  poco  profundo. 

Se  regresa  al  mismo  punto  de  cruce,  y  se  continúa 
más  adelante  por  otro  sendero  que  costea  las  márge- 
nes rocosas  del  embalse. 


Saltos  Nos  13  y  14  del  Guayrá 


RIO  PARANÁ 
Y  SALTOS  DEL  GUAYRA 


"A^^'^í^''  <^<"^'ie   ,íe  Jeja 
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Los  saltos 


No  es  posible  hacer  una  descripción  precisa  de  todos 
ellos,  cuyo  número  conocido  hasta  ahora  llega  a  diez 
\-  odio,  por  l.is  liifiircaciones  e  irregularidades  del  in- 
iiuMiso  circuito  <|U0  abarcan.  .Antes  de  iniciarse  los 
(iosiiiveles.  en  el  punto  ijue  avanza  hac-ia  puerto  (iuayr;i. 
el  rio  miilf  un  ancho  de  :>8'í<)  metros,  con  pi-ofuiididades 
de  dos  y  mas  metros. 

En  el  salto  X"  (1,  empieza  la  garganta  central,  corre- 
deras y  acantilados  de  basalto  que  imprimen  severa 
majestad  al  conjunto.  El  cauce  se  esti-echa  entre  40, 
(')(>  y  W  metros,  según  el  lugar  y  la  ubicación  de  los 
desbordes,  extendiéndose  más  de  3000  metros  hacia  el 
S.  O.  La  ai)ertura  se  ensancha  graduahnente  ilesde  este 
|)unto,  hasta  (pie  el  l'arana  abre  nue\ann>nte  su  cauce. 
I'ji  algunos  de  los  canales  de  i'ecepc-ión.  la  profimdidad 
t's  enorme,  debido  a  lo  cual  las  aguas  oscilan  leve- 
mente como  si  en  el  interior  e.\istiei"i  una  fuerza  pro- 
pul.sora  (jue  las  agitara  fiu'iosaniente. 

Tor  a(piel  enorme  cañón  se  precipitan  las  caídas  late- 
rales, volcando  la  impetuosidad  de  sus  corrientes  con 
fragoroso  estruendo. 

En  un  espacio  de  40  metros,  el  salto  No  (>  ilespide 
las  aguas  jior  plano  de  leve  inclinación,  el  cual  se 
prolonga  hasta  cerca  del  N*^  '2.  donde  los  torrentes 
adquieren  mayor  velocidad. 
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Las  gargantas  que  convergen  hacia  el  canal  princi- 
pal por  entre  islas  boscosas,  ofrecen  sorprendentes 
particularidades,  con  desviaciones  líquidas,  que  al  rodar 
por  graderías  se  alargan  a  100  y  200  metros. 

^Muchos  de  ellos,  como  el  13  y  14;  9,  12  y  16,  son 
difíciles  de  visitar  por  la  dificultad  de  salvar  precipicios. 
Sin  embargo,  llegará  día  en  que  los  obstáculos  se 
venzan,  cuando  las  autoridades  brasileñas  dediquen 
atención  a  estas  maravillas  del  territojío,  mandando 
colocar  puentes  de  uno  a  otro  extremo  de  los  peñones 
divisorios. 

El  plano  que  va  en  otro  lugar,  ilustra  en  foi-ma 
escueta,  la  magnitud  de  los  saltos,  facilitando  el  cono- 
cimiento gráfico  de  la  zona. 

La  distribución  de  los  saltos  se  pueden  clasificar  de 
la  siguiente  manera: 

X°  1.  Las  corrientes  pasan  por  el  costado  de  las  ba- 
j-rancas  del  territorio  paraguaj'o.  Ofrecen  varias  des- 
viaciones, y  en  el  avance  violento  de  sus  masas,  se 
estrellan  contra  un  peñón  colocado  frente  al  salto  14,  el 
cual  ha  sido  lioradado.  pasando  las  corrientes  con  fuer- 
za extraordinaria  al  cajón  principal. 

X°  2.  Se  puede  llegar  hasta  él.  cj'uzando  un  i-ío  de 
})Oca  pi'ofundidad,  pero  no  por  ello  menos  imi:)etuoso. 
Las  aguas  corren  en  declive  para  entrar  a  una  meseta 
de  too  metros  de  ancho,  de  donde  se  apartan  en  peque- 
ños caudales  para  llegai-  al  canal  del  centro. 

X"  3.  El  encajonamiento  es  mayor  que  el  anterio]-, 
pero  más  angosto.  Las  aguas  avanzan  con  imponente 
aspecto,  formando  fantásticos  juegos  por  entre  las  pun- 
tas salientes  y  escalinatas  pedregosas  del  lecho. 

X'^  4.  Se  admira  a  la  distancia,  al  través  del  follaje 
que  cubre  los  acantilados.     Blanca  nube  de  vapores  se 
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levanta  suav^emente  señalando  el  lugar  del  estruendoso 
torrente.  La  escabrosidad  del  lugar  impide  llegar 
hasta  sus  márgenes.  El  viajero  se  debe  resignar  a  con- 
templai'le  del  extremo  opuesto  de  las  grandes  correde- 
ras. Lns  aguas  del  salto  4,  se  desprenden  por  un  peñón 
de  oclio  metros  cortado   a    ])i(iue,    formando    artístico 


m 
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IC^*"^^^ 

Al  borde  del  "raii  Salto  1/ 


arco  al  recorrer  el  espacio  para  continua;-  su  violenta 
marcha. 

N*^  5.  Como  el  anterior,  no  es  posible  escalar  sus 
murallones  debido  al  canal  N.°  4  que  se  interpone. 

Apenas  se  le  distingue  a  cien  metros  de  distancia, 
al  surgir  en  torbellinos  por  las  pendientes  de  comunica- 
ción con  el  cajón  del  río.  Se  presume  tenga  la  misma 
altura  de  los  demás,  con  ancho  aproximado  de  60  me- 
tros. 
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N°  6,  Ofrece  lai'go  plano  de  iiiclinación  con  anclio 
■de  40  metros.    El  salto,  en  su  base,  no  es  muy  extenso. 

Se  te  admira  casi  de  frente,  en  todo  su  es|)Jendor.  Los 
volúmenes  coiren  por  canales  de  blancura,  que  las  mis- 
mas se  lian  labrado.  pai"a  confundirse  abajo  con  terribles 
sacudidas. 

N°  7.  La  masa  liquida  forma  ancha  cortina  de  espumas, 
y  sigue  análoga  trayectoria  que  la  antei'ior,  con  pendien- 
tes accidentadas. 

K^  8.  Las  aguas  que  ]-ebalsan  del  salto  7,  se  deslizan 
por  las  márgenes  vecinas  formando  saltos  y  borbollo- 
nes, que  luego  atacan  y  caen  convulsionadas  al  cauce 
general  de  recepción. 

N°  9.  Esta  hermosa  catarata,  que  se  contempla  con 
singular  admiración,  corre  por  lecho  escalonado  de  ne- 
gras piedras,  cuyas  puntas  quiebran  la  blancura  de  los 
torrentes.  Luego,  van  a  confundirse  con  las  corrientes 
vertiginosas  que  ci-uzan  por  la  costa  paraguaya. 

N°  10.  Describe  líneas  irregulares  por  entre  min-al Io- 
nes que  le  sirven  de  valla,  debido  a  lo  cual  no  se  alcanza 
a  medir  la  extensión.  Las  aguas  corren  poi-  angostos 
cajones  de  granito. 

Nos  11  y  12.  Estos  saltos  se  acercan  y  confunden  sus 
torrentes  con  imponente  aspecto.  Al  salir  por  las  gar- 
gantas respectivas,  se  revuelven  furiosamente,  y  antes 
de  entrar  alas  corrientes  princijiales  se  esti-ellan  contra 
las  rocas  que  intei'ceptan  el  paso. 

Nos  13  y  14.  Son,  tal  vez,  los  más  grandiosos  e  im- 
presionantes. Por  tal  motivo,  se  les  ha  denominado 
Salto  Grande.  Los  desbordes  de  40  metros  de  altura  y  100 
de  extensión,  se  observan  desde  la  margen  paraguaya. 

Nos  ;[5  y  |5_  También  se  distinguen  en  parte  del  mis- 
mo lugai-.  Para  acercarse  es  necesario  recorrer  más  de 
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1.000  metros  por  entre  peñones  y  laderas  cubiertas  de 
vegetación.  Los  saltos  se  desprenden  verticalmente  y 
corren  más  de  cincuenta  metros  para  entrar  al  cauce 
general. 

No«  17  y  18,  Son  los  últimos,  que,  como  los  anteriores, 
caen  verticalmente  y  se  tienden  violentamente  por  de- 
clives de  gradaciones. 

El  primero  es  muy  liermoso.  Se  puede  llegar  en  los 
días  de  bajante,  ci'uzando  el  río  que  se  interpone  con  el  18. 

Para  acercarse,  se  debe  excursionar  por  el  lado  bra- 
sileño, haciendo  largo  recorrido  a  pie  desde  el  punto 
donde  el  vaporcito  fondea. 

Tal  es  la  impresión  que  producen  estos  18  saltos,  ten- 
didos en  el  perímetro  de  3.000  metros,  para  dar  salida  a 
las  aguas  del  Paraná,  que  antes  de  precipitarse  forman 
una  ensenada  de  3.84(3  metros  de  ancho. 

Se  calcula  que  el  cajón  del  río,  que  recepciona  los  vo- 
lúmenes de  todos  aquellos,  tiene  aproximada  profun- 
didad de  200  a  300  metros.  Recibe  todo  el  Paraná  de 
aguas  ai'riba  y  los  pasa  al  Paraná  de  aguas  abajo,  que 
luego  se  ensancha  enormemente  en  toda  la  extensión 
misionera,  correntina  y  entrerriana  para  volcarlo  en  el 
Río  de  la  Plata. 

El  ancho  del  canal,  al  llegar  a  la  abertura  de  salida, 
no  es  mayor  de  90  metros. 

Para  demostrar  la  violencia  con  que  se  desenvuelven 
las  aguas  en  aquellos  parajes,  basta  consignar  el  impor- 
tante dato  que,  en  la  trayectoria  de  Puerto  Guayrá  a 
Mendes,  el  desnivel  es  de  114  metros. 

Mucho  menor,  por  cierto,  del  que  se  gradúa  entre  Men- 
des y  Buenos  Aires  que  llega  solamente  a  90  metros. 

La  altura  de  las  cataratas  del  Guayrá  so  debe  medir 
con  ai'i-eglo  a  la  diferencia  de  nivel   que  existe  entre  el 
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salto  X°  (3,  punto  de  entrada  de  las  corrientes  y  el  18  de 
salida,  calculada  en  50  metros. 

Las  imponentes  caídas  forman  un  concierto  atronador 
que  se  siente  a  varios  kilómetros  de  distancia,  sobre  todo 
en  las  horas  tranquilas  de  la  noche. 

Las  masas  líquidas  que  proyectan  los  boquetes  late- 
rales tienen  mayor  impulso  que  los  del  Tguazú,  debido 
al  pronunciado  desniv^el  y  a  los  escolios  de  granito  que, 
a  manera  de  atalaya,  los  desvía,  haciéndoles  saltar  en 
gruesos  torbellinos.  Aquellas  enormes  bocas  de  blan- 
cura, parecen  troneras  emplazadas  por  una  fuerza  hi- 
dráulica gigantesca. 

El  panorama  que  se  admira  del  tej'ritorio  paraguayo, 
frente  al  salto  18,  es  algo  que  difícilmente  se  traduce. 

La  fuerte  trepidación  de  las  aguas  que  suben,  bajan 
y  se  agitan  convulsivamente  con  reverberaciones  ex- 
trañas, traduce  la  nota  más  emocionante  que  la  ima- 
ginación pueda  concebir. 


o 
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De  regreso 


Después  de  la  excursión  a  los  saltos,  cu^^os  porme- 
nores y  recuerdos  difícilmente  se  olvidan,  se  regresa 
al  Gaa3'rií  de  donde  parte  nuevamente  el  ti-encito  de  la 
empresa.  Si  el  vapor  de  la  carrera  se  encuentra  en  el 
puerto,  los  pasajeros  pueden  trasbordar  en  seguida; 
caso  contrario,  se  detienen  dos  o  tres  días  a  la  espera 
de  otra  emljarcación. 

En  la  localidad  existe  un  modesto  hotelito  que  ofrece 
hospedaje,  pero  con  algunas  deficiencias. 


Diversos  saltos 


Navegando  liguas  abajo,  y  en  la  i)ropiedad  de  la 
Conii)añía  «Puerto  Britania»,  se  encuentra  el  salto  San 
h'rancisco,  cuyas  proporciones  y  belleza,  llaman  justa- 
mente la  atención.  Su  altura  aproximada  es  de  00  me- 
tros, y  el  ancho  de  88,  rodeado  de  bosques  seculares. 

Pai'a  visitai'le  es  indispensable  una  orden  de  la  Ge- 
i-eiK'ia. 

8o  encuentra  a  dos  Icibunotros  de  distancia,  trayecto 
(|uo  se  recorre  en  muía  o  a  \)\o.  poi"  camino  escai'pado. 

I*]|  salto  está  formado  por  un  ari-oyo  ([iic  desemboc-a 
en  el   Paraná. 


A  poca  distancia  de  Puerto  Flores,  casi  frente  a 
Puei'to  Aguirre,  el  arroyo  INlonday  que  llega  del  Para- 
guay, i-ecorriondo  más  de  500  kilómetros,  ha  formado 
un  salto  de  ;)0  metros  de  alto  por  50  de  ancho. 

Según  el  Di*.  Wulle  que  lo  visitó  hace  varios  años, 
la  fuerza  motriz  llega  a  20.000  caballos. 

Los  arroyos  Irroy  y  Acaray,  de  los  alrededores, 
también  producen  saltos  de  pintoresco  conjunto. 
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En  puerto  iVacunday,  propiedad  del  señor  Domingo 
Bartlie,  existe  un  salto  de  40  metros  de  alto  que  lleva 
el  nombre  de  la  propiedad. 

El  corto  trayecto  que  le  separa  se  traspone  a  pie,  sin 
mayores  incomodidades. 

El  propietario  hizo  abrir  una  picada  hace  varios  años, 
para  recrearse  con  la  hermosura  de  sus  desbordes. 

La  selva  liace  doblemente  interesante  el  cuadro. 


El  Ferry  Boat  atracando  al  puerto  de  Zarate 


De  Puerto  Aguirre  a  Corrientes 


La  llegada  de  los  vapores  de  Puerto  Aguirre,  en  las 
últimas  horas  de  la  tarde,  hace  que  los  pasajeros  des- 
embarquen y  pasen  la  noche  en  Posadas,  para  empren- 
der viaje  al  día  siguiente  temprano  con  destino  a 
Corrientes. 

La  compañía  Mihanovich  tiene  en  servicio  los  vapo- 
res Ituzaingó,  Uruguayo  y  Bermejo,  que  hacen  la  nave- 
gación a  horario  fijo  para  alcanzar  los  vapores  que 
cruzan  por  Corrientes,  ya  sea  en  dirección  al  Paraguay 
o  Buenos  Aires. 

Dos  días  después,  entran  a  la  Dársena  Sud,  poco  antes 
de  medio  día,  salvo  que  sufran  demora  en  el  Rosario. 

Si  se  fondea  a  buena  hora,  no  se  sirve  el  almuei"zo 
a  bordo. 


De  Posadas  a  Buenos  Aires 


Al  regresar  los  turistas  de  Puerto  Aguirre  y  desem- 
barcar en  Posadas,  pueden  cambiar  de  ruta  haciéndolo 
por  ferro cari'il. 

El  tren  sale  los  domingos  a  las  20  horas  y  50  de 
dicho  punto  y  llega  al  día  siguiente  a  Ibicuy,  donde 
el  Ferry-Boat  embarca  los  coches  3^  transporta  a  Zá- 
llate para  seguir  viaje  a  Buenos  Aires. 

Entra  a  la  estación  Lacroze.  en  Chacarita,  a  las  11 
horas  y  15  del  martes. 


Casa  del  General  San  Martín. — Excursión 
a  Yapeyü 


Tütlü  ciiuladaiio  ai-o-oiitiiio,  ¡dentificadü  con  el  culto 
(le  la  Piíti'ia,  no  debe  cruzar  por  la  heroica  zona  con-en- 
tina  sin  llegar  a  la  vieja  casa  del  Héroe.  J^as  vene- 
rables ruinas,  hablan  con  elocuente  reminiscencia  de 
San  iSlartín  el  (Jrando  y  de  los  históricos  días  de  su 
niñez,  lín  aquella  moi-ada  solariega,  vino  al  mundo  en 
horas  indecisas,  para  vislumbrai'  y  abrazar  más  tarde 
la  titánica  lucha  [)or  la  Libertad  de  todo  un  Continente. 

A  la  casa  cuna  del  Cieneral  San  INIartín,  considerada 
como  santuario,  del)en  acudir  todos  los  que  no  han 
prostituido  sus  |)atrióticos  sentimientos. 

Recoger  la  noble  herencia  de  lealtad  y  abnegación, 
que  dejaron  los  paladines  de  la  Independencia,  es  un 
timbre  de  honor  ])ara  cada  ciudadano  que  sabe  inter- 
pretar el  sacrificio  y  gloria  de  aquella  grandiosa  epo- 
peya. 

Trasmitiendo  enseñanzas  sobre  la  vida  de  quienes 
nos  dieron  la  libertad,  se  prepai'a  el  carácter  de  las 
generaciones  venideras,  para  que  ellas  a  su  vez,  tem- 
plen el  alma  ciudadana  con  los  nobles  ideales  que  pro- 
clamaron y  sellaron  los  patriotas  de  1810. 
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El  feri-ocarril  entrerriano  que  combina  sus  lineas  en 
^Nlonte  Caseros  para  Posadas  y  Corrientes,  conduce 
hasta  la  estación  Guaviraví,  de  donde  en  breve  tiempo 
se  puede  llegar  a  la  Jiistórica  casa.  La  Asociación 
Nacional  «Boj^  Scouts»  de  Buenos  Aires,  tiene  a  su 
cargo  la  patriótica  tarea  de  propiciar  un  templete  que 
resguarde  y  conserve  las  ruinas  de  dicha  casa. 

En  ese  sentido  ha  publicado  el  siguiente  manifiesto: 

«Con  el  fin  (le  reunir  fondos  para  cubi'ir  con  techo 
las  i'Liinas  que  la  ti-adición  nos  señala  como  la  Casa 
donde  nació  el  más  ilusti-e  hijo  de  América,  el  General 
don  José  de  San  ISlartin,  en  Yapeyú,  instituyese  el  dia  de 
la  contribución  de  un  objeto  por  cada  ciudadano,  pai-a 
levantar  con  el  producto  de  su  venta  el  monumento  o 
templo  que  cubra  aquellas  ruinas,  protegiéndolas  de  las 
inclemencias  del  tiemjio. 

Tal  es  la  determinación  con  que  un  grupo  de  per- 
sonas amantes  y  respetuosas  de  las  tradiciones  patrias, 
recogen  un  motivo  de  olvido  histórico  para  salvarlo 
ante  el  juicio  de  la  posteridad,  sin  reclamar  para  sí  la 
oj-iginalidad  de  su  iniciativa,  sino  la  satisfacción  de  dar 
a  este  movimiento  el  cariz  más  amplio  y  moral  posible, 
para  que  formen  en  nuestras  filas  todos  los  habitantes 
del  país  sin  distinción  alguna,  y  se  interprete  así  la 
gratitud  de  la  raza,  y  el  anhelo  de  los  sentimientos 
nacionalistas  como  respetuoso  homenaje  que  llena  el 
corazón  de  los  pueblos  que  él  amó,  a  los  que  dio  todos 
sus  esfuerzos,  todo  lo  que  le  fué  íntimo,  grande  y  subli- 
me: el  recuerdo  de  sus  recuerdos  y  sus  glorias. 

Existen  en  Yape3^ú  unas  ruinas  que  la  tradición, 
trasmitida  de  padres  a  hijos  y  ratificada  por  los  asertos 
de  viejos   pobladores  y  documentos  fehacientes,  entre 
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los  que  se  cuentan  aborigénes  casi  centenarios,  señala 
y  venera  como  pertenecientes  a  la  Casa  del  Gobernador 
'iiian  (le  San  Martín,  padre  del  Libertador.  Junto  a  estas 
ruinas  existe,  adenuís,  el  «Igua-poi»  a  cuya  sombra  es 
fama  (jue  el  procer  jugara  con  otros  niños  de  su  edad 
y  reciliiese  Ia_  primera  enseñanza  b;ijo  la  dirección  de 
la  bondadosa  Mamá  (iuarú. 

Consagrar,  pues,  estas  ruinas  tradicionales,  que 
ningún  comi)atriota  lia  de  mirar  sin  emociones;  será 
símbolo  do  gratitud  pública  custodiando  el  único  re- 
cuerdo del  pasado  existente  en  el  viejo  solar  de  San 
Martín,  por  donde  debe  vagar  a  veces  la  sombra  del 
lléi-oo  si.  como  asegura  la  leyenda,  los  manes  de  la 
patria  vuelven  de  la  eternidad,  a  la  tierra  de  sus  amores 
,\'  de  su  culto. 

A  muchos  ha  de  sorprender  la  índole  (>specialís¡ma 
de  esta  colecta.  San  Martin,  cuya  modestia  todos  cono- 
cemos, cuyo  desinterés  por  los  honores  del  mando  y 
pov  los  atractivos  del  dinero  con.stituye  un  timbre  de 
gloria  más  para  su  nombre,  no  hubiera  consentido  nun- 
ca que  se  hiciese  una  contribución  en  efectivo,  puesto 
que  hasta  paia  la  magna  emjiresa  de  atravesar  los  An- 
des, pidió  sólo  que  las  damas  se  despojaran  de  sus 
joyas,  es  decii-.  de  lo  que  no  resulta  imprescimlible  y 
a  menudo  se  caractei-iza  como  superfino. 

Por  lo  demás,  el  Héroe  mismo  nos  ha  enseñado  como 
las  pequeñas  co.sas  o  los  objetos  que  parecen  ridículos 
pueden  tener  una  hermosa  aplicación  en  la  empresa  de 
conseguir  grandes  finalidades.  V  sino,  recuérdese  el 
recurso  de  que  se  valió  para  obtener  su  más  bello 
triunfo  en  el  Perú,  recurso  de  que  da  cuenta  el  histó- 
rico santo  y  seña  de  su  ejército:  <.  Con  dias  y  ollas 
venceremos  ^>. 
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Las    adhesiones  a  este  gran  proyecto  pueden  reini- 
tirse  a  la  Secretaría  de  los  Bo^^  Scouts,  Solis  461. 


De  Buenos  Aires  a  Guaviraví,  siguiendo  la  ruta  del 
ferrocarril  entrerriano,  la  distancia  es  de  850  kiló- 
metros. 

Al  llegar  a  dicho  i)unto,  el  turista  se  ubica  en  un 
coche  que  efectúa  diariamente  el  recoiTido  de  5  kiló- 
metros a  Yape^^ú,  cobrando  $  3  por  persona. 

El  pasaje  de  1'^  clase  de  ida,  en  ferrocarril,  es  de 
$  49.80  y  el  camarote  $  9.95. 

La  población  de  Yapeyú,  extendida  sobi'e  las  márge- 
nes del  X'ruguay,  se  encuenti-a  a  12  leguas  de  Paso  de 
los  Libres. 


Algunos  pormenores 


1.a  tlenoDiinación  de  Puerto  Aguirre,  iluta  ile  la  ocu- 
pación del  lugar,  oii  el  año  18i)G,  por  un  poblador 
niisionori)  di^  a|»ellido  Aguirre.  La  picada  (|iio  une  el 
puerto  ton  las  Cataratas,  lleva  el  nombre  ile  Aguirre 
en  recuerdo  a  la  señoi'ita  del  misino  a|>eHido  que  donó 
los  fondos  para  su  apci-tura,  y  los  trabajos,  fueron 
ejecutados  bajo  la  dirección  del  teniente  David  Agui- 
i'i'e  del  Batallón   1'2  de  Infanteiia. 


ICI  feri'ocari'il  paraguavo  que  conduce  pasajeros 
hasta  Posadas,  doiulc  se  efectúa  el  trasboi'do,  lo  hace 
generalmente  con  atraso.  La  llegada  es  a  las  22  ho- 
ras y  50,  pero,  casi  siem[»re  se  i)rolonga  hasta  las  24. 

Si  los  coches  doi'mitoi-ios  continúan  aco|)lados  a 
otro  tren,  deben  ser  excluidos  por  los  pasajei'os  que 
se  embarcan  en  Posadas.    Las  camas  son  deficientes. 


Debe  pi'ocederse  con  cautela  cuando  ciertos  vendc- 
doi'es  de  zurrones  de  yerba  ofrecen  su  niercaderia  a 
l(ís  turistas.  Cieneralmente  es  yerba  com])uesta  con 
candelón.  callara  o  congonilla.  La  compra  debe  ha- 
cerse en  casas  ya  acreditadas. 
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En  los  puertos  arriba  de  Posadas,  se  carece  de  ciertos 
alimentos  indispensables  para  los  niiios;  entre  ellos  la 
leche,  que  si  se  obtiene,  es  cara.  A  bordo,  se  sirve 
leche  condensada,  una  vez  que  se  concluj^e  la  embar- 
cada en  Po.sadas. 


La  tarifa  de  coches  en  Corrientes  es  elevada.  Con- 
viene  ajustar  precio  antes  de  hacer  uso  del  vehículo. 


En  Posadas,    se    paga  un  peso  por  viaje  del  Puerto 
al  centro  de  los  hoteles. 


Época  de  excursiones 


]j;i  temporada  pai"a  el  Igiiazú  empieza  en  el  mes  de 
Alayo  y  termina  en  Octubi-e. 

J^os  mejores  meses  par-a  ver  las  catai-atas  en  todo 
su  es[)l(>ndor,  son   los  de  -I  un  ¡o  y  Julio. 


Indumentaria  y  material  de  turista 


Jiopas  li\ianas. 

Zapatos  con  plantillas  de  cuerda. 

Ti'aje  de  baño. 

Tul  para  evitar  la  molestia  de  los   mbarigüis. 

Sombrero  de  corcho. 

Bastón  de  montaña. 

Máquina  fotográfica. 

Citronel  contra  las  picaduras  de  mosquitos. 


Tiempo  de  viaje 


Por  vapor  — 

De  Buenos  Aires  a  Corrientes 3  días 

:>    Corrientes  a  Posadas 1      »     y  12  horas 

'    Posadas  a  Puerto  Aguirre 3 

Espera  en    Cori'ientes   para   trasbor- 
darse     1       » 

ídem  en  Posadas 1      » 

Regreso  de  Puerto  Aguirre   a    Bue- 
nos Aires o      » 

X'isita  a  las  j-uinas  de  San  Ignacio.  2      » 

J^ei-manencia  en  el  Iguazú 7      » 

Total    23  dias  y  12  horas 

Por  ferrocarril  — 

De  Buenos  Aires  a  Posadas 1   días  y  14  lioras 

»    Posadas  a  Puerto  Aguirre 3      » 

»    Posadas  a  San  Ignacio 2      » 

Espera  en  Posadas  para  embarcarse  1      » 

Regreso    de   Puerto   Aguirre   a  Po- 
sadas   2      » 

Permanencia  en  el   Iguazu   7      » 

Regreso  de  Posadas  a  Buenos  Aires.  I      »    y  14       » 

Tota] 18  días    y  4  horas 


Costo  del  viaje  en  ferrocarril 


He  la  estación  Lacroze  íí  Posadas,  1''^  clase 

ida  y  vuelta S    122.10 

Camarote  ¡da  y  vuelta 27 .DO 

(')  comidas  entre  ida  y  xnielta  a  3   S  c/u  . .  .  »      18.— 

I   tlía  de  pefinanencia  en  Posadas »        7. — 

i'asaje  en  vapor  de  i^osadas  a  Pueito  Agui- 

rre,  ida  y  vuelta »      7<).  — 

7  días  de  permanencia  en    Iguazú    Hotel    a 

16  .S  por   día 112.— 

Ti'aslacLÓn  en  autobús  a  las  Catai-atas »      20.— 

E.Ktras  y  propinas »      15. — 

Total S    398.- 


Costo  del  viaje  en  vapor 


Pasaje  de  l'*^  clase    del    puerto    de    Buenos 

Aires  a  Posadas.— Ida  y  vuelta S    158.50 

1  día  de  espera  en  Corrientes »      10. — 

De  Posadas  a  Puerto  Aguirre  pasaje  de  1" 

clase  ida  y  vuelta ■  ■    •  ^      7(5.  — 

1  día  de  espera   en   Posadas >        7.  — 

7  días  de  permanencia  en  el   Hotel    Iguazú 

a  IG  $  diarios 112.— 

\'iaje    en    autobús   a    las    Cataratas    ida    y 

vuelta "      20  — 

E.Ktras  y  propinas »      15. — 

Total 8    o98.50 


La  agencia  de  pasajes  a  comisión  cobra  370  $  por 
boleto  de  ida  y  vuelta  al  Iguazú,  comprendiendo  sola- 
mente cinco  días  de  permanencia  en  el  Hotel,  En 
esa  suma  no  están  incluidos  los  gastos  menores  de 
de.sa^'uno,  coches,  changadores,  propinas  etc.,  que  el 
pasajero  debe  abonar  e.xtra.  En  este  renglón  aparte, 
los  dos  días  menos  de  hotel  que  establece  oí  boleto, 
cifra  la  diferencia  que  aparece  sobre  el  total  de  gastos 
de  398  $  fijado  en  la  planilla  de  este  libro. 


Tarifa  del  Iguazií  Hotel 


l'or  (lid  : 


l'ara  dos  personas  on   una  lialjitación.   ...  .<;     IC  cu. 

l(l(Mii  tres  personas .     14     » 

ídem   una   persona,  si   esta  desea  ser  únieo 
en   la  pií-za 2Í 

Comprende  alojamiento,  ci-iia   y  d<'sa,viino. 
I'a.saje  úo  ida  y  vuelta  de  Puerto  .Aguirre  a  las  Ca- 
taratas en  autobús,  eada  pasajero  S  2o 


Tarifa  del   Hotel  f'oz  do  Ignazií 

Traslado  en  autom«'>\il   del  puerto    sohre  el   Pa- 
raná al  liotrl.  ida  y  vuelta .s;    •_'(» 

Almuerzo '1 

( 't'tia ', 

1  )esayuno 1 

I'ieza j 

Total .S    31 

l'or  día  S   1(1. 


Permanencia  en  hoteles 

«Buenos  Aires»  de  Comentes,  por  día S    10.— 

En  Posadas,  hotel  Barthe »    10.  — 

Ídem  « Iguazü  > >      G . 50 

Casas  de  pensión  en  Corrientes : 

INIaison  Albert,  calle  Pellegrini  958 
Pensión  familiar,  Pellegrini  971. 


Ruinas  de  San  Ignacio : 
Hotel  de  Pedro  Alrarenga,  pensión  por  día  $  7. 


Hotel  Buenos   Aires 

Este  moderno  establecimiento  revela  el  estado  de 
progreso  a  que  ha  llegado  la  capital  correntina.  La 
fundación  se  debe  al  señor  Gil  Pérez,  uno  de  esos  pio- 
iiers  del  trabajo,  a  quienes  la  tierra  americana  brinda 
sus  halagos  y  i'iquezas. 

El  señor  Pérez,  llegado  a  la  argentina  hace  treinta  y 
tantos  años,  se  dedicó  en  los  primeros  tiempos  al  cul- 
tivo de  ingenios,  pasando  más  tarde  a  Corrientes  donde 
se  radicó.  Adquirió  en  compra  el  hotel  «Progreso» 
cambiando  el  nombre  por  el  «Buenos  Aires»,  que  con- 
serva hasta  ahora.  Sin  extremar  la  nota,  se  puede 
decii-  que  es  el  más  importante  de  la  zona  enti-e  el  Pa- 
raná y  Uruguay.  Reúne  todas  aquellas  condiciones 
que  exige  el  público  viajero,  tanto  en  lo  administrativo 
como  en  la  parte  confortable  y  cómoda. 

En  sus  salas  de  recepción  y  jardines  se  pasan  ame- 
nas horas  de  sociabilidad. 


Vapores,  ferrocarriles  y  tarifas 


Navogacióii  entro  liuonos  Aires,  Rosario,  i'orrienles  y 
Taraguay.    Compañía    Argentina  Ni<-olíi.s  Milianovioli.  Lda. 

\'a|)ores:  Berna,  Bruschis,  (liKirdiü,  Lfonbdié  y  Formosa. 

Salidas  do  la  D.irsi'tia  Siid  toilo-<  lo^;  Jui'vos  y  domintios  a 
las   10  horas. 

Tarifa  di-'  jiasajcs: 

l'RiMK.KA  (•r,.\SK  Ida  luAVvrrr.TA 

A  Corrientes S    S2.—      $    144  50 

»   Posadas,  oombinación. .     »    '.lO.—       »    IñS.HO 

Xavogación  del  Alto  1 'araná  con  los  vapores  L'ruijuay,  Jtit- 
zaingó  y  Bermejo  que  salen  los  lunes  , y  jueves  a  las  7  horas. 

Primkha  f'LASE  Ida  Ida  v  vi  i;i,ta 

De  Cori'iontes  a  Posadas...     $    40.  -      S    70  — 

Los  Iioletos  son  válidos  por  noventa  días. 

Los  menores  hasta  doce  años  pagan  medio  pasaje,  y  de 
tres  años  gratis,  uno  por  familia. 

Los  pasajes  por  el  puerto  de  Buenos  Aires  tienen  recar- 
go ^\o  un  peso  para  los  de  primei-a  clase. 

La  pei-manenoia  de  los  pasajeros  en  Corrientes  corre  por 
cuenta  de  los  mismos.  Si  el  vapor  se  tlemora  en  trasbordo, 
podrán  permanecer  en  sus  camarotes  sin  recai'go  alguno. 

I*]ii  caso  de  bajante,  entre  Corrientes  y  Posadas,  el  servi- 
cio es  atendido  por  el  vapor  Urugiinyo  que  sale  el  miéi'coles 
para  regresar  los  Sábados  de  Posadas. 
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Servicio  de  los  ferrocarriles  de  Entre  Ríos  y  Nor¿!-Este  Argen- 
tino, en  combinación  con  el  Central  Buenos  Aires. 


Salidas 
Estación  Lacroze: 

para  Posadas  ... 
»  »        .... 

»     Corrientes.. 


Llegadas 


Mart.  y  Juev.  14.30.  Juev.  }'  Sab.     5.— 

Domingos  11. 4U.  Martes  0.20 

Mart.  y  Juev.  14.30.  .Juev.  y  Sáb.     3-53 

Domingos  11.40.  Lunes  3.17 


Regresos: 

Est.    Posadas Alart.  yDom.  20.50.  Juev.  y  Mart.  11.15 

y>  »          ...  A'iernes  4.30.  Sábados  16.40 

»  Corrientes. .  Mart.  y  Dom.  21 .30.  Juev.  y  Mart.  1 1 .  15 

»  »         ..  Lunes  5.10.  Sábados  16.40 

Tarifas  ele  pasajes: 

U  clase  a  Posadas,       ida     S  69.95,      ida  y  vuelta     S  122.10 
1"      »      »  Corrientes,     »      »  64.95,        »     »       »         »  113.70 

Camarote  a  Posadas $    13.95 

»  »   Corrientes »    13. — 


Los  coches  de  pasajeros  son  embarcados  en  Zarate,  sobre 
el  Ferry-Boat  y  conducidos  al  puerto  de  Ibicuy  de  donde 
siguen  viaje  a  destino. 

Todos  los  trenes  llevan  coches  dormitorios  y  comedores, 
atendidos  administrativamente  por  la  empresa. 

Los  pasajeros  de  la  línea  Posadas,  que  se  dirigen  a  Co- 
rrientes, cambian  de  tren  en  Monte  Caseros. 


Navegación  entre  Posadas,  Puerto  Aguirre 
y  Artaza 


\';i¡i()r  ¡licní  de  la  casa  ¡iniiortadora  de  .liiaii  \\.  Mola 
y  Cía.,  con  asiento  en  Posadas,  calle  Santa  V\}  'il8y 
agencia   en    lUienos  Aifes.  Harto lotn»'   Mitre   l'Jt)-"). 

Coniaiidantt'  d(d  \'ai»or.  dordíin  lluin-d:  coniisai'io. 
Antonio  ( iünz;ile/.. 

\'a|)or  ]7//rí  Fnnica  de  diilio  Allica;  capitjín,  lío(jiie 
('liacon;  comisario,  diian    l^\an;4"elisla   l)rites. 

X'apor  Salto  de  Xi'iñez  y  (lihaja;  comandante,  San- 
tiago Negro;  comisario,  -Jiilic)  Stefanini. 

Estos  vapores  no  tienen  día  fijo  de  salida,  pero  lo 
hacen  alternativamente  cada  semana,  de  manera  ijue 
el  viajero  no  sufre    mayor    espera    [)ara  el   trasbordo. 


Línea  a  San  Ignacio 


De  Posíulas  salo  la  lancha  Elvira  a  las  7  horas,  los 
(lias  lunes,  miércoles  y  viernes. 

Durante  la  temporada  de  excursiones  lo  hace  dia- 
jianiente  hasta  Corpus,  regresando  por  la  tarde. 

Los  que  se  detienen  en  San  Ignacio,  pueden  osperai- 
la  llegada  del  vai)or  ¡lara  seguir  a  Puerto  Aguií're,  o 
caso  contrario,  embarcai'se  en  la  Elvira  j)ara  encon- 
trarlo en  el  camino  y  ti-asbordai-.  Esto  se  hace  previa 
autorización  de  la  Subprefectura,  requisito  que  se  efec- 
túa por  previsión  antes  de  salii"  de  Posadas. 

Gastos  de  traslación: 

Pasaje  de  ida  en  lancha S     14 

Un  dia  de  hotel »       7 

Auto,  del   puerto  a  las  i-uinas.  ida  y  vuelta     »       G 

8     -2' 


Libros  consultados 


«Nociones  de  geogivifía  de  los  territorios  nacionales», 
por  el  doctor  Isidoro  Ruiz  Moreno. 

«Excursiones  por  la  Argentina»,  del  coronel  don 
José  E.  Rodríguez. 

«Las  Misiones»,  por  el  padre  Vicente  Gambón. 

«Misiones  del  Paraguay»,  por  el  padi'e  Pablo  Her- 
nández. 

«Noticias  sobre  las  Misiones»,  por  Amado  Boni- 
pland. 

«Ruinas  de  San  Ignacio»,  por  el  Ingeniero  D.Juan 
Que  i  reí. 


JUICIO  CRÍTICO 


"LAGOS,   SELVAS   Y   CASCADAS" 


Uno  de  nuestros  galanos  escritores,  el  Sj-.  Félix  Este- 
ban Cichero,  que  dirige  el  diario  «El  Mentor»  de  Junín, 
haciendo  el  juicio  crítico  de  este  libro,  se  expresaba 
en  los  siguientes  términos  en  la  edición  del  23  de 
Octubre  de  1917. 


«LAGOS,  SELVAS  Y  CASCADAS» 

La  historia  y  la  geografía  encuentran  en  Emilio  B.  Mo- 
rales un  tratadista  sobrio,  original  y  de  verdad.  Me  place 
poder  hablar  bien,  una  vez  sea,  de  la  historia  nacionalista. 
Y  es  que,  en  efecto,  ]\Iorales  analiza  hechos,  describe  cau- 
sas, plantea  situaciones,  presenta  cuadros,  matiza  escenas, 
amplía  conceptos  y  juzga  la  finalidad  de  la  obra  con  mano 
segura,  con  un  talento  precoz,  con  una  sinceridad  de  artista 
que  encanta  por  la  sencillez,  el  color  y  el  cariño  a  que  res- 
ponden. 

Del  autor  de  este  volumen,  tenemos  referencias  que  le  acre- 
ditan maestro  en  la  pintura  de  sus  tratados  y  lo  colocan  entre 
los  viajeros  que  por  su  intrepidez  y  el  aprovechamiento  que 
recoge  a  su  paso  lo  destacan  del  limitado  conjunto  de  escri- 
tores dados  a  esas  bellas  tareas  de  sacrificio.  Su  anterior 
trabajo.    «Bellezas    Andinas»,  ya  expresaban  este  concepto 
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Eii  aquel  libro  hizo,  además  de  buena  |)intura.  obra  argen- 
tina, al  uso  de  Alvarez,  cuando  el  lector  conoce  a  estos 
escritores  en  los  libros  que  nos  ocupan  y  «Tierra  de  Matre- 
ros » . 

La  línea  es  una  en  ambos,  los  procedimientos  los  mismos. 
^Morales,  como  Fray  Mocho,  han  abierto  su  block  notnrial 
frente  a  la  naturaleza  de  sus  referencias,  y  han  conseguido, 
a  pluma  neta,  presentar  sus  figuras  y  darlas  hasta  perspec- 
tiva. No  han  buscado  precisamente  el  tipo  criollo  para 
narrarnos  sus  perezas,  sus  negligencias,  sus  largas  cuitas  con 
el  viento  o  con  el  corcel,  cosas  estas  simbolizadas,  desde 
Ascasubi  liasta  Goyena,  a  pesar  de  la  tristeza  que  derraman 
al  presentar  una  raza  tan  ineficaz  a  pesar  de  la  gallardía 
que  se  pretende,  en  el  gaucho,  mostrar  como  si  se  tratara 
de  un  caballero  de  Bayron  o  de  Lorrain. .  .  Estos  autores  van 
a  otro  punto,  más  eficaz,  rnás  bello,  más  nuestro,  más  noble 
también:  al  trabajo  del  hombre  y  al  cuadro  magnífico  con 
que  la  natui'aleza  le  rodea. 

En  concepto  de  quien  escril)e  ahora,  la  obra  argentina  de 
todas  las  épocas  es  aquella  que  más  se  debió  al  progreso 
de  este  pueblo:  piensa  además  que  la  colonización,  a  pesar 
de  todos  los  crímenes  que  cometió  y  de  todas  las  aberra- 
ciones con  que  coartó  la  expansión  individual,  no  es  tan  mala 
como  los  poetas  bucólicos,  entre  poetas  y  payadores,  presen- 
tan ;  y  juzga,  por  todo,  que  la  propia  grandeza  nacional,  sino 
se  debe  ya,  se  deberá  a  la  mixtura  de  la  sangre  que  dará 
a  esta  República  el  hombre  fuerte,  educado,  de  trabajo,  pleno 
de  ansias  constructivas,  inquietos  en  sus  procedimientos, 
exploradores  de  los  terrenos  donde  la  semilla  más  cuadre 
según  sus  vistas.  De  ahí  principalmente,  es  que  diga  que 
frente  a  la  obra  de  Moi'ales,  me  siento  con  aliento  para  decir 
que  en  él  la  historia   encuentra  un  amigo. 

Los  viajes  que  últimamente  ha  realizado  Morales  a  través 
de  tanto  sendero,  selvas,  lagos  y  cascadas,  responden  no  sólo 
a  la  inquietud  de  su  temperamento  investigador  y  amplio  en 
sus  sensaciones  artísticas,  sí  que  también  en  el  loable  pro- 
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pósito  lio  nari-ar  las  Ijtíllc/as  dd  tori'itui-io  y  sus  bontiailes, 
más  ol  |»;)rv(Miir  fiue  toiliis  ellas  presentan,  domostrando  en 
esa  foiiiia  proceilente  que  esta  patria  no  es  la  de  los  indios. 
LiNuuoslo  en  dos  párrafos,  tomados  indistintamente  del  con- 
junto lio  su  libro:  «La  formaeión  del  territorio,  ha  pasado 
por  mueluis  etapas,  más  o  menos  accidentadas,  que  han 
demorado  en  parte  su  desenvolvimiento.  Con  i-aras  excep- 
ciones se  ha  tenido  en  cuenta  su  porvenir».  Luego  liice:  «  V 
pensar  que,  con  sólo  aplicar  la  energía  del  trabajo,  pueden 
r(Miilir  toi-i-eiites  de  oi'o  por  doquier!  Así  lo  proclaman  sus 
bosques.  iiimensamiMite  i-icos  en  maderas  de  cien  aplicacio- 
nes; sus  minerales  de  i'aibóii.  de  hierro,  plata,  cobro  y  peti'ó- 
leo;  sus  campos  de  fácil  adaptación  a  la  agricultura  y  los 
frondosos  mallines,  donde  la  ganadería  puede  intensificar 
rendimientos  so  i'p  renden  tes». 

lisa,  una  prueba  del  interés  nacional  ([uo  despierta  la  obi'a. 
Ahoi-a,  como  libro  de  narraciones,  es  magnífico.  La  pluma 
de  Morales  es  ágil,  segura,  y  ejecuta  las  frases  con  una  flui- 
dez que  subyuga  al  lector.  Su  paso  por  la  cuartilla  va 
dejando  el  surco  linealmente  sugestivo,  con  aquel  patriarcal 
encanto  de  los  sembrados  que  huelen  frescura,  algo  de  roman- 
ticismo en  su  glosa  de  utilitarismo,  y  domle  no  falta  ni  el 
paisaje  que  los  envuelva,  ni  el  conciei'to  magistral  de  los 
pájai'os  que  lo  purifican,  ni  los  soles  que  lo  calientan  pro- 
duciendo el  exuberante  bienestar  del  hombre  que  los  burila. 
Como  tratado  histórico,  presenta  los  acontecimientos  que 
tuvieron  por  escena  aquellas  regiones  con  una  sincei'idad  y 
ajuste  verídicos  que  prueban  la  humaniílaii  con  que  procede 
el  autoi-.  y  revelan  en  Morales  un  hombre  sin  rencores,  sin 
piejuicios  de  clases,  sin  intereses  ocultos  de  escritor,  quedan 
la  medida  en  síntesis,  de  su  sano  nacionalismo.  Geográfica- 
mente, es  obra  valiosísima.  El  autor,  con  mesura  incom- 
parable, tiata  todos  los  rincones  visitados  descriptivamente: 
ofrece  el  plano  topográfico,  el  procedimiento  de  viaje,  situa- 
ciones comunes  y  de  excepción,  líneas,  caminos  más  viables, 
ferrocari-iles,  estaciones  de  posta,  montas  m<is  eficaces,  lati- 
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tudes.  climas,  pendientes  o  parajes  boscosos.  Y  hasta  nos 
proporciona  el  conocimiento  de  las  costumbres  en  voga  en 
cada  paraje  que  describe,  llegando  su  minuciosidad  al  extremo 
de  referir  al  lector  cuáles  hombres  convienen  ser  tratados. 
para  proporcionar  ventajas  a  los  excursionistas. 

Hacia  el  final  del  tomo  que  nos  ocupa,  Emilio  B.  Mora- 
les aparece  ampliamente  en  su  capítulo  <-  En  la  soledad  de 
las  selvas».  Artista,  hombre  de  gran  corazón,  ahí  está  su 
pluma  como  un  torrente  de  belleza  que  cruza  nuestro  espí- 
ritu hinchándolo  de  placer,  de  un  placer  exótico,  que  cimbra 
en  el  alma  como  una  música  nueva.  Invádenos  una  tristeza 
mística  que  nos  mueve  a  más  sufrir  y  a  más  amai-.  Produce 
su  lectura  una  renovación  casi  erótica  en  nuestros  sentidos 
aquella  lujui-ia  de  la  naturaleza,  triunfante  entre  las  casca- 
das y  los  bosques. 

Termino:  Emilio  B.  Morales,  con  sus  <s  Lagos,  selvas  y 
cascadas»,  trae  a  la  imaginación  sana  del  lector  toda  la 
grandeza  de  aquellas  regiones  ignoradas. 

FÉLIX  Esteban  Cichero. 
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